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Spinoza es un poco como Nietzsche, una de esas grandes 
figuras que siempre pueden ser interpretadas de muchas 
maneras diferentes porque se sitúan siempre en el límite, 
en los márgenes, en los umbrales. Spinoza es el filósofo de 
la inmanencia y de la potencia de la vida. Es un filósofo de 
aquella forma de biopolítica que defino como ‘afirmativa’, 
una biopolítica diferente tanto de aquella totalitaria como 
de aquella liberal, justamente porque en Spinoza mente y 
cuerpo, libertad y necesidad, son siempre una sola cosa. Yo 
veo una constelación de pensamientos vinculados a la bio-
política afirmativa que, a lo largo de los siglos, va de         
Spinoza a Nietzsche, hasta llegar a Deleuze (Roberto Es-
posito). 
 
Oscilábamos entre el poder del señor de las tierras y el po-
der del gobernador, del capitán mayor. Cuando se hizo ne-
cesaria por la importación de la democracia política, la so-
lidaridad del hombre con su señor, con el propietario de las 
tierras, fue una solidaridad sólo aparentemente política. Es 
que en todos nuestros antecedentes culturales no existían 
condiciones de experiencia, de vivencia de participación 
popular en la cosa pública. No había pueblo (Paulo Freire, 
La educación como práctica de la libertad). 

 
Sobre las huellas del desastre florecerá una nueva vida, y 
como necesario complemento de ella, nuevos ideales lite-
rarios, nuevas formas artísticas, pues si todo esto ha de    
venir, puede esperarse que esté próxima la hora en que la 
conciencia hispanoamericana, movida por el sacudimiento 
universal, afirme definitivamente su personalidad y de-
muestre su aptitud para incorporarse al grupo de los pue-
blos creadores de civilización y de cultura (José Enrique 
Rodó, Cinco ensayos, p. 15) 

  



 

 
 

  



 
 

En sus marcas, apunta las ideas 
Escribe de todo lo que vives, lo que veas, 
Aprieta del gatillo y entonar lo que se crea, 
¡sube...sube! siempre será noble la tarea. 
Nuestro artículo primero es totalmente inamovible, 
No queremos migajas queremos sentirnos libres. 
Todo cambio tendrá por resultado consecuencia, 
En pie de guerra, estamos en resistencia. 
Nuestra tonada es agresiva y relajada 
Como la melodía que en realidad nadie miraba. 
Y antes de la nada en la cancha daremos todo, 
Nuestra postura intransable incluso ante los lobos. 
(Ana Tijoux, “Sube”) 
 

 
 

Yo conocí, siendo niño,  
la alegría de dar vueltas  
sobre un corcel colorado 
en una noche de fiesta.  
En el aire polvoriento  
chispeaban las candelas,  
y la noche azul ardía  
toda sembrada de estrellas.  
¡Alegrías infantiles  
que cuestan una moneda 
de cobre, lindos pegasos,  
caballitos de madera! 
(Antonio Machado, Soledades,  
galerías y otros poemas.) 

  



 

 
 

 



 

 

Prólogo: desde –hacia– dónde escribo e intento 
pensar y hablar 

El quehacer del ensayismo se expresa en los umbrales entre 
pensamiento crítico, arte, literatura y vida cotidiana. Arte lite-
rario apasionado por ir a los problemas mismos a través del diá-
logo con un nos-otros que se asume desde la implicación ética 
y existencial de una alteridad que funda la posibilidad de diá-
logo e incluso la existencia propia; pues como había expresado 
con meridiana claridad Antonio Machada: quien no habla a un 
hombre de carne y hueso no habla a nadie. Toda existencia y co-
existencia humana es dialógica, por ende, la escritura ensayís-
tica, la cual no es sino la concentración de la existencia propia, 
también tiene una vocación claramente dialógica, plural: “¿tu 
verdad? No, la Verdad y ven conmigo a buscarla. La tuya 
guárdatela”1.  

Punto de partida y llegada, el yo vital despliega el teatro de 
una escritura cuyo drama es odisea de una subjetividad encar-
nada en un silogismo: hay diálogo con el otro, entonces, yo puedo ser 
escritura. Me defino como aprendiz de todo y especialista en 
nada: ensayista. Me adscribo a la tradición heterodoxa que va 
de Montaigne a Savater, pasando por Unamuno, Ortega, 
Adorno, Paz y Lezama Lima.  

Ensayar habita el presente desde su trama de reinvención 
que se presenta y, se sustrae, a toda generalización experimen-
tando el estilo literario con una lucidez inquisitiva que se    
conjuga pensando desde la singularidad con lo circundante. 
Búsqueda que se expresa en la elucidación crítica en un 

 
1 Antonio Machado, Poesía y prosa II, Madrid, Espasa Calpe-Fundación An-
tonio Machado, 1989, p. 643.  
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mundo situado y sitiado. Me interesa el pensamiento crítico 
como radiografía del presente convulsionado, revolucionado, 
revolucionario. Pensar desde y hacia la autonomía creacio-
nista, sin dejar de lado formas de heteronomía que nos cons-
triñen en diálogo con presentes, ausentes y venideros.  

El ensayismo es una pesquisa muy singular, integra, de ma-
nera orgánica, pensamiento crítico y literatura, es una suerte 
de filosofía poética muy personal, y otra vez, como diría Ma-
chado, la filosofía es poética o no es; poética y filosofía se co-
pertenecen. Podríamos decir a dúo: ensayista, no hay ensayo, se 
hace ensayo al errar. De errancia en errancia, se yergue la bús-
queda de la verdad.  

Al igual que el profesor Juan de Mairena –profesor apó-
crifo de Machado– claro está, guardadas las distancias, me 
guía la búsqueda de una verdad como orientación en el mar 
de las perplejidades. El heterónimo de Machado, Juan de Mai-
rena, es un personaje ficticio que resulta más real que muchos 
profesores doctos, pues con sencillas palabras cultiva el espí-
ritu crítico de sus alumnos. Asumo también su escepticismo 
vitalista abierto al conocimiento práctico de una verdad que 
se va construyendo con el otro. Y que la máquina de trovar, 
que es también una máquina de pensar, solamente activa sus 
mecanismos en la conversación abierta. El diálogo hace posi-
ble el pensar ensayístico.2 

El quehacer del ensayismo es cuestionar y cuestionarse sin 
tregua, acaso con la única certidumbre vital –necesidad o ne-
cedad, o ambas– de compartir preguntas en voz alta en una 
instancia de lucidez como claroscuro de complejidades y com-
plicaciones que nos constituyen e instituyen desde una mo-

 
2 José María García Castro, La filosofía poética de Antonio Machado, Madrid, 
Siruela, 2013, p. 24.  
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dernidad periférica, agonística, subalterna, dinámica, viva, ple-
namente viva. Este proyecto ensayístico está lejos de alcanzar 
los ideales de búsqueda, pero justo eso sería hoy el horizonte 
del pensamiento. De ahí el título, que evoca y convoca a otros 
pequeños escarceos literarios por más de tres décadas como 
Contra-danzas del salmón y Ensayismo como crítica cultural. Recor-
demos que el destino del salmón implica ir contra corriente 
mediante sus poderosos aleteos hasta remontar el caudal 
agreste y agresivo y llegar a su nacimiento. Ir contra-corriente 
se impone como insurrección en estado puro, el ensayismo 
como crítica cultural despliega un espacio de exploración de 
géneros, estilos, escrituras y pensamientos plurales.  

La cartografía problemática que esboza el pensamiento crí-
tico siempre tiene un pivote de anclaje, en este caso Nuestra-
mérica está lejos de ser una identidad esencial, pues se encuen-
tra bajo (de)construcción permanente del entramado relacio-
nal complejo y móvil que nos remite a subjetividades y comu-
nidades creacionistas poliédricas en un espacio público social 
de interlocución democrática, inter y transcontinental; desde 
Martí, Mariátegui, Lezama Lima y Reyes hasta llegar a Beatriz 
Sarlo y José Emilio Pacheco se ha desplegado la imaginación 
crítica como axioma para pensar la creación cultural de nues-
tras regiones insulares y periféricas. Si el encuentro entre es-
critura, creación y crítica configuran encrucijadas de pensa-
miento contemporáneo, el sello de “Nuestramérica” conlleva 
una problematización del sujeto de enunciación y de la carto-
grafía territorial geopolítica del pensamiento, así como en su 
recepción.  

El ensayo literario crítico no se recluye en una territoriali-
dad asumida como propia o una patria verdadera, sino que 
funge como un mapa diagnóstico del presente, al tiempo, que 
sirve de lanzadera para potenciar una crítica prospectiva crea-
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cionista siempre abierta al diálogo con alteridades que me ex-
ceden.  

Ensayo, luego, resisto. Resistir es mucho más que reaccionar 
ante los embates del orden: recrea combates a favor de otro 
orden porvenir. Ensayar, resistir, persistir, insistir. ¿Acaso no 
son los verbos que enhebran la trama de los sueños humanos 
y su imaginación crítica? El ensayo crítico –como apunta Or-
tega– atiende al menos dos instancias: “lo que las cosas son y 
lo que se ha pensado sobre ellas. Esta colaboración de las me-
ditaciones precedentes le sirve, cuando menos, para evitar 
todo error ya cometido y da a la sucesión de sistemas un ca-
rácter progresivo”3.  

Para Ortega por medio de la comprensión lúcida de la his-
toria se atisban variaciones y tesituras que sobrevienen en el 
espíritu humano capaces de ser aprehendidas mediante la sen-
sibilidad ensayística y sus variaciones de sensibilidad emergen-
tes, pero también, más allá de Ortega, se trataría de potenciar 
otras sensibilidades virtuales que están de forma subrepticia 
en el imaginario subversivo contemporáneo. El ensayo es 
también arte de lo posible. Posibilidad como contenido se-
creto inscrito en la actual conformación del mundo, es decir, 
como inmanencia plural de heterogeneidades múltiples: “El 
horizonte de nuestro tiempo está marcado por un dilema: en 
uno de los escenarios, el general intellect se despliega y evolu-
ciona conforme a la línea paradigmática que le indica el código 
semiocapitalista. En un segundo escenario, el general intellect se 
combina dentro de una forma acorde a un principio de auto-
nomía y de conocimiento libre no dogmático”4.  

Nuestramérica es emergencia de miles de utopías deliran-
tes, ensoñaciones y proyectos de creación y recreación sin fin, 

 
3 José Ortega y Gasset, El tema de nuestro tiempo, Madrid, Calpe, 1923, p. 14.  
4 Franco Bifo Berardi, Futurabilidad. La era de impotencia y el horizonte de la 
posibilidad, Buenos Aires, Caja Negra, 2019, pp. 11-17.  
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de otras formas de subjetivación y de socialización que enhe-
bran pasados e imaginarios subalternos soterrados, pero sobre 
todo traman la urdimbre polifónica de temporalidades plura-
les heterogéneas. El ensayismo crítico creacionista también se 
redimensiona, se retrotrae a la materialidad y fragilidad de las 
ideas en el seno de una contienda social, estamos en guerra 
contra un sistema-mundo-capitalista opresor. El ensayismo se 
convierte en dispositivo para hacer corto-circuito el orden es-
tablecido del pensamiento; caballo de Troya que implosiona 
desde márgenes el pensamiento hegemónico. Durante siglos 
se han acrisolado en los márgenes de Nuestramérica, en sus 
umbrales subrepticios, miles de potencias de insurrección e 
insurgencia, sueños y utopías de transformación de sí mismo 
y del mundo. América ha sido la cartografía del Edén subver-
tido –según expresión de López Velarde.  

La imaginación onírica que se ha prodigado y desperdigado 
a través de la reinvención del sujeto y del mundo entraña una 
fuente pluralista de sentido. Aquí se busca tener un ojo al gato 
(histórico-social de las tradiciones precedentes) y otro al gara-
bato (signos y designios de tiempos por venir desde el parto 
creador de mundos posibles). Ir contra corriente del pensa-
miento hegemónico, ejercitarse en el arte de la contra-danza 
del salmón, pues como reza un refrán: solamente los peces muertos 
nada conforme a la corriente. Crítica y pensamiento crítico ocupan 
un lugar privilegiado en la cultura actual, empero la tematiza-
ción de y desde Nuestramérica exige deconstruir creativamente 
perspectivas analíticas. La crítica se ha convertido en un so-
porte fundamental del acontecer literario, artístico, cultural. 
Tiene un valor fundamental para oxigenar la vida cívica de 
nuestras sociedades donde la democracia todavía resulta una 
experimentación incipiente.  

¿Cómo reivindicar un ejercicio crítico en el seno de la so-
ciedad que todo lo trivializa, haciendo de la crítica un trabajo 
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de legitimación del orden establecido, o en el mejor de los ca-
sos una válvula de escape para aceitar la maquinaria del poder? 
¿Es posible pensar y repensar un ejercicio de crítica creacio-
nista ante la crisis mundial y desde un contexto marginal? 
¿Cuál es el potencial de crítica creacionista de los márgenes 
como opción ético-política de modelos otros de existencia y 
coexistencia? El presente proyecto ensayístico busca respon-
der afirmativamente ante dichas interrogaciones que se cier-
nen con enérgica interpelación.  

Ensayar crítica y creativamente en este momento multi-
plica lecturas transgresoras del orden establecido. El proyecto 
se despliega como investigación-creación que dilucida el pen-
samiento crítico, el ensayo y la literatura de ideas como plata-
forma de lo que ha llamado José Martí Nuestramérica. Aquí el 
ensayismo configura el espacio de interrogación de nuestra 
subjetividad y de nuestro mundo, por tanto, se arriesgan otras 
formas de pensar, ser y acontecer donde se entrecruzan tradi-
ciones críticas en diálogo con el pensamiento contemporáneo. 
En los umbrales de un presente convulsivo, el crítico actúa 
como pararrayos de estilos, visiones y versiones del mundo. 
Sin el diálogo crítico pluralista –sentencia Steiner– es “posible 
que la misma creación se hunda en el silencio”.  

En la liberación del lenguaje, la crítica experimenta auto-
nomía y reflexión como poderes subversivos. Por medio de la 
escritura ensayística se posibilitan nuevos horizontes bajo die-
ciséis estancias crítico-analíticas, mismas que se cristalizan 
también en dieciséis búsquedas y una conclusión que mero-
dean un núcleo de problematización: Ensayamos, luego devenimos 
otros mundos y subjetivaciones posibles celebrando al ritmo de “An-
tifadance” de la Tijoux, porque la revolución venidera será 
festiva o no será: 
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Somo’ los choro’ y los flaite’ 
Y los caras de nana, los cara de na’ (De na’) 
Somo’ los patipela’o 
Los cuma’, los roto’, los chulo’, ¿y qué má’? (De na’) 
Somo’ los cholo’, moreno’ 
Los chico’ sin pelo en la lengua, ya está (De na’) 
Somo’ moreno y qué bueno 
No tenemo’ miedo, no tenemo na’, na’, na’ 
Cántalo suave (Lucha de clase) 
Si tocan a uno, tocan el pueblo 
Internacionalista, anticolonialista 
Contra dominación antifa, antifascista.5 
 
 

  

 
5 Ana Tijoux, “Antifa Dance”. Sencillo, 20 de marzo del 2020, Youtube, 
consultado el 29 de marzo del 2020 en: 
https://www.youtube.com/watch?time_conti-
nue=8&v=tksolV5Gkso&feature=emb_logo  

https://www.youtube.com/watch?time_continue=8&v=tksolV5Gkso&feature=emb_logo
https://www.youtube.com/watch?time_continue=8&v=tksolV5Gkso&feature=emb_logo


 

 

 



 

 

Aviso en permanente re(de)construcción 

Edmundo O’Gorman en 1958 en su excepcional ensayo La 
invención de América plantea que América no fue descubierta 
sino inventada por el viejo continente que, bajo la ampliación 
del Nuevo Continente, encontró su razón de ser de su misión 
civilizatoria y espiritual, pero si América fue una creación es-
piritual y cultural del colonizador,6 ¿cuáles son las consecuen-
cias radicales de dicha empresa?  

El presente ensayo realiza una relectura del pensamiento 
crítico desde los márgenes de una América descentrada. Re-
construye ideas, pasajes y paisajes del devenir de ciertas deri-
vas anómalas del pensamiento. Elabora una urdimbre teórica 
con tesituras y texturas de tradiciones y cosmovisiones diver-
sas que tienen como elemento común la autocreación de sen-
tido. Se retoman el Chilam Balam de Ixil, Los Comentarios Reales 
del Inca Garcilaso de la Vega, el Arielismo de Rodó, el ba-
rroco de Lezama y de Bolívar Echeverría, la filosofía y teolo-
gía de la liberación, la pedagogía crítica de Freire, y en general, 
el pensamiento crítico y literario de Nuestramérica en clave de-
colonial, pero también el ensayismo de los márgenes de Ibero-
América, bajo el entorno acústico de Marlena Shaw, Ana Ti-
joux, Calle 13, canciones y charlas explosivas.  

Se conforma un palimsesto inter y trans-textual en perma-
nente re/de/construcción y retroalimentación vigilante con 
diversas tradiciones emancipatorias occidentales y orientales, 
asumiendo en todo momento el peligro del terreno minado 
de conceptos y teorías inoculados por el virus logo-falo-euro-

 
6 Cfr. Edmundo O´Gorman. La Invención de América, México, Fondo de 
Cultura Económica, 1955.  
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céntrico. Asimismo, sin desconocer intersticios teóricos y en-
tornos micro-políticos disidentes en las mismas tradiciones 
dominantes, pues nunca se trata de procesos fijos sino de 
prácticas en perpetua desterritorialización, busco estar abierto 
al encuentro de alteridades y alteraciones, que nada de lo 
(in)humano contemporáneo me sea ajeno. Quizá el hilo con-
ductor sea el diálogo vivo con amigos entrañables, interlocu-
tores e intercesores, que han hecho posible y habitable la 
apuesta y puesta de otro mundo en éste.  

Me alimento de los otros, vampirizo la potencia germina-
tiva de su pensamiento y de sus búsquedas para invocar y con-
vocar alternativas frente a la debacle que se avizora. Después 
de cientos de conversaciones, viajes, encuentros, desencuen-
tros existenciales y amorosos uno ya no puede seguir siendo 
el mismo, aunque algo permanezca de manera desconocida y 
desconcertante. Cada vez que me embarco en una aventura 
vivencial e intelectual re-emprendo el viaje iniciático de hallaz-
gos personales e impersonales. El diálogo vivo y abierto nos 
catapulta más allá del sinsentido que amenaza con disolverlo 
todo. Conversar aquí y ahora retrotrae nuestra humanidad a 
un cuerpo sintiente bajo el ejercicio autocrítico del viejo arte 
de ensayar requiere una relectura selectiva y deconstructiva del 
pensamiento crítico sin dejar de cuestionar lastres que nos im-
piden la autocreación social cotidiana.  

Resulta urgente abrir un diálogo entre las diversas tradicio-
nes de pensamiento y movimientos sociales a partir de la pro-
blematización del sujeto y el contexto socio-político de enun-
ciación sin caer en una visión esencialista de identidades origina-
rias; diálogo vital no exento de incomprensiones. La tarea de 
relectura del pensamiento occidental desde las diversas for-
mas y estrategias de apropiación en nuestras regiones perifé-
ricas y excéntricas exige un trabajo doble de crítica autocrítica, 
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pero también de creación-descreación de cartografías geocul-
turales y formas de emancipación. Análisis, emancipación y 
esperanza en un contexto sitiado por desánimo, apatía, har-
tazgo, frustración e impotencia ante la barbarie y descompo-
sición crecientes.  

Por tanto, pensar y repensar la emancipación alegre, jovial, 
lúdica y lúcida, luminosa y esperanzadora, representa afrontar 
un desafío. Pesimismo y cinismo se entremezclan en el ánimo 
posmoderno de época que condena cualquier pretensión de 
trascender el estado de cosas. Por ende la emancipación y la 
alegría inclinan la balanza de una vida humana que se efectúa 
como supervivencia extrema.  

El pensamiento político de Nuestramérica se va fraguando 
en los bordes de una modernidad logo-falo-eurocéntrica; mo-
dernidad que tampoco es monolítica y unívoca, pues así como 
hay una voluntad de dominio y predominio eurocéntrico, 
también hay una serie de voluntades de potencia de autono-
mía, emancipación, subversión, que por desgracia han sido ta-
chadas o negadas. Reducir la modernidad a su versión-visión 
hegemónica de una modernidad capitalista colonial constituye 
una generalización que se vuelve en contra del mismo diag-
nóstico crítico, impide mostrar formas alternas de pensa-
miento y de vida. La modernidad capitalista no es un todo 
homogéneo sino una hegemonía no sin contra-hegemonías. 
La modernidad capitalista es tan real como otras modernida-
des inherentes a la geopolítica europea y norteamericana, pero 
sobre todo, la modernidad capitalista siempre ha tenido una 
férrea oposición por parte de diversas voces en todo el 
mundo; la América Nuestra –según José Martí– Nuestramérica 
no es excepción. Quizá en balbuceos ambiguos e inexactos, 
desde el primer momento en que había ya conquista y evan-
gelización se va fraguando la contra-conquista, la contra-evan-
gelización.  
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Después de quinientos años, seguimos batallando tanto 
con la búsqueda de formas de emancipación y autonomía 
como con los medios lingüísticos e intelectuales que hagan 
tangible dicha búsqueda. El desafío no es fácil, hay obstáculos, 
lentamente se van cristalizando posibilidades en pensamiento 
y prácticas sociales. Frente a falsas alternativas como civiliza-
ción o barbarie, progreso o subdesarrollo, modernidad o tra-
dición, universalismo abstracto o localismo relativista, entre 
otras, hoy se reivindica una tradición intelectual crítica y plu-
ralista en permanente diálogo con Occidente, Oriente y Ame-
rindia; diálogo entre los sures, y por qué no, también con el 
Sur del Norte. Se recrea el legado vivo del espíritu seminal y 
germinal del ensayismo latino-americano que anticipa y se 
apropia de diversas tradiciones intelectuales, culturales y polí-
ticas.  

El ensayismo es ejercicio fisiológico-ontológico que meta-
boliza mundos e ideas de mundo. Hay una rica tradición de 
pensadores que van desde los siglos XVII y XVIII con Sor 
Juana y Benito Jerónimo Feijoo y Montenegro, Simón Rodrí-
guez, hasta el siglo XXI a través de pensadores como Paulo 
Freire, Eduardo Galeano, Raúl Zibechi, Heriberto Yepes; y 
claro está, reitero una vez más, no me cierro a un purismo 
esencialista o anti-esencialista latinoamericano, todo lo con-
trario, intento pensar y repensar las diversas tradiciones lati-
noamericanas con el diálogo crítico y polémico frente a otras 
tradiciones de pensamiento de otras latitudes, en particular la 
geografía imprecisa que se suele enmarcar como Ibero-Amé-
rica, pues como bien ha señalado Unamuno: “Hoy la libertad 
americana va más al vapor que a caballo, pero sin duda, el 
caballo contribuyó a fundarla. En otro de sus discursos tiene 
Zorrilla de San Martín, con su elocuencia también a caballo, 
frases espléndidas acerca del hombre centauro de América. 
Los españoles llevaron a América caballos, y los hijos de estos 
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caballos habían de ser con el tiempo los que sirviendo a los 
hijos de ellos, de los españoles, lucharan por la independencia. 
La caballería fue el nervio de las guerras de la independencia 
americana”7.  

Para Unamuno la caballería de los conquistadores engen-
dra caballería de insurrección de conquistados, considera que 
los libertadores americanos hicieron eco de anhelos de liber-
tad que están en los márgenes de la herencia de Castilla; quizá 
algo que se le podría reprochar al polígrafo Unamuno es que 
ahí donde hay contigencia y azar, el ve necesidad y determina-
ción causal, está claro que no podemos negar o renegar de la 
herencia hispánica, en particular de su notable escritura ensa-
yística, pero de ahí a decir, que lo que somos es gracias a dicha 
herencia es cosa muy distinta; no obstante cabe matizar que 
para Unamuno se trata más bien de reconocer una hermandad 
iberoamericana en la lucha por la libertad democrática frente 
a los grandes imperios que hoy sojuzgan al mundo y de que 
América como España reconozcan su mutua retroalimenta-
ción y su raíz castiza pluralista e híbrida.8  

Es cierto, el ensayismo hispanoamericano es deudor del 
juego y rejuego del subjetivismo existencialista del propio 
Unamuno, de su apreciado amigo poeta filósofo Antonio ma-
chado, pero también del perspectivismo lúdico y lúcido de 
Ortega y de la razón poética de Zambrano, entre otros gran-
des pensadores de la península ibérica, así como somos deu-
dores de la Ilustración y el ideario de la Revolución Francesa, 
del idealismo y romanticismo alemanes y también del ensa-
yismo conversacional inglés. Si –como sentencia Machado– 
los grandes poetas son metafíscos fracasados, los maestros del ensayo 
que me guían son artistas del fracaso, pero fracasar una y otra 

 
7 Miguel de Unamuno, Sobre Latinoamérica, Barcelona, Linkgua-Digital, 
2020, p. 44.  
8 Ibid. p. 65.  
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vez, y seguir fracasando con estilo, no solo requiere oficio y 
maestría sino también fuerza y coraje. Ensayar exige atraverse 
a errar sin cejar en el intento nunca. 

Al asumir la fragilidad del saber y la finitud, el ensayismo 
sirve de brújula para no perderse en el océano virtual contem-
poráneo, va tanteando, tentando e intentado, sin prisa, sin 
pausa, más allá del desánimo, rutas para abrirse paso, en el 
ejercicio abisal del arte de la sobrevivencia extrema, pero tam-
bién va bosquejando, a salto de mate, el arte de lo posible-
imposible; habría que incorporar a la teoría la esperanza y la 
alegría como potencia de reinvención soberana. Desde la vida 
soberana festiva, donde la comunión con seres y en el respeto 
irrestricto a la Madre Tierra se genera otra perspectiva de ver, 
entender y atender las cosas.  

La guía de lectura es una intuición político-poética que pro-
sigue el hilo de Ariadna de la emancipación como autocrea-
ción. Emanciparse es mucho más que liberarse de la servi-
dumbre, exige autodeterminación bajo el mandato autónomo. 
No hay emancipación sin autonomía, pero tampoco sin crea-
ción de un orden libre que se construye en una lucha intermi-
nable. ¿Qué significa pensar y hacer de la emancipación una 
forma antropológica fundamental?  

El presente ensayo esboza pistas de interrogación-interpe-
lación y creación de horizontes de respuestas, no se cree tener 
la respuesta sino atisbos por dónde –hacia dónde– habría que 
buscar el sentido o sendero de la interrogación abierta. Res-
ponder sería corresponder con nuestros tiempos convulsivos. 
Se trataría de reconfigurar sujetos en y desde una micro-polí-
tica del umbral, es decir, reinventar subjetividades capaces de 
subvertir de manera modesta pero efectiva el orden impuesto. 
Intentar pensar el presente que nos toca vivir bajo las coorde-
nadas ontológicas y políticas de límites y posibilidades, y al 
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mismo tiempo, explorar otras formas micro-políticas afirma-
tivas que atisben nuevos horizontes bajo la sobredetermina-
ción del capitalismo integrado. Seguir y proseguir el núcleo 
creacionista de crítica afirmativa para generar una crítica dia-
lógica (auto)vigilante del pensamiento y de prácticas ético-po-
líticas en un espacio discursivo y vital de problematización de 
una subjetividad social específica. Estamos en un momento 
crítico para la crítica.  

La tarea es doble, plantear diagnósticos analíticos y críticos 
de un presente en constante transformación y replantear al-
ternativas de otra conformación de subjetividades y comuni-
dades. Ensayamos bajo la imposibilidad de atar cabos sueltos 
e invitamos al lector a proseguir sus derivas; según palabras de 
José Enrique Rodó: la obra “siempre podrá seguir desenvol-
viéndose en perpetuo devenir; un libro abierto sobre una pers-
pectiva indefinida”9. Arrojamos este panfleto al mar de ideas 
con la esperanza de que el lector abra su mensaje de alumbra-
miento de un devenir lucidez de humana luz; entrever atisbos 
para seguir sin respuestas definitivas. Lo definitivo exhibe pe-
reza intelectual. Suscribo palabras de Ignacio Ellacuría que 
considera el sentido del pensamiento como una visión que 
conjuga una realidad histórica dinámica y su reclamo de justi-
cia social con una perspectiva que vincula afectos y liberación. 
La búsqueda humana, siempre es búsqueda de la verdad, pero 
la verdad no es sino en última instancia la mediación entre ser 
humano, mundo y justicia.10  

La búsqueda de la verdad es tan importante como su prác-
tica con justicia social. Verdad y realidad se descubren hacién-
dose desde la reivindicación de la justicia social. Ellacuría 
muestra que el sentido crítico no reside tanto en sus resultados 

 
9 José Enrique Rodó, 1982, p. 755. 
10 Ignacio Ellacuría, Filosofía de la realidad histórica, Madrid, Trotta y Funda-
ción Xavier Zubiri, 1991.  
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como en su apuesta por transformar la realidad. Escribo desde 
la apuesta existencial e inter-existencial para tocar y trastocar 
el presente. El diagnóstico del presente carece de filo crítico 
si no se despliega un porvenir que haga de la creación comu-
nitaria una autocreación múltiple que pueda abrir la historia a 
lo inesperado.11  

La apertura del tiempo por venir forma y conforma nuestra 
implicación ético-política desde un presente que se presenta 
como apuesta singular-colectiva. Y tras la búsqueda de la 
(des)captura del tiempo vital, que es, al mismo tiempo, la 
(des)captura de otras temporalidades y eternidades. 

 

 
11 Andityas Soares de Moura Costa Matos, Filosofía radical utopía. Inapropia-
bilidad, an-anarquía, a-nomia, Bogotá, Siglo del Hombre Editores, 2015. 



 

 

Instructivo de uso: ¿desde –hacia– dónde nom-
brar(nos)? 

Soy, soy lo que dejaron 
Soy toda la sobra de lo que se robaron 
Un pueblo escondido en la cima 
Mi piel es de cuero, por eso aguanta cualquier clima 
Soy una fábrica de humo 
Mano de obra campesina para tu consumo 
Soy la fotografía de un desaparecido 
La sangre dentro de tus venas 
Soy un pedazo de tierra que vale la pena 
Una canasta con frijoles, soy Maradona contra Inglaterra 
Anotándote dos goles 
Soy lo que sostiene mi bandera 
La espina dorsal del planeta, es mi cordillera 
Soy lo que me enseñó mi padre 
El que no quiere a su patria, no quiere a su madre 
Soy américa Latina, un pueblo sin piernas, pero que camina  
(Calle 13, “Latinoamérica”). 

 
¿Desde –hacia– dónde hablamos? ¿Quiénes somos los que ha-
blamos? ¿Cómo es posible el nosotros de enunciación e inter-
pelación? Son preguntas fundamentales que exigen respuesta 
que aún no tenemos, pero que puede irse construyendo en 
diálogo interrogativo con otros, en el nos-otros que nos consti-
tuye en un campo de experiencia, enunciación e inteligibilidad 
siempre en estado provisional e hipotético. Por una parte, 
Hispanoamérica e Iberoamérica son significantes hegemóni-
cos que aluden a espacios simbólicos geopolíticos, culturales, 
lingüísticos que tienden a naturalizar formas de violencia, des-
trucción e ignominia. Latinoamérica aunque incluye a Brasil, y 
otras partes de América del Sur, no deja de ser un concepto 



La reinvención de Nuestramérica 

 

26 
 

imperialista, pues su (con)fabulación se debe a las ambiciones 
francesas de tener parte en el reparto del jugoso pastel colo-
nialista.  

Por otra parte, el intento de apropiación deconstructiva 
que se ha hecho por parte de libertadores autóctonos repre-
senta un gesto terriblemente ambiguo. Nos apropiamos de 
significantes hegemónicos para crear significados propios, a 
sabiendas de que la gramática del poder nos constriñe a pensar 
bajo premisas que hipotecan nuestra emancipación en aras de 
la subordinación. La lengua del verdugo nunca es neutra. Los 
sedimentos de logo-falocentrismo, hetero-normatividad,      
racismo, fascismo y exclusión de la otredad real se retroali-
mentan desde el epicentro de una voluntad de dominación y 
exterminio.  

Indigna la indignación ante la barbarie y los campos de 
concentración en Europa y el silencio ante el exterminio y bar-
barie en América Latina, África y Asia. Nombrar y nombrarse 
es un acto ontológico y político. El subalterno y el marginal 
nunca han tenido el derecho ni las prerrogativas a nombrarse. 
Por eso se trataría de abrir el cerco del lenguaje social que fun-
ciona y actúa como una malla de (auto)control normativa que 
naturaliza dispositivos y estrategias que hacen que la (auto)ex-
clusión sea mecanismo de subjetivación dominante.  

El problema no es reciente, ya José Martí en un artículo 
titulado “Nuestra América”, publicado en La Revista Ilustrada 
de Nueva York, el 10 de enero de 1891, y en El Partido Liberal, 
México, el 30 de enero de 1891, planteaba dicha problemática 
con meridiana claridad: “Cree el aldeano vanidoso que el 
mundo entero es su aldea, ya da por bueno el orden universal, 
sin saber de los gigantes que llevan siete leguas en las botas y 
le pueden poner la bota encima, ni de la pelea de los cometas 
en el Cielo, que van por el aire dormidos engullendo mundos. 
Lo que quede de aldea en América ha de despertar. Trincheras 
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de ideas valen más que trincheras de piedra”. Para Martí, es la 
“hora del recuento, de la marcha unida, y hemos de andar en 
cuadro apretado, como la plata en las raíces de los Andes”. 
Martí alerta contra burdos imitadores de modas y modos eu-
ropeizantes que niegan y reniegan de sus tradiciones: “El mes-
tizo autóctono ha vencido al criollo exótico. ¿Cómo somos? 
se preguntan. Entienden que se imita demasiado, y que la sal-
vación está en crear. Crear es la palabra de pase de esta gene-
ración”12.  

Considera que tenemos que hacer de la crítica un nuevo 
sentido común. Avizora “otro peligro”: Norteamérica impe-
rialista. Si pensar es servir a la causa común emancipatoria ha-
bría que pensar Nuestramérica como una cartografía de enun-
ciación-ensoñación. Del Bravo a Magallanes suena el himno 
unánime de la América otra, libertaria, festiva, subalterna, crea-
tiva. En el lomo del cóndor, en el caballo del indio que regó 
el Gran Semí, por las naciones del continente y por las islas 
dolorosas del mar, la semilla de Nuestramérica. Espacio simbó-
lico y poético de raíces y tradiciones en apertura. César Fer-
nández Moreno considera que la expresión América Latina 
resulta imprecisa:  

Toda la latinidad comenzó en el Lacio, pequeño territorio 
adyacente a la ciudad de Roma, y fue creciendo en círculos 
concéntricos a lo ancho de la historia: primero hasta abarcar 
el conjunto de Italia, ampliándose luego a la parte de Europa 
colonizada por el Imperio romano, restringiéndose después 
a los países y zonas que hablaron lenguas derivadas del latín, 
y transportándose por fin al continente americano que esos 

 
12 José Martí, “Nuestra América”, publicado en La Revista Ilustrada de 
Nueva York, Estados Unidos, el 10 de enero de 1891, y en El Partido 
Liberal, México, el 30 de enero de 1891, consultado en CLACSO, el 30 de 
octubre del 2017 en http://biblioteca.clacso.edu.ar/ar/li-
bros/osal/osal27/14Marti.pdf 

http://biblioteca.clacso.edu.ar/ar/libros/osal/osal27/14Marti.pdf
http://biblioteca.clacso.edu.ar/ar/libros/osal/osal27/14Marti.pdf
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europeos habían colonizado. De este modo América Latina 
resultaría ser el cuarto anillo de esa prodigiosa expansión.13 

Ya Nietzsche contraponía a la pesadez de la música de Wag-
ner la ligereza de la ópera italiana: espíritu germánico contra 
espíritu latino –respectivamente. Sin embargo, como bien se-
ñala Fernández Moreno, en el interior de la actual América 
Latina debe destacarse la presencia de otro mundo radical-
mente no latino: el africano. Afroamérica se despliega a lo 
largo y a lo ancho de América, desde el sur de Norte América 
hasta la Patagonia, pasando por el Caribe y Brasil. No obs-
tante, al apelar a una homogeneidad lingüística, cultural, reli-
giosa y social a partir del Río Bravo hacia el sur sería forzar un 
poco las cosas y dejar fuera una gran riqueza y diversidad en 
muchos sentidos.  

Por su parte el crítico social e intelectual Néstor García 
Canclini considera que ser hoy latinoamericano implica “in-
terpretar la persistencia y los cambios de una historia conjunta 
que se niega. Es retomar la búsqueda de Alfonso Reyes en el 
sur del continente, la de Arnaldo Orfila más allá de México, la 
historia de estudios compartidos, exilios y migraciones, la fra-
ternidad en el cine y en la literatura, el tango, el bolero y el 
rock, música y telenovelas”14. Para el maestro argentino-me-
xicano, la pregunta por el significado de ser latinoamericano 
ha cambiado profundamente en los últimos años, las respues-
tas prestablecidas se desvanecen, a la vez que aumentan las 
voces que reclaman participar en dicho coloquio de ideas y 
creaciones culturales, emergen disidentes en sus márgenes. 

 
13 César Fernández Moreno, “Introducción”, América Latina en su litera-
tura, México, UNESCO-Siglo XXI, 1988, pp. 5-6.  
14 Néstor García Canclini, Latinoamericanos buscando lugar en este fin de siglo, 
Buenos Aires, Paidós, 2002, p.12. 
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América Latina ya no se circunscribe a la geografía latinoame-
ricana, se ha descentrado, está en Norteamérica y en Europa, 
hasta en Japón se consumen telenovelas y gastronomía lati-
noamericana.  

El ser latinoamericano está a la deriva, se dispersa, abre lí-
neas de fuga, intercambios culturales y económicos que fusio-
nan heterogeneidades irreductibles. Quizá América Latina sea 
la cartografía de una memoria ultrajada, de voces silenciadas, 
pero no del todo vencidas. Memoria de cicatrices, torturas, 
etnocidios, genocidios, feminicidios, luchas intestinas cruen-
tas que dejan un pequeño resquicio para que entren aires de 
libertad e insumisión. Más que un espacio territorial cultural 
heterogéneo, es mapa de memoria humana que resiste e in-
siste, pese a todo atropello, a seguir soñando y deseando que 
otro mundo es posible.  

Tenemos una memoria compartida de ultraje y abandono, 
pero también de esperanza y lucha insurrecta. De la Indepen-
dencia a la modernización neoliberal se ha radicalizado una 
lógica de vasallaje, colonialismo depredador e injusticia. Las 
identidades nacionales se vuelven trasnacionales, desterradas y 
trans-terradas, quizá, apátridas. Lo trans e inter abre una nueva 
ontología corporal y social. El cuerpo social y el cuerpo sin-
gular se complican e implican en una aventura inédita de mu-
taciones. Y aunque la hegemonía de las élites criollas persiste 
y subsiste hasta nuestros días, las identidades culturales y sin-
gulares se deconstruyen cotidiana y anónimamente. El consu-
midor está lejos de aceptar de forma ciega y maquínica las     
industrias culturales latinoamericanas que se erigen como nue-
vas fuentes de referencia y de sentido.  

Nuestramérica configura una cartografía simbólica, cultural 
y política marcada por múltiples heridas y fracturas, por sue-
ños y ensueños de libertad delirantes y dictaduras infernales 
casi irreales donde ficción y realidad se entreveran y se refutan 
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sin cesar. Los mapas de sentido como las identidades son mó-
viles y evanescentes. Los movimientos sociales alternativos y 
la infra-política emergen por todas partes y en todas direccio-
nes. Frente a socializaciones reaccionarias fascistas alzan la 
voz los más diversos colectivos en pos de autonomía y otras 
formas de convivencia e institucionalidad, son pasos tímidos, 
casi imperceptibles, pero profundos y transformadores.  

Nuestramérica aparece como un nuevo viejo mundo a redes-
cubrir en gestación continua. Se va fraguando, pacientemente, 
en el horno milenario de encuentros y desencuentros, creacio-
nes y destrucciones. Las utopías regionales no están cancela-
das sino que requieren nuevos cauces para su viabilidad.       
Recordando a Freire, se necesita un trabajo activo de trans-
creación que retome el horizonte de “lo inédito viable”. Mien-
tras el capital trasnacional implementa en la América Latina 
su lógica despiadada y despótica de capitalismo extractivo co-
lonialista e imperial, surgen otras formas, experiencias, colec-
tivos, pensamientos, creaciones, búsquedas de impugnación 
activa y creativa del orden hegemónico.  

Nuestramérica configura un mapa de reinvenciones pluralis-
tas de subjetivaciones e intersubjetividades. Norteamérica se 
latiniza y Latinoamérica se americaniza. Occidente se descen-
tra. Oriente se gentrifica, se vuelve almacén departamental de 
consumo espiritual. El mundo inmundo se amplifica, com-
plica, se contrae y retrae, nosotros subalternos, periféricos, so-
brevivientes tenemos la posibilidad de abrir el claro del 
mundo desde otros universos simbólicos, poéticos y políticos. 
Entre territorio, cartografía, subjetividad y discurso se estable-
cen relaciones complejas que afectan recíprocamente una ló-
gica relacional.  

El territorio aparece como espacio socio-político investido 
de significaciones y relaciones de hegemonía y resistencia. De 
ahí que una cartografía sea trazado y trenzado de experiencias 
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compartidas de mundo a partir de cierto orden simbólico atra-
vesado por fracturas sísmicas, no existe mapa humano de po-
der sin contra-poder. Territorio, cartografía y subjetividad nos 
remiten a un espacio simbólico-material que funge como      
actor político, pues el espacio humano siempre está poblado 
de afectos, preceptos, conceptos. Nuestramérica despliega un 
campo heterogéneo de significaciones en devenir y una 
apuesta por reconstruir su matriz imaginaria inédita. Las po-
tencias del afuera, de fuerzas germinativas marginadas, en 
pleno colapso del sistema-mundo-capitalista, generan otras 
potencias liberadoras que construyen nuevos posibles. Lo real 
es laboratorio de realizaciones. 

 
 

  



 

 

 



 

 

Nuestramérica: cartografía poética de ensoña-
ción utópica 

Vamos caminando 
Aquí se respira lucha 
Vamos caminando 
Yo canto porque se escucha 
Vamos dibujando el camino 
(Vozes de um só coração) 
Vamos caminando 
Aquí estamos de pie 
¡Que viva la América! 
No puedes comprar mi vida 
(Calle 13, “Latinoamérica”). 

 
Nuestramérica aglutina una multiplicidad de mapas móviles 
heterogéneos, una historicidad plural compleja, despliega una 
cartografía poética de ensoñaciones utópicas y de subjetiva-
ciones subalternas políticas. Cartografía plural y siempre en 
devenir. Mapas móviles barrocos y neobarrocos. El barro-
quismo latinoamericano no es una moda, ni únicamente un 
estilo artístico, cultural o literario, sino una estrategia política 
y ontológica de apropiación desde el diálogo vital celebratorio 
más intenso con tradiciones europeas y orientales; el barro-
quismo latinoamericano está al servicio de la vida, barro-
quismo como vitalismo puro. Sus fronteras culturales y socio-
económicas constantemente están cambiando, aunque no lo 
hagan tanto sus fronteras jurídico-políticas. Entre otros desa-
ciertos, se ha cometido el error de pensar/instaurar/leer su 
multiverso abigarrado desde un universo cerrado y homogé-
neo. Empero, no hay, nunca ha habido una totalidad fija.  

Nuestramérica está compuesta por múltiples conexiones, 
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diversas, divergentes, contradictorias, yuxtapuestas, interco-
nectadas, algo así había teorizado Deleuze en las categorías de 
mesetas y de rizomas15, y ya mucho antes había imaginado 
José Lezama Lima la suma crítica de lo americano bajo las 
nociones de “Era imaginaria” e “Imagen de América”, con-
cepto que aluden a potencias germinativas y generatrices,      
vivencias y cosmovisiones poéticas que atraviesan los pueblos 
subalternos de América. La “Era imaginaria” puede seguir la-
tente o en estado virtual en otras eras aparentemente distintas. 
Era imaginaria sería una estrategia de reinvención y reapropia-
ción cultural y política de lo ya existente; una potencia de la 
memoria como ejercicio de reinvención ontológica.  

La “suma crítica” de los corpúsculos generatrices de otras 
culturas es una operación existencial, estética y política que 
renueva las miradas de formas y mitos desgastados o bien 
aporta experiencias inéditas que abren el presente a un devenir 
creativo. Por su parte el concepto de “Imagen de América” 
articula fábulas inter-textuales e inter-culturales en la tensa e 
intensa retroalimentación de máquinas textuales y máquinas 
sociales. En este sentido, Lezama Lima apela al barroco y neo-
barroco como formas de contra-conquista y contra-evangeli-
zación que desde Sor Juana hasta el propio Lezama y María 
Zambrano refrescan otras lecturas del tejido de la realidad so-
ciopolítica.  

Transculturación sin fin, el barroco americano, más que  
refutar al barroco europeo, le injerta elementos anómalos, 
anormales y anómicos que hacen estallar todo orden preesta-
blecido, sin dejar de tener y contener una raigambre latina vi-
talista, enamorada de la vida exuberante propia de nuestras 

 
15 Deleuze Gilles y Félix Guattari, Mil mesetas, Capitalismo y esquizofrenia, Va-
lencia, Pre-textos, 1994. 
Cfr. John Rajchman, Deleuze: un mapa, Buenos Aires, Nueva Visión, 2004, 
pp. 9-19.  



Sigifredo Esquivel Marín 

35 
 

latitudes. La transgresión de los modelos y estilos hegemóni-
cos europeos tienen que contemplarse como una transvalora-
ción afirmativa de valores. La triple síntesis hispano-afro-in-
dígena atisba otras modernidades descentradas desde la peri-
feria del capital y las capitales de Occidente: “El banquete li-
terario, la prolífica descripción de frutas y mariscos, es de ju-
bilosa raíz barroca. Intentemos reconstruir, con platerescos 
asistentes de uno y otro mundo, una de esas fiestas regidas 
por el afán, tan dionisíaco como dialéctico, de incorporar el 
mundo, de hacer suyo el mundo exterior, a través del horno 
transmutativo de la asimilación”16. El fecundo horno trans-
mutativo americano funde sin confundir sus esencias hetero-
géneas elixires de muchos corpúsculos sutiles. Es una sabidu-
ría salvaje y espontánea que anticipa una nueva época. El      
barroco como estilo ha logrado ya la América del siglo XXI. 
Prepara ya las chispas de la gran rebelión que incendiará –pre-
sagia Lezama, algún día “el verídico bosque americano”.  

Repensar Nuestramérica desde ese “protoplasma incorpora-
tivo del americano” no es una mera ocurrencia literaria sino 
que se busca retrotraer el espacio político americano poblado 
de afectos y efectos de potencias telúricas al libre juego de la 
creadora que afirma los sujetos singulares y colectivos como 
expresión pura de reinvención de la experiencia humana si-
tuada en los márgenes. Debajo de las formas deificadas de 
identidad, Nuestramérica nos abre a una zona de indetermina-
ción que opera con otras posibilidades y potencias que, sin 
estar dadas de antemano, conectan con una dimensión utó-
pica y de ensoñación diurna que hace de lo social un auténtico 
poema colectivo. Las fuerzas desplegadas en la creación trans-
individual nos hacen ver que la trascendencia es inherente a la 

 
16 José Lezama Lima, La expresión americana, México, Fondo de Cultura 
Económica, 2005, p. 101. 
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inmanencia de la vida en su incesante juego de libre apertura 
que nos retrotrae todas las culturas, pueblos y civilizaciones 
aquí y ahora y nos permite por primera vez en la historia –
según anticipara Lezama– devenir auténticamente contempo-
ráneos de todos los seres humanos y refundar el horizonte de 
una nueva universalidad verdaderamente incluyente.  

El horno trasmutativo instaura un principio de afirmación-
selección de potencias expresivas que multiplican conexiones 
e inter-conexiones creadoras y emancipadoras. Atender y    
entender su línea quebrada de subjetivación es nuestra tarea 
presente. Si Nuestramérica reúne, sin disolver diferencias, una 
historicidad plural compleja es porque se trata de una serie de 
historia, micro-historias que tienen distinta duración y perdu-
ración y hacen que se yuxtapongan colonialismo, independen-
cia, imperialismo, comunitarismo indígena, criollismo y     
mestizaje, modernidad, premodernidad, posmodernidad, ciu-
dades hiper-consumistas y regiones agrícolas precarias. Fave-
las con suburbios elitistas. No hay una historia común salvo 
retazos de una memoria compartida de etnocidio, barbarie, 
ecocidio y resistencia. Las madejas de historicidad entrecruzan 
sus luchas de resistencia y empoderamiento subalterno desde 
abajo; sin esas voces silenciadas por la historiografía social y 
la documentación del poder tendríamos un mapa mutilado de 
las ideas y de los acontecimientos.  

La emergencia de historicidades subalternas da cuenta de 
esa otra América profunda, periférica, olvidada, ultrajada, 
pero jamás capitulada en sus sueños de libertad y emancipa-
ción es uno de los hechos histórico-políticos más decisivos 
del presente. Re-escribir la historia nuestra, apropiarnos de 
formas de nombrar es una estrategia de liberación del yugo 
opresor. De ahí la relevancia del espacio desde la imaginación 
crítica que moviliza utopías. Por eso no es menos relevante 
señalar que Nuestramérica despliega una cartografía poética de 
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ensoñaciones utópicas y de subjetivaciones subalternas políti-
cas. El trabajo fundamental de nuestro tiempo es rehacer el 
mundo desde la re/descripción de subjetividades otras.  

La cartografía poética hace del arte un juego y rejuego po-
lítico: suaves patrias y rincones íntimos de López Velarde son 
formas de apropiación de una micro-política de sensibilidad 
que redescubre otro mundo en el corazón cotidiano. Las ex-
periencias noctámbulas de una luna tan real como imposible 
hacen de la metáfora poética en manos de Lugones un arte de 
maestría universal, arte que a juicio de Borges logra mostrar 
algunas metáforas esenciales de todos los tiempos. La poética 
del desierto en la mirada de escritores como Sada y Zurita nos 
descubren los desiertos del norte y del sur; antitéticos y com-
plementarios. La selva abre el paisaje como pasaje a lo desco-
nocido tanto en Quiroga como en Guimarães Rosa. Mientras 
que Pizarnik y Lispector se abisman en una ensoñación ape-
nas avizorada en otras literaturas. No sin razón habían dicho 
los surrealistas que México y Brasil son surrealistas avant la le-
ttre. La obras de Remedios Varo, Leonora Carrington y Ro-
berto Matta despliega un surrealismo absolutamente singular: 
posibilitan imaginarios subversivos capaces de renovar la 
creación. Tal y como ejemplifican Borges, Rulfo y García 
Márquez, ficción y realidad se entreveran y nos retrotraen a 
un mundo abigarrado de sentidos latentes que no dejan de 
estarse modificando bajo una mezcla de memoria y utopía. 
Dichas significaciones imaginarias subalternas se efectúan 
bajo la búsqueda de una identidad descentrada.  

Emergen multiplicidades marginales en el corazón de la 
vida cotidiana. El espacio se despliega en un rico magma de 
reinvención de realidades y subjetividades. Hay agenciamien-
tos colectivos anónimos no codificables. Asentimos con Cas-
toriadis que la institución de la sociedad está constituida por 
múltiples instituciones que configuran un todo complejo en 
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tanto urdimbre de significaciones sociales imaginarias que im-
pregnan y activan la vida humana. Nuestramérica despliega 
poderes y contra-poderes hacia el porvenir, no solamente es 
memoria de utopías milenaristas sino que también acuña el 
oro venidero como de tesoros anhelados.17 

 

 
17 Cornelius Castoriadis, La institución imaginaria de la sociedad, Barcelona, 
Tusquets Editores, 1989, p. 68. 



 

 

Nuestramérica: ciudades excéntricas y subal-
ternas 

A esta hora exactamente hay un niño en la calle.  
Es honra de los hombres proteger lo que crece,  
cuidar que no haya infancia dispersa por las calles,  
evitar que naufrague su corazón de barco,  
su increíble aventura de pan y chocolate.  
Poniéndole una estrella en el sitio del hambre,  
de otro modo es inútil, de otro modo es absurdo,  
ensayar en la tierra la alegría y el canto  
porque de nada vale si hay un niño en la calle.  
Soy lo que sobró de la guerra.  
Un estómago vacío, soy un golpe en la rodilla que se cura con 
el frío,  
el mejor guía turístico del Arrabal,  
por tres pesos te paseo por la capital.  
No necesito visa pa' volar por el redondel,  
porque yo juego con aviones de papel.  
Arroz con piedra, fango con vino  
y lo que me falta me lo imagino. 
(Calle 13 y Mercedes, “Canción para un niño de la calle”). 

 
La Ciudad se erige como epicentro de la vida civilizada. Y la 
ciudad moderna europea como correlato simbólico-material 
del espacio discursivo que realiza el orden imperial de la mo-
dernidad eurocéntrica capitalista, pero también como expre-
sión del caos. La ciudad está habitada por más diversas formas 
de transgresión y subversión. Sin el Nuevo Mundo, el fasto 
imperio del Viejo Mundo no hubiera alcanzado el esplendor 
conseguido ni tampoco la barbarie y el ecocidio generalizados. 
Tampoco seríamos lo que somos, estamos siendo o dejando 
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de ser; ser en constante transformación. Mestizajes e hibrida-
ciones se han impuesto, yuxtapuesto e injertado a sangre y 
fuego. Las ciudades latinoamericanas son espacios ambiguos, 
complejos, contradictorios. Esa ambigüedad permite un juego 
intersticial de infra-política que se sustrae a grandes gestos de 
política instituida oficial, la cual resulta apenas perceptible, 
pero efectiva, eficaz, afectiva y está a flor de piel en lugares 
insospechados, basta activar un pequeño mecanismo para dis-
parar la metralla de sus transformaciones infra-corpusculares.  

Las ciudades latinoamericanas juegan un papel político y 
simbólico fundamental. Encienden focos de producción de 
subjetividades múltiples. El ser humano no se puede concebir 
sino es dentro de una socialización histórico-política desple-
gada espacialmente; el espacio no es territorio neutral sino   
encarnación misma de experiencia. No hay juego de subjeti-
vación que no sea incorporación de una experiencia situada; 
por eso la maldición de mitos y ritos nos persigue a donde 
quiera que vayamos, es como la ciudad de Kavafis que siem-
pre se llevará consigo: “La ciudad irá en ti siempre”. Una y 
diversa, la ciudad latinoamericana conjuga, concentra, contra-
dicciones extremas, patologías exacerbadas y gérmenes de    
resistencia.  

Así tenemos (1) grandes metrópolis, (2) ciudades fronteri-
zas, (3) ciudades patrimonio universal de la humanidad, (3) 
ciudades de cartón, (4) ciudades coloniales, (4) ciudades agrin-
gadas, o bien, (5) todo en un mismo paquete de yuxtaposicio-
nes incluidas. Las grandes metrópolis como Ciudad de        
México, Sao Paulo, Buenos Aires o Río de Janeiro que son 
verdaderamente monstruos urbanos donde cada minuto al-
guien está muriéndose, enamorándose, desenamorándose y 
también alguien viene al mundo. En Ciudad de México y zona 
metropolitana circulan diariamente más de cinco millones de 
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vehículos, aunado a la industria y otras formas de contamina-
ción, por lo que resulta ser una de las zonas más contaminadas 
y con mayor tráfico del mundo. Pero también las grandes ciu-
dades propician un caldo de cultivo de relaciones sociales so-
lidarias. Los sismos recientes y la pandemia del Coronavirus 
en México, y otras ciudades, han dado muestras de que la 
gente es capaz de organizarse de forma solidaria efectiva. Las 
diversas formas de protesta social, desde el juego, el carnaval, 
la fiesta soberana, hasta formas y estrategias de reinvención 
comunal de intercambio justo solidario en Sao Paulo y en Río 
han renovado por la participación social.  

Ciudades fronterizas como Juárez, Tijuana o la ciudad tri-
ple frontera que intersecta Ciudad del Este (Argentina), Foz 
de Iguazú (Brasil) y Puerto de Iguazú (Paraguay) confor-
mando una zona metropolitana internacional a partir de una 
economía creciente en torno al narcotráfico, contrabando, 
trata de personas y comercio ilegal de todo tipo. Ciudad Juárez 
donde el feminicidio ocupa, tristemente, uno de los primeros 
lugares en el mundo, donde también se puede tener sexo con 
una joven adolescente y su hija menor de edad por un precio 
módico, y no obstante, donde las formas más extremas de 
hospitalidad y generosidad se muestran en el día a día. O Ti-
juana donde la frontera funciona como dispositivo de control 
que articula legalismos e ilegalismos bajo el mismo marco so-
ciopolítico de un narco-estado-capitalista-gerencial y donde 
las formas de arte y de literatura están experimentado de ma-
nera inédita con los propios límites de la condición humana 
en los márgenes. Ciudades patrimonio de la humanidad como 
parques temáticos turísticos que antaño fueron ciudades letra-
das donde se gestaron movimientos de independencia nacio-
nal.  

Querétaro, San Miguel de Allende, Antigua o Cartagena de 
Indias se han convertido en verdaderos museos vivientes y 
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espacios turísticos donde se compra y vende de todo, claro 
está siempre y cuando se tenga suficiente dinero. Estas ciuda-
des coloniales, pese a que son destinos turísticos inevitables, 
aún tienen cierto encanto que les permite desarrollar, aunque 
cada vez de forma más excepcional, espacios de vida cotidiana 
y autocreación social colectiva y donde “lo cultural”, en tanto 
obra comunitaria de sentido, oscila entre los intersticios com-
plejos de reconversión cultural en mercancías, y la resistencia 
en manifestaciones creativas singulares y colectivas. Café, cer-
veza y charla aderezan el enjambre citadino cotidiano, su 
ritmo de vida nunca tiene fin. Y todo ello bajo el contraluz, 
de alto contraste, de ciudades de cartón, favelas, campamen-
tos o villas de miseria que bordan y desbordan márgenes de 
metrópolis en expansión intermitente. Benjamin señalaba que 
no hay riqueza sin pobreza e injusticia sociales: “El concepto 
de progreso cabe fundarlo en la idea de catástrofe. Que todo 
siga ‘así’ es la catástrofe. Ésta no es lo inminente cada vez, 
sino que es lo cada vez ya dado. Según Strindberg, el infierno 
no es nada que nos aceche aún, sino que es esta vida aquí”18.  

Las grandes fortunas y dispendio de un estilo de vida hi-
permoderno e hiperconsumista exigen sacrificios, en los últi-
mos años esos sacrificios se han intensificado a tal grado que 
cerca del uno por ciento de la población mundial tiene más de 
la tercera parte del total de bienes producidos en los últimos 
años. Tenemos cinturones de pobreza, degradación, delin-
cuencia y barbarie apenas imaginables. Hace un par de años, 
en Río de Janeiro un taxista me mostraba un video que había 
grabado en su teléfono celular de una masacre en una favela 
de jóvenes en manos de la policía, mientras que yo iba con los 
pelos de punta, no sé si por el video donde caían los jóvenes 

 
18 Walter Benjamin, “Parque Central”, Obras I, Madrid, Abada, 2008, p. 
292.  
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como moscas muertas o porque iba a gran velocidad por ca-
llejones estrechos, distraído del volante, por ir exhibiendo sus 
imágenes como valiosa presea. No todo está completamente 
perdido, también en suburbios en Campos de Goytacazes o 
del Estado de México se prodigan exquisitas viandas al viajero 
sin otro afán que compartir generosamente lo que se tiene. 
Coexisten zonas marginales donde se carece de servicios bá-
sicos, seguridad pública, empleo fijo y salud con ciudades 
agringadas y malls. En Guatemala capital, en inmediaciones del 
Lago de Chapala en Guadalajara o Copacabana en Río es co-
mún que la gente hable inglés y las transacciones sean en dó-
lares, o en lujosos hoteles del Caribe o Los Cabos no puede 
distinguirse el entorno de playas de California o Florida.  

La experiencia queda neutralizada en el intercambio homo-
géneo que vende deseos y fantasías de estatus e identidad exi-
tosa en el “Shopping Center”. Ir de compras como irse de 
putas resultan expresiones intercambiables en el reino infinito 
de mercancías que por desgracia del usuario se topan con la 
finitud de los recursos naturales. El capitalismo emocional ha 
colonizado nuestras subjetividades imponiéndonos dispositi-
vos de socialización-subjetivación. El hiper-consumo emocio-
nal demanda cada vez más experiencias extremas, de ahí la 
santísima trinidad iconoclasta de adicción, drogas, sexo. Los 
centros comerciales se convierten en galerías. La estetización 
de la vida cotidiana coincide con el advenimiento del micro-
fascismo que hace su agosto en una sociedad hiper-estimulada 
e hiper-frustrada por sus magros resultados vitales. Las gran-
des ciudades latinoamericanas tienden hacia la masificación de 
los individuos sustrayéndoles su individualidad por una iden-
tidad anónima homogénea. Empero, aún mantienen algunas 
huellas dactilares, ciertas atmósferas y aromas, saludos, gestos 
que nos retrotraen, aunque sea por instantes, a la magia del 
encuentro único.  
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La metrópoli se revela como laberinto en expansión cuyo 
centro se rehace de forma constante y cuyos minotauros se 
multiplican en el espejo de su reproducción aberrante. Habría 
que recordar con Benjamin que la ciudad contemporánea está 
en constante mutación: “La forma de una ciudad cambia más 
rápidamente que el corazón de un mortal”19. La ciudad como 
espacio de yuxtaposición de ciudadelas expresa la lógica de las 
sociedades subalternas hipermodernas. Excéntricas y descen-
tradas, megalópolis y zonas periféricas, suburbios de ricos y 
de pobres, grandes autopistas y calles laberínticas, todo se 
compenetra a través de imperceptibles flujos entre membra-
nas capilares que amurallan una nueva Edad Media posmo-
dernista. Saturación de imágenes publicitarias, concierto ato-
nal exasperante de toda clase de ruidos, de cuerpos expuestos 
y sobre-expuestos en un espacio público que cada vez se ve 
más reducido si no es que cooptado por el espacio mediático 
comercial. Y la lógica del capital trasnacional tiende a homo-
geneizar la dinámica social, aunque cada ciudad no deja de te-
ner su identidad específica.  

El espacio urbano no deja de estarse transformando, mu-
tando signos, no sólo la circulación y el flujo de gente, autos y 
dinero va modificándose, sino que también el mismo sentido 
de habitar/vivir/pasear está sujeto, nos sujeta, nos vuelve su-
jetos estandarizados de cambio e intercambio. Hay una lógica 
procesual que opera en la conformación del paisaje arquitec-
tónico de la ciudad y conlleva repensar el espacio público a 
partir de la emergencia e insurgencia social horizontal. Frente 
a la heteronomía e imposición de un orden aplastante se        
requiere la participación ciudadana y el empoderamiento de 
redes y colectivos. Habría que activar la recuperación de la 

 
19 Walter Benjamin, “Obra de Los Pasajes” Obras Libro V / Vol. 2, Madrid, 
Abada, 2013. 
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memoria colectiva de identidades locales sin caer en visiones 
esencialistas excluyentes. Se impone una nueva estética de un 
neobarroco tecno-electrónico que hace de la realidad un hí-
brido y del sujeto un ciborg biotecnológico. Los asentamien-
tos irregulares generan focos de conflicto social pero también 
de resistencia y autonomía: tal ha sido su impronta en Lati-
noamérica.  

Asistimos a la fragmentación de la experiencia del tiempo 
y del espacio; el sujeto y su entorno se relacionan por medio 
de fractales que colisionan de forma discontinua, pues, a        
diferencia de las ciudades europeas donde la población es ma-
yoritariamente adulta, en Latinoamérica, donde la tasa de na-
talidad es muy alta, la población predominante es joven. La 
ciudad es campo para fraguar y representar batallas identita-
rias culturales y políticas de antagonismos irreductibles. Des-
territorrializar el paisaje urbano, abrir derivas creacionistas de 
sentido son actividades que se van generando desde la infra-
política cotidiana que en el día a día promueve pequeños ges-
tos de subversión. Arte, pensamiento y creación cultural tie-
nen que replantearse como dispositivos de interacción y de 
subjetivación emancipatorias; es un papel táctico más que ins-
trumental, proyectivo más que performativo.  

La ciudad contemporánea toca y trastoca las relaciones   
entre espacio público y privado, las fronteras se vuelven 
permeables. El tráfico generalizado modifica el estado de co-
sas. Emerge una serie de manifestaciones de protesta o auto-
gestión de carácter ambiguo que oscila entre política, estética 
e intervención comunitaria: de arte urbano, grafiti, arte calle-
jero, cantautores, danzantes, arte público, arte político, per-
formance, poesía callejera visual o en maratones improvisa-
dos. Después de las manifestaciones de Atenco en el 2006, 
han surgido diversos movimientos urbanos que generan co-
munidad y formas de comunicación horizontal atendiendo y 
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entendiendo los problemas sociales y ambientales urgentes al 
margen de los grandes empresarios y de los gobernantes: “La 
carga simbólica del Lago de Texcoco podría convertirse en la 
fuerza sinérgica que devuelva vida a nuestro territorio y espe-
ranza a nuestro pueblo”20.  

Asimismo, el Foro Social Mundial de Porto Alegre ha con-
tribuido a que el horizonte utópico, un poco voluntarista, del 
lema “otro mundo es posible” pueda llegar a ser factible. Las 
experiencias de democracia participativa, asamblea de barrios, 
organizaciones civiles, siguen siendo manifestaciones inci-
pientes, cuyos alcances apenas se perciben. Hoy podemos 
contemplar la explosión inusitada de movimientos sociales 
concebidos al calor de una vida cotidiana convulsiva, convul-
sionada, que al rojo vivo, con premura, atisba un magma de 
insurreciones infrapolíticas en los márgenes de espacios urba-
nos hiper-vigilados y que da cuenta de la emergencia de sub-
jetividades anómalas, creativas, solidarias, autónomas, donde 
la ciudad funge como un vaso de precipitado de experiencias 
y experimentaciones de la más diversa índole, e incluso, no 
pocas veces se trata de movimientos micro-sociales contra-
puestos y bastante heterogéneos. 

 

 
20 Gustavo Lipkau, “Texcoco: La guerra del lago. ¿No debiera el ‘arte ur-
bano’ responder a la problemática urbana?”, Arte y ciudad. Estéticas ur-
banas, México, México, Conaculta-INBA, 2003, p. 153. 



 

 

Recreación crítica del Chilam Balam de Ixil y 
Comentarios Reales 

1 

En La estructura de las revoluciones científicas, Thomas Kuhn        
señala que un paradigma genera una tradición científica me-
diante un cuerpo de reglas pertinentes para constituir una co-
munidad de investigación normal que produzca soluciones a 
problemas que el propio paradigma permite dilucidar.21 La 
idea de ciencia normal me parece fundamental para entender 
la conformación del pensamiento científico y humanístico de 
Occidente y su voluntad de dominación del sujeto y del orden 
natural. La crisis y superación de un paradigma viejo por uno 
nuevo se resuelve a partir del consenso y legitimidad del 
nuevo modelo en la comunidad científica, lo cual estaría li-
gado a su capacidad de resolución de problemas dentro de un 
contexto de economía material e intelectual.  

Se impone repensar la construcción conceptual de los an-
damiajes teóricos que pertrechan los diversos saberes institui-
dos e instituyentes. El Chilam Balam de Ixil y el inca de Garci-
laso de la Vega son ejemplos paradigmáticos para repensar la 
construcción de la teoría, la investigación y la correlación de 
teoría y práctica en la conformación de Nuestramérica. Repre-
sentan modelos ético-políticos para configurar una biopolítica 
afirmativa que permita rehacer el horizonte intelectual, cultu-
ral y político en nuestro continente. Lo anterior no quiere de-
cir, de ninguna manera que tengamos que suscribir cierta pers-
pectiva nacionalista que glorifica un pasado mítico, todo lo 

 
21 Thomas Kuhn, La estructura de las revoluciones científicas, México, Fondo de 
Cultura Económica, 2004, p. 81. 
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contrario, se busca generar una lectura desde el presente, aten-
diendo y entendiendo las diversas tramas plurales de nuestra 
conformación histórica y política. 

2 

El Chilam Balam de Ixil constituye una recopilación de textos 
antiguos mayas a partir de fuentes diversas, cuya redacción 
comprende épocas tan diversas como el periodo Posclásico y 
el siglo XVIII. El Ixil destaca entre las diversas tradiciones del 
Chilam Balam porque reúne una serie de textos y libros euro-
peos, algunos prohibidos por la Inquisición durante el virrei-
nato, a los cuales “tuvieron acceso los mayas que sabían leer y 
escribir, pues los tradujeron y copiaron para crear estos ma-
nuscritos. Los mayas no sólo sabían leer en su idioma, sino 
que leían y tradujeron al maya textos que consideraron signi-
ficativos o importantes”22. Los modificaron de acuerdo con 
sus creencias y necesidades, añadieron reflexiones mayas, 
desde observaciones y comparaciones con el calendario ritual 
Tzolkin y los signos zodiacales europeos: “A principios del 
siglo XIX Juan Pío Pérez descartaba el recetario de Ixil porque 
estaba lleno de mentiras y falsedades, como el decir que estaba 
escrito por un moro. Esto muestra pequeños trucos utilizados 
por escribas para despistar posibles lectores no indígenas”23.  

Los mayas recrearon la cultura y lengua españolas, craron 
y recrearon textos poéticos, religiosos, recetarios médicos, 
textos bíblicos, sermones, adecuándolos a sus exigencias coti-
dianas, de ahí que se destacasen pasajes bíblicos sobre sacrifi-
cios animales y sobre la liberación de judíos de la esclavitud 

 
22 Laura Caso Barrera, “El Chilam Balam de Ixil: introducción”, Chilam 
Balam de Ixil. Facisimilar y estudio de un libro maya inédito, México, Conaculta-
Artes de México, 2011, p. 14.  
23 Ibid. p. 17.  
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en Egipto, puesto que respondían a expectativas mayas de li-
berarse del yugo colonial. La idea de pueblo elegido que será 
liberado por Dios, pervive durante la época colonial, llega 
hasta el periodo independiente con el culto a Juan Cruz quien 
se proclama un mesías indígena libertador; en una carta al go-
bernador yucateco Miguel Barbachano se presenta como el 
mesías maya liberador: “Debe usted saber don Miguel, que 
aún no me ha sido dado el Reino de los Cielos, pero éste ven-
drá y entonces descenderé aquí sobre la tierra para predicar 
mi palabra a todos los generales de mis hijos macehuales. Lo 
depondré a usted y a todos los ladinos”24.  

Si bien fue la élite letrada maya la que tradujo y recreó la 
compleja tradición del Chilam Balam, y en particular, el Chilam 
Bala de Ixil, dichos textos pertenecieron de hecho y derecho a 
la comunidad, fueron leídos y consultados en reuniones co-
lectivas; las tradiciones orales han tenido en los pueblos mayas 
una función social invaluable que aporta, entre otros muchos 
elementos, un factor aglutinante identitario de comunidad. El 
Chilam Balam de Ixil abre un diálogo intercultural entre el 
pensamiento maya y el occidental a partir de las necesidades e 
inquietudes cotidianas del pueblo maya terriblemente sojuz-
gado durante la época colonial; ejerce una estrategia doble de 
resistencia cultural y adopción-adaptación de valores y con-
ceptos occidentales desde la recuperación activa de los saberes 
indígenas. 

3 

En Comentarios Reales el Inca Garcilaso de la Vega re-escribe la 
memoria personal y colectiva del encuentro entre tradiciones 
y culturas españolas e incas. Garcilaso reconstruye la historia 

 
24 Ibidem. 



La reinvención de Nuestramérica 

 

50 
 

de Europa renacentistas a partir del encuentro con los indios 
de América. La obra no deja de tener serias limitaciones, sobre 
todo porque intenta repensar el legado indígena en pos de la 
aceptación española. Empero hay una búsqueda que importa 
retomar: el intento de un aborigen que asume su cultura en 
diálogo con las letras y obras universales. El Inca Garcilaso de 
la Vega representa el nacimiento de una identidad híbrida, 
mestiza, maleable, en constante renovación. Hijo de una prin-
cesa inca, la Palla Isabel Chimpu Ocllo y del capitán español 
Garcilaso de la Vega, nace en Cuzco el 12 de abril de 1539, 
vive los primeros veinte años en Cuzco y a la muerte de su 
padre se muda a España de forma definitiva.  

Los Comentarios Reales constituyen la memoria autobiográ-
fica de un hombre exiliado en Europa que ya no se asume 
indígena ni tampoco español. Obra que hace de la identidad 
una interrogación existencial: “conciencia de una escritura que 
se piensa a sí misma y que analiza y expone pensamientos y 
hechos con armonía, orden y cuidado en el proceso de escri-
tura. Su proceso de contar encierra la carga de Occidente y la 
expresión directa y originaria de una cultura que no tuvo le-
tras”25. Armoniza el Occidente europeo y la América indígena, 
influido por los Diálogos de Amor de León Hebreo, que tradujo 
el Inca Garcilaso al español, amalgama la sabiduría de Occi-
dente con la tradición cultural Inca; “a partir de él, ese diálogo 
ya no abandonará las letras hispanoamericanas”26. Cuestiona-
miento crítico y expresión viva del diálogo intercultural, su 
obra inicia pensamiento y literatura en Hispanoamérica como 

 
25 María Ramírez Ribes, Un amor por el diálogo: El Inca Garcilaso de la Vega, 
Caracas, Monte Ávila, 1992, pp. 16-17. [El libro tiene aportaciones intere-
santes pero desmerece un poco por su perspectiva soterrada eurocéntrica, 
clasista, aristocrática y por suscribir una historiografía de bronce que enal-
tece “grandes figuras”.] 
26 Ibid. p. 19.  
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una búsqueda iniciática; es uno de sus primeros escritores ori-
ginales.  

Es consciente de que ya no es español ni tampoco indio. 
Su escritura tiene una finalidad terapéutica: forjarse una iden-
tidad mestiza allende la marginación que significaba no perte-
necer a una raza pura, y al mismo tiempo, reclamarse heredero 
de lo más selecto de las culturas peninsulares y amerindias. 
Escritura como laboratorio de identidades culturales huma-
nistas e indigenistas. Escribe para rehacer su historia, personal 
y colectiva, subalterna que carece de voz y de representación. 
Para él, escribir es hacer justicia a la verdad personal, pero 
también a la memoria de un gran imperio sojuzgado por el 
yugo español. Su estrategia es compleja, quiere que su obra 
sea como un caballo de Troya que desde el interior del siglo 
de Oro español rectifique la mirada y la memoria sobre el Im-
perio Inca y su legado. La nueva edición de Ricardo González 
Vigil del Inca Garcilaso de la Vega del 2016 titulada Comenta-
rios reales y otros textos retoma con rigor y un estudio crítico so-
pesado la obra de uno de los pensadores pioneros de Nuestra 
América.27  

En su introducción González Vigil subraya la aportación 
del padre de la literatura moderna en Perú, que más allá de su 
apología nacionalista, habría que leerla desde su tiempo,     
destaca su conciencia de marginalidad frente a las grandes me-
trópolis intelectuales y culturales europeas y su postura anti-
colonial, subversiva, micro-política y creativa para sortear con 
éxito la censura de la Inquisición. No hay que olvidar que el 
Inca Garcilaso de la Vega se las ingenió para publicar su obra 
en vida e hizo correcciones y adecuaciones para burlar la cen-

 
27 Inca Garcilaso de la Vega, Comentarios reales y otros textos., Edición de Ri-
cardo González Vigil, Perú Lima, Editorial Penguin Random, 2016.  
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sura, mientras que otras obras del pensamiento andino per-
manecieron inéditas hasta bien avanzado el siglo XIX. Al igual 
que grandes pensadores de su tiempo como Cervantes, Mon-
taigne y Shakespeare, de los cuales fue contemporáneo, el Inca 
Garcilaso de la Vega sintetiza una cosmovisión desde una he-
rencia múltiple y heterogénea en diálogo con el humanismo y 
el sincretismo cultural.  

González Vigil destaca los méritos del pensador: (1) encar-
nación orgánica y creativa de la fusión de las tradiciones his-
pánicas e indígenas, erigiéndose como símbolo del Perú; (2) 
esbozo del primer proyecto cultural nacional de integración 
identitaria de indios, mestizos, criollos, negros y mulatos, re-
chazando la dominación cultural colonialista e influyendo en 
procesos emancipatorios de los siglos XVIII y XIX; (3) Intui-
ción utópica de la unidad del Nuevo Mundo como patria grande 
espiritual y cultural. La Florida del Inca es la cartografía de una 
utopía por venir; y (4) renovación del humanismo desde la 
alteridad excluida, anticipación de un humanismo renacentista 
como espacio intercultural dialógico.28 A diferencia de mu-
chos intelectuales del virreinato el Inca Garcilaso nunca des-
conoció sus raíces indígenas, se definió como mestizo e Inca. 
Carlos Mariátegui en sus Siete ensayos señala que Garcilaso es más 
inca que conquistador, más quechua que español.  

Todavía hoy el espectro del indio recorre América Latina. 
Es el indio en plural, pues son muchas las cosmovisiones in-
dígenas, desde el indigenismo oficial integracionista hasta el 
pensamiento indígena desde los pueblos originarios. Entre la 
asimilación y la resistencia se generan representaciones, no 
pocas veces contrapuestas, que han mostrado y demostrado 
que el indígena ha sido incorporado a las diversas culturas la-
tinoamericanas, y ha dejado de ser una maldición atávica para 

 
28 Ibid. pp. 3-9. 
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convertirse en un valor cardinal de nuestro tiempo. Uno de 
los aciertos del Inca Garcilaso fue visibilizar la condición in-
dígena en Perú. La valoración y el respeto a las culturas, tradi-
ciones y sabidurías ancestrales sigue siendo una asignatura 
pendiente. Aún no se ha integrado con el debido aprecio los 
saberes tradicionales y populares. 

4 

La incansable labor de grandes investigadores como Gui-
llermo Bonfil Batalla en México, Luis Valcárcel en Perú y 
Darcy Ribeiro en Brasil ha retomado en el siglo XX la estafeta 
del Inca Garcilaso de la Vega y asume el desafío de repensar 
el ser indio en tiempos de la crisis de la modernidad. El desafío 
de nuestro tiempo consiste en repensar la emergencia de un 
sujeto político subalterno que hable por sí mismo pero que 
tenga en cuenta las diversas formaciones y transformaciones 
del sistema-mundo global, que claro está, aunque tenga efec-
tos devastadores, no es lo mismo en el Norte que en el Sur, 
sin olvidar u obviar que en el Norte hay un Sur y en el Sur no 
dejan de formarse élites neocoloniales.  

Ladislao Landa Vázquez, señala cuatro líneas directrices 
para situar la discusión: 1) los indios; 2) los teóricos indios; 3) 
los indigenistas radicales; y 4) los antropólogos indigenistas. 
Aunque no todas las reflexiones coinciden en respecto a la 
actuación política de los indígenas, “se trata de discursos que 
podrían juntarse a partir de enunciados comunes que en algu-
nas de sus líneas se encuentran y se amalgaman”29. No es un 
campo teórico homogéneo sino un territorio cultural en 
disputa permanente. Una de las cuestiones capitales es crear 

 
29 Ladislao Landa Vázquez, “Pensamientos indígenas de Nuestra Amé-
rica”, Crítica y teoría en el pensamiento social latinoamericano, Buenos Aires, 
CLACSO, 2006, p. 41.  
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condiciones para que se pueda generar un diálogo entre un 
pensamiento cósmico de la vida de la Naturaleza como el de 
los pueblos originarios que se nutre de “una concepción co-
lectivista y comunitaria de nuestra civilización tawantisuyana, 
basada en la filosofía del bienestar igualitario”30 con una con-
cepción individualista y narcisista posmoderna donde cada   
individuo es militante de su propia persona y basa su filosofía 
de vida en la competencia y rivalidad con el otro.  

De ahí que uno de los problemas mayores sea hoy generar 
perspectivas que tengan en cuenta las cosmovisiones origina-
rias frente al embate del capitalismo colonialista; no es un 
acercamiento a un pasado que hay que venerar por sus ricas 
tradiciones solamente, sino que más bien se trataría, de repen-
sar un magma de sentidos culturales polifónicos vivos que 
frente a la crisis radical de sentido en el seno de las sociedades 
capitalistas hiper-modernas e hiper-consumistas puede ayudar 
a reorientar el rumbo de una humanidad al borde del colapso. 
La agenda del pensamiento académico occidental desdeña ex-
periencias y cosmovisiones alternas a la visión hegemónica de 
una hiper-modernidad tecno-científica, hoy más que nunca se 
requiere renovar la mirada teórica con miras hacia un porvenir 
otro, el otro porvenir, el porvenir del otro marginado. Las co-
sas se complican porque no hay respuestas sin una toma de 
decisión política específica. La neutralidad teórica es parte del 
orden establecido. 

 

 
30 Ibid. p. 42.  



 

 

Cosmovisión indígena, alternativa a la moder-
nidad eurocéntrica 

1 

En el pensamiento contemporáneo en y desde Nuestramérica 
se impone repensar alternativas frente la crisis de la moderni-
dad eurocéntrica desde las cosmovisiones indígenas. Frente al 
diagnóstico (nihilista) y pronóstico (apocalíptico) de connota-
dos pensadores europeos hay que idear salidas en el laberinto 
de la modernidad capitalista eurocéntrica a partir de otras 
perspectivas, imaginarios colectivos y cosmovisiones alternas 
y ajenas al pensamiento hegemónico planetario de domina-
ción humanicida y ecocida. Mientras que intelectuales latinoa-
mericanos se lamentan de que no tuvimos una ilustración 
como la francesa ni una revolución industrial como la inglesa, 
tenemos tradiciones culturales, artísticas e intelectuales funda-
mentales para replantear alternativas frente a la debacle de un 
pensamiento y de un estilo de vida encerrado en su voluntad 
de exterminio. Mientras eso y otras muchas cosas más suce-
den, “las teorías antropológicas no triviales son versiones de 
las prácticas de conocimientos indígenas: así, esas teorías se 
ubican en una estricta continuidad estructural con las pragmá-
ticas intelectuales de los colectivos que históricamente se     
encuentra en posición de objeto con respecto a la disciplina”31. 
Asistimos a una emergencia global de los saberes y las tradi-
ciones otrora considerados menores o secundarios.  

En este sentido urge recuperar el imaginario simbólico de 
cosmovisiones de los pueblos originarios para hacer frente a 

 
31 Eduardo Viveiros de Castro, Metafísicas caníbales: líneas de antropología 
postestructural, Buenos Aires, Katz Editores, 2010, p. 17. 
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la dinámica del mundo contemporáneo. No se trata de regre-
sar a un esencialismo identitario sino de plantear visiones de 
mundo desde una dinámica de sociedades y culturas hetero-
géneas que coexisten. ¿Qué nos aportan las cosmovisiones   
indígenas para trascender el desierto cultural e intelectual im-
perante en diálogo con las tradiciones libertarias occidentales? 
Esto tiene que pensarse bajo la inclemencia de extrema vulne-
rabilidad, pobreza y etnocidio de pueblos originarios, que pa-
radójicamente, siendo ricos en cultura, tradiciones, territorios, 
recursos naturales y espirituales hoy mismo en México, Cen-
tro y Sudamérica se despliega una política global de extermi-
nio y saqueo de los recursos naturales y patrimonios culturales 
tangibles e intangibles. Dilucidamos tal problemática a partir 
de huicholes y tojolabales, a manera de ejemplo, para repensar 
un asunto que exige estar alerta ante relecturas occidentalizan-
tes que no dejan colarse de formas insospechadas, incluso en 
perspectivas indigenistas románticas que suplantan al indio 
real de carne y hueso. 

2 

Los huicholes son un ejemplo vivo de que se puede resistir 
frente a la penuria extrema transformándose sin perder ele-
mentos identitarios fundamentales. Sin dejar de teorizar con 
una caja de herramientas occidentales, en particular de la      
antropología estructuralista de Claude Lévi-Strauss y Víctor 
Turner, Leobardo Villegas Mariscal en Historia y etnografía. Un 
análisis de la cultura de los huicholes nos acerca al fascinante uni-
verso de un pueblo que ha sabido adaptarse a las más diversas 
vicisitudes.32 En los márgenes del sistema-mundo-capitalista, 

 
32 Leobardo Villegas Mariscal, Historia y etnografía. Un análisis de la cultura de 
los huicholes, Zacatecas, Instituto Zacatecano de Cultura Ramón López Ve-
larde, 2018.  
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la cosmovisión huichol (wirrarika) aún preserva un universo 
poblado de símbolos sagrados. El ser humano indígena es    
espejo del universo pletórico de imágenes y sentidos. Ritos, 
mitos, símbolos y analogías son instrumentos de una vasta 
realidad antropomórfica; pero, a diferencia de la perspectiva 
occidental, no es el Hombre el que define el mundo sino que 
el universo sagrado es quien otorga sentido a lo humano.  

Ahí el universo es un quién no un qué: agente de simboliza-
ción y creación viva no objeto de dominación o domestica-
ción. La cosmovisión wirrarika es ajena a categorías logocén-
tricas de sujeto-objeto. Los dioses –nos recuerda Leobardo 
Villegas– son como personas, pero más poderosas y más      
antiguas. El ser humano está religado al mundo, se les designa 
con términos de parentesco: bisabuelos, abuelos, padres, ma-
dres y hermanos mayores. Se despliega un estado de trasposi-
ciones y metamorfosis generalizado. El sol es una divinidad, 
un padre, una persona mayor, respetable y poderosa con vo-
luntad, deseos, sentimientos, enojos. Mundo de analogías y 
metáforas vivas donde cerros, piedras, árboles, ojos de agua 
se comunican. Todo comparte un mismo lenguaje: el viento 
pulsando árboles del bosque, el fluir del agua en el río, un pá-
jaro en un árbol, la lluvia en la cima de un cerro son partes del 
diálogo inmemorial. El ser humano es privilegiado porque 
participa del diálogo con el mundo. Ritos, sacrificios, ofrendas 
rituales, privaciones ascéticas, desplazamientos por la geogra-
fía en que se encuentran los lugares sagrados constituyen sus 
palabras. Como en todo diálogo, hay desacuerdos y disensos.33  

Ahí nada está muerto, incluso los muertos están vivos, 
como piedras, nubes, astros. La analogía sagrada establece un 
juego de equivalencias secretas. Una piedra puede ser persona 
o animal, un animal deviene persona, un centro ceremonial 

 
33 Ibid. p. 8. 
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templo del universo; en un grano de maíz se guarda una cos-
mogonía entera. Todo es plástico, vivo, cambiante, sagrado, 
todo habla el mismo lenguaje y todo tiene vida. Johannes 
Neurath –sin dejar de tener cierta mirada occidental exótica– 
considera que la mitología huichol condensa un universo abi-
garrado de símbolos muy vivos. Señala que la peregrinación 
como rito de iniciación que los jicareros huicholes realizan ha-
cia Wirikuta, el bajío al pie de la Sierra de Catorce y Cerro 
Quemado, “es un rito de iniciación que conlleva visiones. En 
el viaje a Wirikuta efectivamente se visitan santuarios y, en el 
camino, los peregrinos buscan purificarse. La peregrinación 
huichol es mucho más compleja, implica aspectos que la óp-
tica cristiana no abarca, por ejemplo, transformarse en ances-
tro o en peyote”34.  

Wirikuta es el lugar donde el venado se entrega voluntaria-
mente al cazador al transformarse en el primer peyote, simbo-
liza el mundo de generosidad y encuentro del Amanecer en 
tanto acontecimiento único e irrepetible: “Estar en Wirikuta 
es estar en una situación de ruptura creativa de la cotidianidad 
mestiza. Wirikuta está en el paisaje, pero también irrumpe en 
él, lo mismo como un escenario inesperado que los peregrinos 
encuentran al final de su caminar, que como un espacio im-
posible inducido por la experiencia visionaria. Tiene una exis-
tencia doble y frágil. Es un mundo de formas e imágenes”35.  

El viaje es búsqueda colectiva de visiones. Juntos sueñan 
con la lluvia del oriente que nace del polvo del desierto y de 
las lágrimas de los peregrinos, experiencia singular y compar-
tida donde se sortean maleficios y beneficios míticos. Si bien 

 
34 Johannes Neurath, “Wirikuta y la búsqueda colectiva de visiones”, La 
Jornada del Campo, No. 55. 28 de abril del 2012, consultado el 9 de noviem-
bre del 2018 en http://www.jornada.com.mx/2012/04/28/cam-
wirikuta.html  
35 Ibidem.  

http://www.jornada.com.mx/2012/04/28/cam-wirikuta.html
http://www.jornada.com.mx/2012/04/28/cam-wirikuta.html
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no es exclusiva del mundo huichol, hay una poética cosmogó-
nica originaria que expresa un universo poblado de dioses, po-
deres, devenires, seres, aconteceres que transgreden todo     
orden y al mismo tiempo fundan un equilibrio frágil. Poetas 
chamanes curanderos brujos son seres extremos y anómalos 
que permiten que la cultura, el arte y la vida cotidiana de los 
huicholes sean mucho más que una postal exótica de turismo 
alternativo. Es un mundo de vida real que exige su libre dere-
cho a ser sin conmiseración paternalista de la restringida mi-
rada mestiza.  

Tenemos mucho que aprender, y al mismo tiempo, des-
aprender activamente taras occidentales que no valoran la 
gran riqueza que hay en los pueblos originarios. Abrir el       
diálogo intercultural es una tarea que se nos impone para re-
plantear auténticas alternativas frente a la crisis planetaria que 
amenaza con aplastarnos como un accidente en la cadena evo-
lutiva del universo. Queda pendiente por elucidar las posibili-
dades sociopolíticas ante la trivialización de la cultura como 
espectáculo, desde la cultura como “El Costumbre”, es decir, 
la preservación de tradiciones, legados, ritos, mitos y costum-
bres de la vida cotidiana que pueblos como los huicholes 
transmiten para plantear y replantear otras formas de vivir y 
convivir más allá de la reconversión de todo en mercancía. La 
sociedad de consumo no consume el horizonte del mundo 
social. También queda pendiente repensar la ontología ame-
rindia frente al monismo ontológico logocéntrico de la filoso-
fía occidental inventando otras categorías y conceptos que 
den cuenta de otra experiencia del pensamiento no dualista, 
no simplista, no objetivador, no dominador. Abrir el cerco del 
pensamiento occidental que se ha instalado en cabezas y co-
razones e impide pensar y sentir de otra manera. 
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3 

Los tojolabales son otro claro ejemplo de resistencia cultural 
y transformación según las condiciones sociopolíticas del sis-
tema social dominante. El estudioso Carlos Lenkersdorf en 
Los hombres verdaderos. Voces y testimonios tojolabales nos acerca a 
la lengua, la sociedad, la naturaleza, la cultura, las artes y la 
comunidad cósmica a partir de la cosmovisión de los tojola-
bales. En los márgenes de la sociolingüística y de la antropo-
logía, el autor se propone recuperar el legado del pueblo tojo-
labal cuya especificidad lingüística y cultural consiste en una 
intersubjetividad donde todos somos sujetos y no hay objetos 
en el mundo del lenguaje. Tojol significa verdadero, auténtico, 
genuino. Así se refiere al hombre verdadero, la tortilla o la 
falda verdadera. Pero no todas las personas, tortillas o faldas 
son verdaderas. La tortilla tojol, recién hecha tampoco lo es 
por todo el tiempo, sino solamente en el momento exacto de 
salir del comal, momento en el que cumple con su vocación.  

Así también el hombre verdadero lo es cuando cumple con 
su vocación: “Lo tojol señala un reto en un tiempo determi-
nado y ninguna propiedad disponible o estática. Los que per-
ciban el reto y se comporten en consecuencia van por el ca-
mino tojol. Es el comportamiento de rectitud que se puede lo-
grar o perder. En cuanto reto, cada día se presenta de 
nuevo”.36 Horizonte que se abre al encuentro del día a día, lo 
tojol es una responsabilidad y una búsqueda de realización. 
Desde el punto de vista tojolabal todos somos sujetos. Para 
esta cultura mayense no existe lengua sin diálogo, y en cuanto 
tal exige sujetos que se relacionan de manera horizontal con 
otros sujetos, se exige complementariedad entre iguales, esto 
es, intersubjetividad no egocéntrica.  

 
36 Carlos Lenkersdorf, Los hombres verdaderos. Voces y testimonios tojolabales, 
México, Siglo XXI, 2008, p. 23.  
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Mientras que el español tiene una estructura piramidal en 
forma de cadena de mando vertical unidireccional, en el tojo-
labal la estructura es horizontal y bidireccional. Lengua y    
cosmovisión se entrelazan, “tanto la intersubjetividad como la 
relación sujeto-objeto representan estructuras lingüísticas con-
forme a las cosmovisiones de tojolabales e indoeuropeas res-
pectivamente. Las estructuras sintácticas de las lenguas nos 
muestran relaciones de los hablantes que no sólo se refieren a 
la sociedad lingüística sino también a la realidad social, natural 
y cultural”37. El fundamento de la intersubjetividad tojolabal 
encuentra su asidero tanto en el lenguaje como en la convi-
vencia cotidiana. Relata el investigador que una tarde se en-
contraba en una colina junto al hermano tojolabal Chepe 
quien le explicó: “mira hermano todas las cosas tienen cora-
zón, todas las cosas viven. Las flores, las plantas, la milpa tie-
nen corazón. Por eso tenemos que visitarlas, platicarles y es-
perar que nos platiquen”38.  

Todo lo viviente tiene corazón, y todo está vivo, formando 
y conformando una comunidad cósmica de la vida. En lugar 
de dependencia, hay interdependencia, en lugar de sumisión e 
imposición hay diálogo comunitario con los hermanos seme-
jantes y con la Madre Tierra, pues es Ella quién nos tiene y 
sostiene. Desde luego que hay problemas, conflictos y relacio-
nes de poder, no se trata de un Edén idealizado, sino de una 
comunidad real donde hay diversos tipos de problemáticas de 
la más variada especie, pero lo fundamental es entender la cos-
movisión que se expresa en una filosofía de vida, una cultura 
y una lengua. Por ende, es comprensible que la comunidad 
tojolabal del consenso cósmico haya sido compatible con la 

 
37 Ibid, p. 34. 
38 Ibid. p. 70. 
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teología de la liberación en tanto comunidad horizontal auto-
gestionaria de hermanos cristianos. La simbiosis entre ambas 
tradiciones ha dado lugar a un diálogo inter y transcultural que 
ha producido generosos frutos.  

Ahora se trata de reinventar Nuestramérica en diálogo con 
tradiciones huicholes, tojolabales, mayas, incas y todas las tra-
diciones y cosmovisiones que alumbran otras formas de vivir 
y convivir en armonía con dioses, ancestros y Naturaleza. Por 
tanto, el diagnóstico generalizado, vuelto sentido común inte-
lectual, de crisis de la modernidad como crisis de un indivi-
dualismo sin individualidades singulares no puede estable-
cerse como horizonte del pensamiento crítico sin menoscabo 
de otras visiones y experiencias de mundo alternas al pensa-
miento hegemónico. Pasada la ebriedad progresista moderna 
y la resaca posmoderna, nos queda repensar desde la prolife-
ración de cosmovisiones y praxis comunitarias comunalistas 
que oxigenan un mundo de vida en descomposición por el 
hartazgo del pensamiento hegemónico y su cansina cantaleta 
nihilista de crisis generalizada como auto-profecía cumplida. 
Mientras que en el guión occidental decadentista, tal parece 
que todo está dicho, en las prácticas de relectura y reescritura 
en y desde los márgenes y la periferia, tal parece, que todo 
estaría por pensarse y hacerse.  

 



 

 

Movimientos sociales: política como arte de 
multiplicidades 

De manera subrepticia, por debajo de los grandes movimien-
tos sociales y políticos siempre ha habido una serie de movi-
mientos y contra-movimientos imperceptibles que configuran 
una política como arte de multiplicidades. Los movimientos 
sociales y micro-revoluciones colectivas configuran una parte 
sustantiva de la tradición cultural, política e intelectual de 
Nuestramérica. Desde la Conquista ya se había iniciado un 
proceso de autonomía, resistencia y emancipación. A partir de 
la crisis del neoliberalismo, los movimientos sociales y las dis-
tintas formas de pensar y hacer política van a transformarse 
profundamente en todo el mundo, pero de manera particular 
en América Latina debido a la deslegitimación de las demo-
cracias representativas. Se radicaliza la política en y desde 
abajo. La década del noventa marca la emergencia de movi-
mientos sociales inéditos, la política desde abajo en tanto 
puesta en común de diferencias y multiplicidades irreductibles 
replantea potencias de vida e inmanencia.39  

Bajo la crisis del Estado-nación y de los modelos de parti-
cipación política partidista se ha dado paso a formas inéditas 
de conjugación de luchas locales y campañas internacionales. 
Hay un caldo de cultivo socio-político idóneo para la emer-
gencia de manifestaciones sociales que contribuye a una nueva 
sociedad civil mundial, al tiempo que se despliega una embes-
tida neoliberal ultra-reaccionaria que va erosionando toda 

 
39 Cfr. Raúl Zibechi, “Los movimientos sociales latinoamericanos: tenden-
cias y desafíos”, OSAL: 
Observatorio Social de América Latina. No. 9 (ene. 2003- ). Buenos Aires: 
CLACSO, 2003.  
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forma de sociabilidad y participación colectivista o comunita-
ria donde los electores consumidores toman decisiones de 
forma individual atomizada. 

Las lógicas de la globalización incluyen anti-movimientos 
globales que responde y corresponden a su rostro de Jano más 
sombrío y más luminoso. Conllevan caras y contra-caras de 
luz y oscuridad, incluyendo a los propios movimientos globa-
les, entre los cuales el altermundismo constituye una expre-
sión creciente.40 Entre el abanico de opciones que se desplie-
gan del orden al caos, de la dominación a la emancipación, los 
movimientos y contra-movimientos sociales van contribu-
yendo, muy lenta y oblicuamente, a la sedimentación de pers-
pectivas y prácticas democráticas y de empoderamiento social.  

En los márgenes, umbrales y subterfugios de la vida coti-
diana se van tramando fuerzas comunes y comunitarias que 
cristalizan en instituciones novedosas, cambiantes, frágiles e 
inciertas. Todo esto conlleva el advenimiento de una nueva 
política marginal, una política de lo múltiple. La política como 
arte de multiplicidades y diferencias exige repensar el lenguaje 
y las prácticas políticas de la modernidad y sus correlatos fun-
dacionales del Sujeto y del Estado. Una infrapolítica desde los 
umbrales, anomalías, líneas de fuga y de ruptura, pero, sobre 
todo, una política que albergue la potencia de lo virtual como 
magma de autocreación de sentido. Ahora presenciamos el 
triste espectáculo del supuesto fracaso de las políticas moder-
nas, hay que tener presente que siempre ha habido en el cora-
zón de la vida cotidiana de Nuestramérica la búsqueda de otra 
política desde abajo.  

Zigmunt Bauman en su obra ya clásica En busca de la política 
plantea que la libertad del individuo singular sólo puede tener 

 
40 Michel Wieviorka, “¿A dónde va el debate sobre los nuevos movimien-
tos sociales?”, Los movimientos sociales: de lo local a lo global, México, UAM-
Anthropos, 2009, pp. 40-41.  



Sigifredo Esquivel Marín 

65 
 

cabida en el seno de un trabajo de participación colectiva que 
tenga como objetivo la discusión abierta, horizontal y demo-
crática de los temas y problemas que nos afectan de manera 
individual pero que únicamente adquieren sentido en su plan-
teamiento colectivo.41Ahora bien, la crisis de formas de hacer 
y entender la política en el contexto de las democracias parla-
mentarias modernas es distinta desde la óptica latinoameri-
cana, pues el individualismo posmodernista narcisista no es 
del todo compatible con diversas formas de individuación- 
socialización que se viven en el Sur. Por ende, no se puede 
pensar una realidad social ni política única ni una totalidad in-
diferenciada, sino que se tiene que ver-teorizar-intervenir en y 
desde cada contexto con configuraciones específicas.  

La realidad social siempre es un efecto de realización so-
ciopolítica, pero también, posibilita fracturas que colapsan el 
capitalismo como totalidad monolítica. Más allá del opti-
mismo y del pesimismo, se puede concebir una matriz socio-
política como magma de sentido abierto, múltiple, complejo. 
Sentido onto-histórico y onto-poético que se despliega como 
variación dinámica y conlleva que la realidad nunca esté dada 
por completo, sino que sea una configuración posible inter-
mitente e interminable. Uno de los principales problemas es 
generar alternativas políticas de convivencia que estén más allá 
de la modernidad capitalista como totalidad, y más acá de la 
perspectiva socioeconómica y política de dominación necro-
política del capitalismo mundial integrado; la lucha, aunque 
sea siempre concreta, implica un mapa global. Frente a la       
dimensión de lo molar emergen pequeñas rupturas de micro-
revoluciones moleculares. Lo molar y lo molecular se entre-
cruzan, yuxtaponen, se polarizan, se atacan y contra-atacan.  

 
41 Cfr. Zygmunt Bauman, En busca de la política, México, Fondo de Cultura 
Económica, 2002.  
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Ahí donde hay poder, hay resistencia. No hay formaciones 
ni conformaciones de poder sin formas y estrategias de gue-
rrilla. De ahí que los movimientos sociales plantean un desafío 
para la política establecida, generan una política de lo común 
como uno-múltiple singular-colectivo modificando formas je-
rarquizadas, instituidas, falocéntricas. Hoy la redefinición de 
la política se juega en la apertura de lo político como devenir. 
Si la ontología es inseparable de la política y los regímenes se-
mióticos de subjetivación es porque no existe la política como 
teoría fija ni práctica preestablecida sino como laboratorio de 
libre experimentación.  

Mientras que el pensamiento crítico de corte eurocéntrico 
se trivializa en el mercado intelectual de modas teóricas donde 
“protesta y espectáculo son remitidos a un mismo y único 
proceso gobernado por la ley mercantil de la equivalencia”42, 
en Nuestramérica se despliega un enorme potencial de crítica 
e impugnación políticas. Si el capitalismo integrado e integral 
que integra la subversión y la lucha contestataria, que aceita 
los engranajes de su sistema de dominación con la energía re-
volucionaria, en nuestros contextos periféricos, subalternos y 
ya de por sí marginales y marginados, nunca se ha dejado de 
tener un carácter anómalo y disruptivo, es porque nunca se ha 
estado del todo integrado al circuito del mercado, sin excluir 
la posibilidad de ciertas formas de perversión y mercantiliza-
ción que pueden hacerse presentes en cualquier momento. 
Las diversas formas y estrategias de emancipación sociales sig-
nifican una ruptura con el orden establecido.  

Las tradiciones críticas en América del Sur son heterogé-
neas, diversas, divergentes. Frente a la lógica hegemónica del 
capital se imbrican múltiples procesos de desajuste, disenso y 

 
42 Jacques Ranciere, “Las desventuras del pensamiento crítico”, El especta-
dor emancipado, Buenos Aires, Manantial, 2010, p. 34. 
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contestación. En todo momento, toda situación está abierta a 
una multiplicidad de configuraciones e interpretaciones 
donde se despliega una subjetivación infra-política en tanto 
micro-acción imprevista e imprevisible que cuestiona e im-
pugna lo evidente y posibilita una nueva topografía de lo      
posible. La utopía está inscrita en dermis y epidermis de Nues-
tramérica como horizonte de apertura. La crítica desde los 
movimientos sociales potencia capacidades que desenmasca-
ran los fetiches del Capital.  

Los movimientos sociales contemporáneos han tocado y 
trastocado nociones establecidas por la academia y exigen una 
nueva mirada acorde con inéditas formas de gestación y des-
pliegue. Ahora se imbrica lo local, lo regional y lo global en 
una nueva dinámica de comunicación e interacción, y al 
mismo tiempo, se van fraguando experiencias de autogestión 
colectiva que generan agendas y proyectos inéditos. Las nue-
vas luchas replantean viejas formas de organización e institu-
cionalización.  

Los paradigmas y modelos teóricos que intentan compren-
der y aprehender los movimientos sociales y la participación 
colectiva ya no están vigentes. Asistimos a una transformación 
radical de los modos y las formas de hacer política y construir 
comunidades, las redes sociales y el uso de nuevas tecnologías 
se retroalimentan y complejizan bajo relaciones e interaccio-
nes cada vez más dinámicas. Los movimientos sociales lati-
noamericanos contemporáneos no se pueden ver al margen 
de la ebullición del magma socio-político actual.  

Algunas de las lecciones de Egipto y de “la primavera 
árabe” de la primera década del siglo XXI han sido que el des-
contento puede ser fuente de libertad y autonomía; la libertad 
no es sólo un sueño; la crisis es parto de creaciones. No basta 
la indignación ni el reclamo, hay que pasar del arte de la queja 
al arte de la transformación. Aquí reside la más grande lección 
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y experiencia de los movimientos sociales: generar propuestas 
más allá de la protesta social y más acá de la negligencia del 
estado-nación (pos)moderno. Los movimientos sociales plie-
gan y despliegan el devenir creador como autocreación de sen-
tidos múltiples. 

 



 

 

El estado crítico de la creación crítica 

Un eclipse atraviesa el sol de la crítica. Debido a su parcialidad 
y autoritarismo, el criticismo iluminista de la modernidad ha 
sido herido de muerte, está en estado crítico de convalecencia. 
Incluso el pensamiento crítico heredero de la teoría crítica de 
Frankfurt que había desdeñado la riqueza del pensamiento y 
cultura popular, así como el potencial subversivo de movi-
mientos sociales subalternos no occidentales, hoy no pasa por 
sus mejores días y recurre al diálogo con las tradiciones de 
pensamiento crítico no occidental.  

El pensamiento crítico ilustrado se ha vuelto apocalíptico 
e inoperante, dejando de lado definiciones estratégicas para 
modificar el presente. De ahí que hoy tenga que reinventarse 
desde la convivencia colectiva a partir de intersticios que atis-
ban líneas de fuga en el pensamiento hegemónico. Líneas de 
fuga e intersticios muestran y demuestran que no existen to-
talidades cerradas ni autárquicas; la llamada globalización es una 
utopía negativa que para realizarse requiere la muerte y des-
trucción de millones de seres vivos y de ecosistemas. Empero 
sistema y orden globales no son sino intentos, cada vez más 
desesperados de construir una fachada sin fisuras. La contra-
dicción, la deconstrucción interna, la confrontación intestina 
forman parte de la estructura de dominación pretendidamente 
global; no hay consenso que no sea fruto de violencia estruc-
tural e imposición. Incertidumbre, desprotección e inseguri-
dad forman y conforman un orden cada vez más frágil.  

Agonismo y antagonismo están presentes en todo prota-
gonismo hegemónico. Por ende, toda lectura de lo social tiene 
que reconocer que se trata de una aproximación que siempre 
va a la zaga, que nunca cubre todos los aspectos de un objeto 
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social que está en movimiento continuo, por ende, el pensa-
miento crítico tiene que desplegarse como un dispositivo de 
auto-crítica táctica, siempre situada, siempre provisoria.  

De ahí también que el pensamiento latinoamericano crítico 
tenga que efectuarse como auto-interrogación que instaura 
una subjetividad social en un tiempo histórico y en un espacio 
político específicos. De ahí que el pensamiento crítico de 
Nuestramérica esté convocado y abocado hacia la autocrítica de 
los supuestos que subyacen en la Ilustración eurocéntrica. El 
desarrollismo y una visión lineal de la historia, o por lo menos, 
cierto evolucionismo larvado, constituyen el trasfondo de mu-
chas formas de investigación social e historiográfica que si-
guen vigentes.  

Los conceptos que anteponen el prefijo post (posmoder-
nismo, postcolonialismo, posmemoria) implican cierta pers-
pectiva histórica dualista de continuidades y de rupturas dife-
renciadas, siendo que en realidad nunca hay una continuidad 
histórica homogénea ni rupturas tajantes. En este sentido hay 
que abrirse a los imaginarios sociales indígenas que promue-
ven estilos de vida armónicos con el entorno y que descreen 
del progreso humano como forma de redención secularizada. 
El “buen vivir” indígena, el comunitarismo zapatista, la eco-
logía ambiental latinoamericanista, entre otros ejemplos, dan 
cuenta de alternativas ante el modelo omnívoro de produc-
ción capitalista.  

Frente al ecocidio y genocidio inherentes al progreso occi-
dental moderno habría que repensar formas de convivencia 
en sintonía y sincronía con el entorno. Hay una rica diversidad 
en las perspectivas indígenas donde los entornos comunita-
rios forman parte de un mismo ecosistema en equilibrio:       
cerros, árboles, ríos, ojos de agua o manantiales tienen un ca-
rácter sagrado y vital. La identidad del sujeto es tanto indivi-
dual como colectiva, una y plural. Se gobierna obedeciendo a 
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las bases populares y las prácticas de convivencia horizontales 
se enseñan con el ejemplo. Mientras que el pensamiento     
moderno occidental busca el control, en las cosmovisiones 
amerindias “se pide permiso” para hacer uso de bondades na-
turales.  

Sin caer en falsos maniqueísmos, pues el mundo indígena 
es muy diverso, no excluye formas y prácticas de explotación, 
la perspectiva indígena, que no hay que confundir con la ideo-
logía indigenista, articula el saber hacer y saber aprender con 
el saber ser y estar, es decir, todo conocimiento es tal, porque 
antes ya fue procesado y asimilado en un estilo de vida comu-
nitario. Se trataría más bien de contribuir a la instauración de 
un diálogo de saberes. 

Coincido con las voces que invitan a articular teórica y 
prácticamente el reconocimiento mutuo entre pensamiento 
crítico y educación popular, culturas populares y movimientos 
sociales e indígenas; no hay que cerrarse al diálogo con las tra-
diciones occidentales, detrás de la hegemonía del pensamiento 
hay muchas grietas, fracturas, zonas de vecindad y complici-
dad.43  

Hay que reinventar el pensamiento crítico desde una pers-
pectiva transcultural; entendiendo por cultura la configuración 
conflictiva de espacios simbólicos, materiales y políticos en 
confrontación permanente que buscan afirmar representacio-
nes identitarias en conflicto que resisten al orden instituido; 
dicho sea de paso, muchas perspectivas latinoamericanistas no 
escapan al reduccionismo monolítico homogeneizador. Plura-
lidad de cosmovisiones, el pensamiento de Nuestramérica se 

 
43 Boaventura De Sousa Santos, “Interrogando al pensamiento crítico la-
tinoamericano”, Crítica y Emancipación. Revista Latinoamericana de 
Ciencias sociales, Año I, Nº2, Buenos Aires, CLACSO, 2009, consultado 
el 23 de abril del 2017 en http://bvsde.org.ni/clacso/publicacio-
nes/CyE2.pdf  
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caracteriza por una concientización de transformación social 
de las relaciones de explotación, dominación, colonialismo e 
imperialismo existentes; desconocer su rica variedad aplasta 
su potencial emancipatorio.  

Pensamiento crítico que exige una praxis transformadora y 
conlleva una razón pluralista subversiva. El crisol de las iden-
tidades latinoamericanas heterogéneas ha padecido histórica-
mente numerosas fracturas, complicaciones. Es una lucha 
compleja y ambigua. Sin subversión efectiva, el desafío frente al 
orden se convierte en la aceptación del pensamiento único. La 
visión crítica es subversiva en tanto ofrece alternativas que 
identifican las fallas y las grietas del sistema y dichas alternati-
vas no renuncian al cambio real en el presente orientado hacia 
el futuro. De ahí que muchas visiones, al renunciar a un plan-
teamiento ético-político que relacione presente, pasado y      
futuro en una historicidad dinámica, terminen por abdicar en 
favor del orden establecido.44  

Más allá de conceptos y etiquetas se impone rehacer la con-
dición subversiva como praxis política e intelectual. Tanto el 
pensamiento crítico como el marxismo tienen que ser repen-
sados, puesto que las formas de dominación se han modifi-
cado. Crítica y subversión se declinan en plural, no hay un  
estilo de pensamiento ni de praxis predominantes, sino que se 
trata de un conjunto de prácticas heterogéneas desde su pro-
pia gestación que entablan relaciones de compleja interacción. 
La situación cada vez cercena y cierra posibilidades de 
(auto)creación emancipatoria. Emerge una política de muerte 
en el seno del capitalismo actual. Por lo mismo urge poner en 
sintonía la teoría crítica, el ideario ilustrado moderno de Kant 

 
44 Edelberto Torres-Rivas, “Respuesta. Interrogando al pensamiento crí-
tico latinoamericano”, Crítica y Emancipación. Revista Latinoamericana 
de Ciencias sociales, Año I, Nº2, Buenos Aires, CLACSO, 2009, pp. 20-
22. 
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y de Hegel en y desde su descentramiento no-antropocéntrico 
y no-eurocéntrico. 

En este sentido resultan útiles las nociones de sociedad de 
control y capitalismo integrado de Guattari y Deleuze desde una 
mirada provisional que asume la finitud y precariedad del sa-
ber; pues el saber nunca es una totalidad ni puede constituir 
una verdad definitiva so pena de convertirse en una doctrina 
dogmática anquilosada. Algunas tareas pendientes son: 1) re-
coger el legado de las cosmovisiones indígenas de cara a una 
autocrítica del eurocentrismo, el progresismo y el falocen-
trismo inherentes a la teoría crítica y el pensamiento crítico de 
la modernidad ilustrada; 2) asumir el carácter dialógico del 
pensamiento crítico con las diversas manifestaciones sociales 
y políticas posibilitando alternativas frente a la debacle de la 
modernidad capitalista suicida donde la crítica juega como 
puzle social y político, y al mismo tiempo, desacralizando la 
autoridad simbólica del pensamiento crítico. El quehacer del 
pensamiento crítico se erige hoy como una tarea de reinven-
ción del presente de Nuestramérica por-venir y para abrirse a 
otros escenarios posibles se requiere potenciar los imaginarios 
simbólicos cristalizados en las memorias ancestrales. 

 
 

  



 

 

 



 

 

Releyendo a Marx y Freud desde Nuestramé-
rica 

I was born and raised in a ghetto 
I was born and raised in a ghetto 
I'm a woman of the ghetto 
Listen to me, legislator 
How do you raise your kids in a ghetto 
How do you raise your kids in a ghetto 
Feed one child and starve another 
Tell me, tell me, legislator 
How do make your bread in the ghetto? 
How do make your bread in the ghetto? 
Baked from… (Marlena Shaw, “Woman of the Ghetto”). 

1 

La cantante Marlena Shaw ha experimentado con expresiones 
musicales variadas; su potente voz hace de la política una her-
mosa plegaria de justicia e insurrección. Efectúa una relectura 
de diversas tradiciones del Norte desde una perspectiva del 
Sur; en el Norte también hay un Sur. No se trata de renunciar 
a las tradiciones crítica occidentales nada más porque vienen 
de Europa o de Estados Unidos sino deconstruirlas en clave 
decolonial. Marlena da pistas para oír las voces subalternas 
marginadas, para escuchar murmullos indomeñables que ha-
bitan las entrañas del marxismo y del psicoanálisis e ir más allá 
de los guetos del marxismo y psicoanálisis occidentales.  

El presente capítulo agencia una caja de herramientas a 
partir de Marx y Freud en clave decolonial subrayando el po-
tencial revolucionario de y desde ciertas lecturas y relecturas 
del marxismo y del psicoanálisis y evitando la mezcla laxa de 
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combinaciones adoctrinantes; dado que lo que está en juego 
son las relaciones de vivencia y convivencia del sí mismo y del 
otro más allá de la dominación y más acá de la auto-alienación 
y micro-fascismo. Releer a Marx y Freud desde Nuestramérica 
instaura la posibilidad y la potencia –claro está, también sus 
límites– de generar una relectura de y desde los márgenes, 
pero sin dejar de lado la lógica de subjetivación hegemónica 
que impone la perspectiva capitalista del sistema-mundo.  

¿Cómo resistir y hacer del acto de resistencia empodera-
miento soberano y una fiesta del deseo y de los encuentros 
soberanos? Pregunta excesiva para la que solamente tengo in-
quietudes, problematizaciones e interrogantes existenciales 
que compartir. Arriesguemos pues el diálogo en el encuentro 
de nuevas experiencias e ideas. El pensamiento crítico se 
puede servir de la crítica a la ideología y de la crítica a la sub-
jetivación normalizadora que propicia una relectura del psi-
coanálisis en clave marxista, autogestiva y libertaria. Sobre 
todo ahora que ciertas perspectivas psicoanalíticas y marxistas 
ingresan a la academia de manera normalizadora y normativa.  

2 

Ya en Marx y Freud en América Latina Bruno Bosteels esboza 
un mapa socio-histórico amplio de la presencia de dos autores 
capitales del pensamiento y cultura europeos de la moderni-
dad. Desde antes de la caída del muro de Berlín, pero con ella, 
se precipita su debacle, el marxismo ha entrado en una severa 
crisis de legitimidad social. Ahora bien, su pérdida de legitimi-
dad va de la mano del avance del pensamiento hegemónico, 
avance de la insignificancia –para decirlo con un título emble-
mático de Castoriadis– no es sino la entronización planetaria 
del fascismo del capital. Paradójicamente justo ahora que re-
sulta más necesario para entender la dinámica de la sociedad 
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contemporánea resulta más difícil su replanteamiento.  
En cambio, la suerte del psicoanálisis ha sido relativamente 

distinta, su presencia ha ido en aumento en las universidades, 
clínicas terapéuticas y otros espacios culturales y artísticos. El 
encuentro entre el psicoanálisis, el posmodernismo, el postes-
tructuralismo y los estudios culturales ha terminado por des-
activar el carácter ético-político radical del psicoanálisis y lo 
ha adocenado en la academia especializada o en una gran va-
riedad de psicologías coherentes con el orden establecido: 
“No es sólo que las credenciales científicas del psicoanálisis 
han sido atacadas cada vez más, sino que la idea misma de un 
potencial emancipatorio en el descubrimiento del incons-
ciente ha sido blanco de dicho ataque. Incluso en términos 
terapéuticos, las virtudes del psicoanálisis parecen haber sido 
cooptadas por la industria farmacéutica”45.  

¿Qué ha aportado Nuestramérica para replantear el mar-
xismo y el psicoanálisis? ¿Por qué retomar a Marx y a Freud, 
y a sus legados complejos, para replantear una teoría crítica 
emancipatoria en y desde Nuestramérica? Preguntas relevan-
tes, para la cuales solamente tenemos algunas pistas de pro-
blematización. En todo caso, Marx y el marxismo, Freud y los 
distintos psicoanálisis vistos y previstos desde Nuestramérica 
exigen un trabajo radical de deconstrucción del falo-logo-eu-
rocentrismo. Radicalizando a Freud, Lacan retoma el con-
cepto de “La identificación” en el Seminario 9 homónimo del 
tema. La identificación es fundamental para entender la di-
mensión ideológica de la dominación en tanto construye una 
perspectiva de empatía y/o aversión en torno a la subjetiva-
ción normalizadora y alienante, o bien, también puede alen-
tarnos a repensar la emancipación desde una identificación 

 
45 Bruno Bosteels, Marx y Freud en América Latina. Política, psicoanálisis y reli-
gión en tiempos de terror, Madrid, Akal, 2016, p. 8. 
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transgresora y subversiva.  
Habría que activar pulsiones utópicas capaces de despertar 

potencias adormecidas en el juego de subjetivación. La dimen-
sión psíquica inconsciente y simbólica despliega el horizonte 
utópico de reinvenciones de cartografías soberanas y expe-
riencias abiertas a la experimentación de lo inédito viable en 
el seno de comunidades emergentes y disidentes. Abrir el 
juego del deseo en conexión y yuxtaposición con anhelos utó-
picos que se han ido cocinando en hornos barrocos y neoba-
rrocos de Nuestramérica nos ha enseñado, no sin esfuerzo, 
que la acción utópica no es negación histórico-social, puesto 
que propicia historicidades emergentes.  

El utopismo barroco y neobarroco no es sinónimo de es-
tatismo, es apertura de porvenir en el seno del presente como 
presencia de futuridad. Las ficciones utópicas despliegan al-
ternativas frente a situaciones de crisis. Desde el inicio del 
“Nuevo Mundo” la esperanza en el futuro no ha sido fantasía 
idealizada sino juego abierto de re-escritura de una historia 
abierta como magma de historicidades heterogéneas a partir 
de un quehacer colectivo tanto político como poético. El uto-
pismo de Nuestramérica ha estado vinculado a la praxis polí-
tica, a las diversas manifestaciones de transformación social y 
ha sido clave en la resurgencia e insurgencia de autonomías 
sociales e indígenas; no sin limitaciones estructurales, el mar-
xismo propicia una caja de herramientas para elaborar diag-
nósticos de la situación específica que se vive en la periferia, 
empero, se ha cuestionado la condición colonialista e impug-
nado la matriz logocéntrica de Progreso inherente a la moder-
nidad capitalista que atraviesa el marxismo y el psicoanálisis.  

Si Castoriadis dejó de ser marxista para seguir siendo revo-
lucionario y autonomista,46 los pensadores latinoamericanos 

 
46 Cornelius Castoriadis, Una sociedad a la deriva. Entrevistas y debates (1974-
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tienen que dejar de ser marxistas para recuperar a Marx, dejar 
de ser modernistas y autonomistas para recuperar un proyecto 
de autonomía coherente con otro modelo de convivencia 
ajeno al imaginario ecocida occidental. Una de las tareas del 
pensamiento es crear espacios de libertad y de autonomía; la 
reinvención de Nuestramérica exige renovar las miradas teó-
ricas en diálogo vivo con una realidad emergente y disidente. 
Marx y Freud son dos nombres insignes cuya trayectoria inte-
lectual y política habría que deconstruir a partir una exigencia 
de afirmación de crítica creacionista y desde un contexto pe-
riférico donde se padecen los estragos radicales del capita-
lismo.  

Es claro que el capitalismo terminará un día, como termi-
nará el ser humano y el sistema solar, pero no resulta claro 
ahora que cuando termine el capitalismo no sea también el 
corolario del fin de la humanidad. Ya en 1928 Walter Benja-
min señaló en Dirección única: “es preciso cortar la mecha en-
cendida antes de que la chispa llegue a la dinamita”47, dicha 
afirmación ha cobrado un sentido de actualidad inusitada. Ya 
no se trata de que los hombres –como senteciaban Marx y 
Engels– no tienen nada que perder más que sus cadenas y yu-
gos, pues hoy en día, se ciernen varias amenazas globales: la 
catástrofe ecológica y la hambruna planetarias, así como el as-
censo de un nuevo orden macro-fascista mundial para inten-
tar paliar el mismo desorden que el sistema-capitalista-global 
ha propugnado y propagado. Quizá como en el reciente caso 
de la cuarentena mundial del cerco sanitario de vigilancia ex-
trema provocada por la pandemia del Coronavirus, cuya pa-
rálisis socio-económica han resentido los que menos tienen, 

 
1997), Buenos Aires, Katz, 2006, pp. 31-74.  
47 Walter Benjamin, Dirección única, Madrid, Alfagura, 2005, p. 64.  
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el remedio resultaría más letal e irrevesible que la propia en-
fermedad.  

El asunto nodal sería, ¿cómo hacer de la presente situación 
funesta, nefasta a todas luces, una oportunidad para promover 
la conciencia de un verdadero cambio social? En este sentido, 
retomar a Marx y a Freud, así como al marxismo y al psicoa-
nálisis en sus núcleos de insurrección e interpelación podría 
servir de acicate para hacer frente a la embestida mundial de 
un pensamiento hegemónico que amenaza con sepultar toda 
reflexión crítica como anomalía de un sistema social domi-
nante. La perspectiva crítica latinoamericana que asume la   
herencia de Marx, Freud, Nietzsche, Lacan y otros, se carac-
teriza, más allá de sus claras diferencias, por su compromiso 
por transformar el presente; presente que siempre se presenta 
bajo una complejidad dinámica.  

En todo caso, las cuestiones son: ¿qué se va a retomar, 
desde dónde y para qué? ¿A qué Marx y a qué Freud se re-
torna? ¿Cuál es el sentido del retorno? El marxismo es un pen-
samiento en estado de crisis permanente y el psicoanálisis, por 
lo menos el de Freud –según Juicio de Leo Barsani– es un 
espacio de impugnación radical, pues “la autenticidad psicoa-
nalítica del trabajo freudiano depende de un proceso de co-
lapso teórico fundacional y fundamental”48, si esto es así, en-
tonces, ¿cómo podríamos transitar de un pensamiento de la 
crítica radical a la autocreación de sentido? El potencial crítico 
y creacionista que amalgama la sinergía entre marxismos,    
psicoanálisis, post-estructuralismo, estudios decoloniales y 
subalternidad crea y recrea plataformas de pensamiento que 
fortalece la guerrilla intelectual más fructífera de nuestro 
tiempo. 

 
48 Leo Bersani, El cuerpo freudiano. Psicoanálisis y arte, Buenos Aires, El 
Cuenco de Plata, 2011, p. 12.  
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3 

Fruto de diálogos y encuentros en todo Brasil en la década de 
los ochenta, en Micropolítica. Cartografías del Deseo, Félix Guat-
tari y Suely Rolnik replantean una nueva caja de herramientas 
anarcodeseantes y subversivas que asume abiertamente la 
confrontación con el capitalismo integrado como objetivo 
central. Por doquiera emerge un pueblo múltiple, proliferante, 
autocreativo; un pueblo de potencialidades. Asistimos –según 
Guattari– a la proliferación de revoluciones absolutamente fa-
bulosas desde el punto de vista de la emergencia de un pueblo. 
Es una revolución molecular, no es una consigna, no es un 
programa, tampoco es un ideario, es algo vivo, absolutamente 
vivo, desbordante de vida.  

La vitalidad micropolítica está en los umbrales de las polí-
ticas del deseo y de la subjetivación, así como en el encuentro 
con los demás. El replanteamiento del pensamiento crítico he-
redero de Marx, Freud y Lacan hoy se libra en la reinvención 
de nuevas formas de participación política que puedan sortear 
la camisa de fuerza de la política instituida del cascarón pú-
trido del Estado-nación y del mercado trasnacional del capital 
financiero cognitivo neocolonial.49 La afirmación del incons-
ciente en tanto pueblo maquínico surge por todas partes. El 
inconsciente es el ámbito de producción de territorios de sub-
jetivación existencial, de mapas de producción del deseo. La 
constitución de subjetividades disidentes aparece como el 
tema de nuestro tiempo.  

La crisis de la economía es tan apabullante como la crisis 
de la economía libidinal y erótica. Mientras que el capital se 

 
49 Félix Guattari y Suely Rolnik, Cartografías del deseo, Madrid, Traficantes 
de sueños, 2005.  
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ocupa de la sujeción económica, la cultura se ocupa de la su-
jeción subjetiva a partir de un sistema de equivalencias           
semióticas; formatea nuestra experiencia soberana bajo su    
reconversión en consumo cultural capitalizable, rentable, asi-
milable al orden. La producción social de subjetividades hege-
mónicas se encuentra en todos los ámbitos de producción y 
de consumo, incluso está presente cuando soñamos, fantasea-
mos y nos enamoramos. Frente a estos procesos hegemóni-
cos, Guattari y Rolnik contraponen procesos de singulariza-
ción que afirman el deseo y la subversión como micropolíticas 
de subjetivación.  

De ahí que las diversas formas de emancipación socio-po-
lítica se juegan en los umbrales de los agenciamientos colecti-
vos del deseo y de la producción de subjetividad disidente y la 
reinvención de modos de existencia y coexistencia capaces de 
remontar la producción social hegemónica normalizadora. 
Deseo y subjetividad están en la emergencia de las moviliza-
ciones sociales y de los agenciamientos colectivos de enuncia-
ción. De ahí que la creación sea siempre transgresora, trans-
individual, transcultural, trans-genérica. La revolución mole-
cular habla sincrónicamente de todos los niveles: infraperso-
nales e interpersonales: “Se trata de revoluciones moleculares 
creando mutaciones en la subjetividad, consciente e incons-
ciente, de los individuos y de los grupos sociales. La revolu-
ción molecular consiste en producir las condiciones no sólo 
de una vida colectiva, sino también de la encarnación de la 
vida para sí mismo, tanto en el campo material, como en el 
campo subjetivo.”50.  

Es preciso trabajar para que el acontecimiento de la aper-
tura de espacios imantados por la creatividad y libre produc-
ción del deseo vaya poblando el espacio social y político que 

 
50 Ibid., p. 61.  
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ahora está siendo secuestrado por el mercado y su reconduc-
ción a la cultura como mercancía y fetiche simbólico. La   
apertura del deseo despliega la micro-política de nuestra con-
temporaneidad. Apertura del deseo frente a captura sistémica 
de una sociedad consumista y consumida que suplanta e ino-
cula goces soberanos por goznes compulsivos a la adicción 
hiper-consumista. El desafío post-marxista del pensamiento 
crítico consiste hoy en asumir, desde una perspectiva histórica 
plural, la complejidad de sentidos que se traman en y desde el 
presente y que avizoran futuros abiertos al devenir y a la au-
tocreación, también múltiple, de sentidos e imaginarios. 

 
 

  



 

 

 



 

 

68 en 18: significaciones imaginarias de la revo-
lución cultural 

1 

La cresta de las olas de la historia nos trae noticias de grandes 
acontecimientos, y sin embargo, debajo de sus flujos y reflujos 
se va fraguando lenta y pacientemente el devenir de una me-
moria histórica soterrada, tal es el caso de la memoria histórica 
de 1968 que ahora, que concluye el 2018, irrumpe y rompe, la 
cadena de significaciones histórico-políticas de un continente 
que está comenzando a despertar del ensueño del autorita-
rismo ancestral; el despertar es muy lento, aún no habría que 
cantar victoria. El 68 aglutina un memorial complejo, hetero-
géneo y contradictorio de testimonios, versiones y visiones no 
pocas veces contrapuestas que indistintamente aluden a una 
revolución cotidiana, cultural y política, que ha marcado el ser 
y acontecer de América Latina y particularmente de países 
como México.  

El legado cierto e incierto del 68 ha ido hilvanando la densa 
e intensa urdimbre de una revolución cultural múltiple y di-
versa que incluye, no sin fricciones y efracciones, diversos 
componentes de producción de subjetividad social: la confor-
mación del estudiantado como actor político, la visibilización 
de las mujeres en una sociedad patriarcal, la reinvención de 
otras familias y otras comunidades anómalas, la emergencia de 
identidades culturales subalternas marginadas, la deconstruc-
ción activa y creativa de la identidad nacional que desde        
entonces ya no tiene un fundamento identitario único, la in-
teracción entre perspectivas revolucionarias, anarquistas, co-
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munistas y democráticas que han procreado una izquierda ciu-
dadana tan compleja como nuestra realidad variopinta.  

No sin marcadas contradicciones, el legado del 68 se amal-
gama bajo el magma telúrico de significaciones imaginarias 
subversivas de largo aliento que recorren décadas de los        
sesenta y los setenta, una madeja de acontecimientos entrela-
zados, yuxtapuestos, que se retroalimentan bajo un devenir 
múltiple, de tal suerte que podemos dar cuenta de algunos 
momentos disruptivos que han marcado profunda y profusa-
mente el devenir de Nuestramérica: el 2 de octubre del 68 en 
la plaza de las tres culturas en Tlatelolco que abrió una herida 
de muerte en la identidad nacional y también el festival de 
Avándaro del 71 como nacimiento de la contracultura en Mé-
xico y América Latina; el aluvión de mayo del 68 en Uruguay 
que comenzó con una protesta estudiantil por el transporte y 
se convirtió en una tsunami político; el Cordobazo del 69 en 
Argentina que amalgamó una politización de clases obreras y 
estudiantiles y que fue un poderoso estimulante en las décadas 
ulteriores.  

En torno al 68 emergió una serie de movimientos politiza-
dos de organizaciones inéditas: “Vale mencionar el Movi-
miento Julián Apaza en Bolivia, cuna del katarismo; la Fede-
ración de Cooperativas de Vivienda por Ayuda Mutua en  
Uruguay; el Consejo Regional Indígena del Cauca en Colom-
bia y la Ecuarunari en Ecuador, entre los más destacados. 
Años después, pero también influidos por la oleada de 1968, 
nacen Madres de Plaza de Mayo en Argentina y el Movimiento 
de Trabajadores Rurales Sin Tierra en Brasil”51.  

Luego vinieron los movimientos guerrilleros en México y 

 
51 Raúl Zibechi, “La revolución de 1968 transformó América Latina”, Spu-
tnik, consultado el 19 de noviembre del 2018 en https://mundo.sputnik-
news.com/firmas/201805051078426646-latinoamerica-sociedad-histo-
ria-1968-guerrilla/  

https://mundo.sputniknews.com/firmas/201805051078426646-latinoamerica-sociedad-historia-1968-guerrilla/
https://mundo.sputniknews.com/firmas/201805051078426646-latinoamerica-sociedad-historia-1968-guerrilla/
https://mundo.sputniknews.com/firmas/201805051078426646-latinoamerica-sociedad-historia-1968-guerrilla/
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Centroamérica impulsados bajo la llama de la revolución cu-
bana, y pronto la decepción del Castrismo y del comunismo 
realmente existente, pero la llama revolucionaria ha sido       
imparable, renació la insurgencia guerrillera del EZLN el pri-
mero de enero de 1994, las revueltas estudiantiles de princi-
pios de siglo XXI y el Movimiento #YoSoy132, asimismo las 
micro-revueltas e insurrecciones de los colectivos indígenas 
en Centroamérica, movimientos feministas y LGTB, colecti-
vos de barrios y tantos otros movimientos ciudadanos que 
han ido figurando y configurando la trama heterogénea del 
imaginario social contemporáneo.  

El triunfo de la izquierda a inicios del siglo XXI, también 
se inscribe y re-escribe en y desde la emergencia de las signifi-
caciones imaginarias subversivas cuya hebra se ido hilvanando 
a partir de la trágica herida que significa 1968; claro está, no 
sin titubeos y retrocesos, pues también emergen micro-fascis-
mos que se han instalado en la clase media desde hace un par 
de décadas y que va a ser difícil remover de conciencias pe-
queño-burguesas. Ahora nos queda la difícil tarea de abrir el 
imaginario colectivo hacia una revuelta sin fin, empero habría 
que partir de la debacle de la democracia representativa que, a 
estas alturas, ya no representa sino al cúmulo de intereses de 
cálculo político estratégico partidista.  

Hay que tener claro que ningún mesianismo puede salvar-
nos si no apelamos a las fuerzas telúricas de la inmanencia 
creativa que habita las entrañas de países que están desper-
tando del sueño milenario del autoritarismo, la violencia, el 
clientelismo asistencialista y la barbarie. La gestación de la    
democracia como régimen de vida, no sin tropiezos, sigue 
continuando su doloroso parto, que todavía no cuaja como 
institución social colectiva sino apertura de pequeños cam-
bios; las recientes formas de resistencia del profesorado y de 
los estudiantes nos muestran y demuestran que esa mayoría 
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silenciosa vilipendiada por los intelectuales ya no se puede de-
tener ni contener bajo ningún anatema conceptual.  

En el mismo tenor, la revuelta juvenil ambientalista ha cim-
brado en los rincones de todo el mundo en manifestaciones 
de diverso alcance, pero con propósitos de ponerle un alto al 
ecocidio generalizado. Las significaciones subversivas alum-
bran otra América por venir; la insurgencia de los condenados 
de la tierra amenaza con dinamitar todo edificio intelectual y 
político establecido: el magma de revolución sigue vigente. 
Justo ahí donde crecen las estructuras de dominación se va 
gestando la insurrección infinita, anómala y anónima. 

2 

Movimientos culturales, literarios y lenguajes sociales e imagi-
narios colectivos en América Latina han sido marcados por el 
68. Lenguajes e imaginarios llevan la impronta de aspiracio-
nes, conspiraciones, traiciones y masacres del 68. Utopía y me-
moria hilvanan la urdimbre de lenguajes sociales, culturales, 
artísticos y estéticos que amueblan una vida cotidiana com-
pleja y contradictoria. Si el acto de nombrar es un acto cog-
noscitivo y político, los nombres y códigos lingüísticos y        
artísticos que están marcados por el 68 se inscriben en un ejer-
cicio crítico y creativo de resistencia y transformación social.  

La literatura vinculada al 68 despliega los horizontes de la 
utopía. Se atisba la preciosa intuición de que el mundo no es 
algo prefabricado, sino que acciones y lenguajes reinventan el 
sentido de las cosas y, por ende, la experiencia del mundo. La 
lectura de Karel Kosik y Antonio Gramsci, entre otros, fueron 
fundamentales para una relectura del marxismo ortodoxo y 
constribuyeron en la reactivación de actores sociales contes-
tatarios. Según Kosik la actitud humana primaria ante el 
mundo no es especulativa sino objetiva y práctica, “la de un 
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individuo histórico que desplaza su actividad práctica con res-
pecto a la naturaleza y los hombres y persigue la realización 
de sus fines e intereses dentro de un conjunto determinado de 
relaciones sociales”52.  

Respecto a la recepción de Gramsci en América Latina es 
compleja la situación, ya en junio de 1921 José Carlos Mariá-
tegui refiere que el diario del partido italiano está dirigido por 
dos notables intelectuales: Terracini y Gramsci. En octubre de 
1962 Oscar del Barco publica “Notas sobre Antonio Grasmci 
y el problema de la objetividad” en los Cuadernos de Cultura. Y 
en Córdoba, José Aricó funda la revista “Pasado y Presente” 
de clara inspiración gramsciana. Después de concluir su pri-
mera etapa en Argentina, el grupo de intelectuales marxistas 
críticos se exilia en México donde va a continuar una segunda 
época en Puebla bajo el liderazgo de Oscar del Barco.  

Ya el propio Gramsci anticipa la discusión en Cuadernos de 
Cárcel (cuaderno 3) en 1930, señalando que el problema de los 
intelectuales latinoamericanos es su indefinición política y la 
búsqueda de identidades nacionales y culturas autónomas.53 
Bajo tal panorama, sería injusto olvidar la vida y obra de al-
guien como José Revueltas, quien fuera uno de los grandes 
promotores que han inspirado la revuelta del 68. Repensar la 
función del intelectual crítico fue una de las tareas fundamen-
tales que Gramsci teorizó y los escritores del boom y Revuel-
tas encarnaron no sin tropiezos y ambigüedades políticas. 
Pero antes, la literatura de la onda de José Agustín, Gustavo 
Saínz, y sobre todo, de Parménides García anticipa los movi-

 
52 Karel Kosik, Dialéctica de lo concreto, México, Grijalbo, 1986, p. 25.  
53 Jaime Massardo, “La recepción de Gramsci en América Latina: cuestio-
nes de orden teórico y político”, Archivo Chile. Revisa Electrónica, consultado 
el 20 de noviembre del 2018 en http://www.archivochile.com/Ideas_Au-
tores/gramscia/s/gramscisobre0007.pdf  

http://www.archivochile.com/Ideas_Autores/gramscia/s/gramscisobre0007.pdf
http://www.archivochile.com/Ideas_Autores/gramscia/s/gramscisobre0007.pdf
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mientos culturales y políticos del 68. Comenta en retrospec-
tiva José Agustín que irradia crítica anti-solemne e inmediata-
mente buenas conciencias contratacan la amenaza de “la     
plebeyización de la cultura”.  

Se trata de la primera revuelta joven que anticipa la cultura 
pop en América Latina, incluso antes del boom literario.54 
Claro está, la influencia –así como la retroalimentación– del 
pensamiento revolucionario en el boom literario resulta deci-
siva. Julio Cortázar y su Rayuela (1963), Gabriel García Már-
quez y Cien años de soledad (1967), Carlos Fuentes y La muerte de 
Artemio Cruz (1962), y Mario Vargas Llosa y La ciudad de los 
perros (1962), por citar tres obras paradigmáticas, se consolidan 
en los setenta, en Europa cuando las principales editoriales 
consagraron a sus autores de culto del realismo mágico como 
estandartes de la cultura de América Latina.  

Arma de doble filo, el realismo mágico visibilizó el sur de 
América en las sociedades europeas, pero también petrificó su 
realidad compleja y contradictoria bajo un sinnúmero de cli-
chés. El post-boom que marca la narrativa a partir de la dé-
cada de los ochenta constituye un desmarcaje respecto a la 
tradición precedente. Empero sus autores siguen pensando en 
clave política, aunque hay autores que transitan del boom al 
post-boom como José Donoso y el propio Vargas Llosa, los 
llamados escritores del post-boom como Manuel Puig, Luisa 
Valenzuela, Cristina Peri Rossi, Poniatowska asumen una 
perspectiva crítica respecto a los grandes patriarcas; a partir de 
entonces, comienza a promoverse, cada vez con mayor fuerza 
e intensidad, un descentramiento del canon literario que no 
deja de estarse fortaleciendo hasta llegar a nuestros días. Por 

 
54 Cfr. José Agustín, “La literatura de la onda nunca existió”, Revista de 
Crítica Literaria Latinoamericana, Año XXX, N° 59. Lima-Hanover, ler. 
Semestre de 2004, pp. 9-17. 
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su parte la generación Mcondo se asume en clara contraposi-
ción al boom de Márquez y Vargas Llosa; Alberto Fuguet, uno 
de los promotores del movimiento Mcondo ha dicho que eran 
rechazados por editoriales estadounidenses que sugerían  
agregar a sus textos cosas tropicales y exóticas; su perspectiva 
apolítica, cosmopolita e individualista y su celebración auto-
complaciente de la cultura pop, no pocas veces, se integra al 
orden establecido.  

La despolitización de la literatura y la pérdida del sentido 
de identidades nacionales son claves de interpretación de la 
literatura latinoamericana a partir de la caída del muro de Ber-
lín y el colapso del socialismo realmente existente. Ante tal 
panorama la autodenominada generación del Crack se erige 
como salvaguarda de la gran tradición narrativa moderna; por 
medio de un Manifiesto Crack firmado por sus autores en 1996, 
Volpi, Urroz, Padilla, Chávez, Palou, se asumen como here-
deros de Calvino, Rulfo y Cortázar y la novela experimental 
de largo aliento.55 Diez años después Volpi sentencia que “la 
literatura latinoamericana ya no existe”: “En los años ochenta 
el virus del realismo mágico derivó en una auténtica epidemia; 
se convirtió en un cáncer. Poco a poco los espacios comenza-
ron a cerrarse y la sobrepoblación de escritores practicantes 
de realismo mágico derivó en un desinterés creciente de los 
lectores. A fines del siglo XX se volvió claro que los escritores 
latinoamericanos ya no podrían seguir siendo latinoamerica-
nos si querían sobrevivir”56.  

Quizá sea la literatura latinoamericana una construcción 

 
55 “Manifiesto Crack (Volpi, Urroz, Padilla, Chávez, Palou)”, Lateral. Re-
vista de Cultura. N. 70 octubre de 2000. http://www.lateral-
ed.es/tema/070manifiestocrack.htm  
56 Jorge Volpi, “La literatura latinoamericana ya no existe”, Revista de la 
Universidad de México, Nº 31, 2006, pp. 90-92. 

http://www.lateral-ed.es/tema/070manifiestocrack.htm
http://www.lateral-ed.es/tema/070manifiestocrack.htm
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imaginaria, su radicalidad responde y corresponde a una car-
tografía política, social y cultural. Aunque más allá de la apa-
rente diversidad, en las actuales generaciones predomina un 
resabio de melancolía nihilista y desencanto posmoderno. La 
generación Mcondo y la generación del Crack dan cuenta de 
una literatura que expresa la realidad social, pero ya sin el an-
helo utópico de transformación revolucionaria donde no po-
cas veces sus declaraciones grandilocuentes tienen resultados 
magros. Si bien la confrontación inter-generacional se en-
tiende como parte de la institucionalización de la literatura y 
de la conformación del campo literario que se configura como 
un escenario político e ideológico donde la lucha por el poder 
forma parte de la dinámica sociocultural cotidiana. Hoy la na-
rrativa en clave política está de vuelta, y más allá de las exigen-
cias de editoriales trasnacionales, emergen estrategias estéticas 
micro-políticas. Proyectos y propuestas de pequeñas casas 
editoriales autogestivas buscan generar recursos y capital en 
un mundo editorial canibalista donde los grandes consorcios 
actúan como gigantescos tiburones que devoran a pequeñas 
empresas culturales y editoriales.  

Entretanto la situación de la poesía y del ensayo estaría 
marcada por la búsqueda de problematizar y cuestionar el len-
guaje instituido y exigir un lector co-creador de sentido, asu-
miendo que los tirajes de poesía y de ensayo no alcanzan las 
grandes ligas; poesía y ensayo literario fungen como herra-
mientas de subversión del campo cultural y literario. Entre la 
academia y el periodismo, el ensayismo se conforma como es-
pacio de resistencia política. La situación de las literaturas ex-
perimentales, revistas electrónicas y descentramiento del      
orden literario generan un panorama muy complejo, irreduc-
tible a una mirada monolítica: la emergencia de nuevas prácti-
cas de escritura y de lectura por medio del uso de nuevas      
tecnologías y de prácticas y procesos virtuales. El panorama 
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se descentra, el canon literario se cuestiona e interpela, se de-
construye. Se multiplican prácticas de lectura y de escritura 
transgresoras, intertextualidades caníbales e insurgentes –se-
gún Heriberto Yepes57.  

La literatura hispanoamericana contemporánea se asume 
heredera del boom y del mosaico de literaturas universales de 
Occidente y Oriente, y ahora enfrenta un horizonte distinto y 
distante que nos muestra una rica diversidad de propuestas y 
poéticas. Corriente Alterna de Octavio Paz se podría leer como 
una síntesis del legado cultural e intelectual del espíritu revo-
lucionario del 68, al afirmar que la izquierda autocrítica lati-
noamericana está en condiciones de acceder a la historia     
universal sin negar la radical singularidad heterogénea, y con 
ello propiciar que los latinoamericanos seamos capaces de 
convertirnos en sujetos de nuestro ser y acontecer. Según Paz 
estamos ante el nacimiento de temporalidades no rectilíneas, 
de otras revueltas que reintroducen “la otredad en la vida his-
tórica. La revuelta de América Latina no se reduce a lo eco-
nómico y a lo político, es un movimiento histórico en el sen-
tido más amplio. Los poderosos conciben la historia como un 
espejo donde ven el rostro deshecho de los otros. La revuelta 
es la crítica de las máscaras, el comienzo del verdadero diá-
logo. También es la invención del propio rostro. América La-
tina empieza a tener cara”58.  

Todavía el imaginario del 68 se proyecta en el 18 –al infi-
nito y más allá; las cenizas de la insurrección infinita, en cual-
quier momento, pueden incendiar el bosque y avivar la llama-
rada incandescente de una lucha sin tregua. Según José         
Revueltas el movimiento del 68 se inscribe en la crisis y la re-
definición de la modernidad y sus alternativas para pensar y 

 
57 Heriberto Yepes, “El ensayo en la era del internet”, Tierra Adentro, No 
127, abril del 2004, pp. 81-84.  
58 Octavio Paz, Corriente alterna, México, Siglo XXI, 2000, p. 223.  
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repensar otra política por venir: el advenimiento de apuestas 
y propuestas por refundar el marxismo desde la alteridad y la 
marginalidad presentan y representan un poco de aire fresco 
en medio de la asfixiante teoría y práctica de una política mo-
derna inscrita dentro del pensamiento hegemónico.59  

El legado del 68 no reside tanto en un ideario como en una 
actitud por pensar y actuar más allá del pensamiento y de la 
acción política dentro de los límites posibles: el 68 ha hecho 
posible lo imposible. Legado que no reside tanto en sus teori-
zaciones contradictorias y narraciones hagiográficas en su ma-
yoría sino en la apertura política que redimensiona por com-
pleto la participación política y la izquierda social desde abajo 
y a partir de pulsiones y potencias emancipatorias plurales. El 
68 ha significado un cisma en el imaginario político nacional, 
ha fracturado de manera irrevocable un sistema político hege-
mónico puesto con alfileres, para dar paso a nuevos proyectos 
de autocreación social horizontal y praxis política autónoma 
ya sin la vanguardia de un partido político o de un líder caris-
mático.  

En estos tiempos aciagos de franco retroceso civilizatorio 
y de revival de viejos y nuevos autoritarismos, repensar el 
magma libertario y emancipatorio festivo del 68 es recuperar 
la vocación soberana de insurrección y grito juvenil que anima 
en lo más profundo del corazón humano. 

 

 
59 Cfr. Revueltas, José, “Prohibido prohibir la revolución”, Obra reunida. 
Crónica 6, Era-Conaculta, 2014. 



 

 

Arielismo como latinoamericanismo transvalo-
rador 

Tu nos dices que debemos sentarnos 
Pero las ideas solo pueden levantarnos 
Caminar, recorrer, no rendirse ni retroceder 
Todos para todos, todo para nosotros 
Soñamos en grande que se caiga el imperio 
lo gritamos alto, no queda más remedio 
esto no es utopía, es alegre rebeldía 
del baile de los que sobran, de la danza tuya y mía 
levantarnos para decir: ya basta 
Ni África, ni América Latina se subasta 
con barro, con casco, con lápiz, zapatear el fiasco 
provocar un social terremoto en este charco 
Todos los callados (todos) 
Todos los omitidos (todos) 
Todos los invisibles, todos  
(Ana Tijoux, “Somos Sur”) 

 
Según José Enrique Rodó, Ariel despliega la bandera guerri-
llera latinoamericana que aspira a desplegar la plenitud del ser 
humano.60 El arielismo no sólo opone al utilitarismo anglosa-
jón los valores de la cultura greco-latina desde la reconstruc-
ción de sus raíces latinas e hispanas, sino que reconstruye la 
memoria histórica del pasado y del presente para abrir otro 
futuro más promisorio; es un pensamiento menos utópico 
que festivo y jovial. Rubén Darío antecede a Rodó en su for-
mulación; el poeta modernista re-inscribe su búsqueda esté-
tica desde una relectura de la modernidad estética.  

 
60 José Enrique Rodo, Ariel. Antología del pensamiento de la lengua española, 
Culiacán, UAS, 1982, p. 709.  
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La modernidad de Darío –que es una misma y es otra que 
la modernidad de Lugones y del propio Rodó– replantea 
desde su recepción, adopción y adaptación periférica, la      
modernidad europea. Para Rodó, los imitadores de Darío han 
tergiversado y sofocado el impulso político e intelectual reno-
vador de Hispanoamérica con obras frívolas. Al igual que 
Walter Benjamin, Rodó comparte la esperanza mesiánica que 
hace vibrar y conduce el espíritu a una nueva aurora. Ariel 
rectifica el rumbo del modernismo de Darío; poderoso in-
tento de hispanoamericanizar las innovaciones de Darío con un 
contenido americano anunciado y enunciado por y para las 
juventudes venideras.  

Anticipando otra vez a Benjamin, Rodó entendía la juven-
tud, mucho más que como estadio biológico, como alegoría 
metafísica de la historia: reino mesiánico en que la historia se 
retrotrae utopía encarnada.61 Rodó es uno de los maestros del 
ensayismo iberoamericano, y autores como Unamuno y Or-
tega le deben muchísimo, pero sobre todo es uno de los maes-
tros del pensamiento hispanoamericano moderno. Preserva 
una unidad en fragmentos literarios: “la realización de su uto-
pía desde el futuro y desde las fuerzas latentes que encierra 
América. Mucho de lo que sembró queda aún por cosechar; 
tiene por eso el valor permanente de invitación a crear, a ser 
libre”62.  

La modernidad hispano-americana efectúa un vigoroso 
descentramiento de las modernidades intelectuales, artísticas, 
culturales y políticas de Europa. El arielismo es una búsqueda 
por repensar la identidad cultural, ética y política en clave de-
colonial, antes, y durante, el colonialismo y el post-colonia-
lismo. Símbolo y estandarte de la espiritualidad e integración 

 
61 Rafael Gutiérrez Girardot, Pensamiento hispanoamericano, México, UNAM, 
2006, pp. 143-145.  
62 Ibid. pp. 161-162.  
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plural de América Latina, el arielismo antecede y anticipa a 
José Vasconcelos, Leopoldo Zea y a los pensadores de la teo-
logía de la liberación. Justo ahora, en tiempos de trompicones 
y trumpetas fascistas, y a más de cien años de su publicación, 
la obra de Rodó tiene que leerse desde su apuesta por pensar 
y repensar la identidad cultural y política compleja como un 
laboratorio de hibridaciones. Con sus aciertos y desaciertos, el 
llamado a “la juventud de América” enarbola la bandera polí-
tica que adoptaron y adaptaron jóvenes interesados en pro-
mover una política radical. Lejos de tener un programa o    
proyecto político acabado, Rodó sienta las bases para la recu-
peración futura de las raíces latinas en clave auto-crítica con 
el pasado (pre)colonialista. Propone América como horizonte 
profético de autorrealización e incita al estudiantado a conver-
tirse en su sujeto.  

El arielismo es menos una cartografía de la memoria que 
un mapa del deseo porvenir. Es un texto y un proyecto, es un 
texto que proyecta la búsqueda de reinvención cultural hispá-
nica. Rodó era un hombre inspirado que siempre estuvo 
atento a una intuición vital: “el principio fundamental de vues-
tro desenvolvimiento, vuestro lema en la vida, deben ser man-
tener la integridad de vuestra condición humana”63. Estaba   
lejos de la actitud maniquea de sus continuadores anti-occi-
dentalistas, no proponía que le diéramos la espalda a Europa 
y Estados Unidos, sino que recomendaba una estrategia selec-
tiva de apropiación de valores y obras del extranjero. Al ser 
selectivos seríamos más autónomos. Al asumir la crisis y la 
orfandad, desde la fuerza indómita de la juventud latino-ame-
ricana, estaríamos en condiciones de crear algo inédito.  

El arielismo propone el optimismo paradójico de armoni-

 
63 Rodó, Ariel. Antología, op. cit., p. 710.  
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zar cosmopolitismo y nacionalismo, considera que “una cul-
tura naciente sólo puede vigorizarse a condición de franquear 
la atmósfera que circunda los cuatro vientos del espíritu”. Si 
el arielismo trasciende a Rodó es porque nos pertenece a to-
dos los latino-americanos, está más allá del horizonte cultural 
de la apertura del siglo XX en Uruguay. La recepción de la 
obra, de su llamado cultural y espiritual, es tan decisivo como 
sus ideas innovadoras. Entre el ensayismo de Montaigne y el 
sermón laico de los fundadores de América, Rodó despliega 
una obra que asume la educación integral de las nuevas gene-
raciones como epicentro de una revolución cultural que inau-
gura el siglo XX. Pedro Henríquez Ureña, los educadores   
formados en la escuela de Eugenio María Hostos, Alfonso 
Reyes, Justo Sierra y otros intelectuales notables, sin dejar de 
polemizar con Rodó, difunden su obra por toda América 
como buena nueva.  

Es ilustrativo el acontecimiento de que Porfirio Parra, di-
rector de la Escuela Nacional Preparatoria, antecedente de la 
UNAM, escribiera una carta el 29 de septiembre de 1908 a 
Rodó para comunicarle la noticia de la publicación masiva 
para sus estudiantes y agradecerle porque su obra represen-
taba un antídoto idóneo contra el positivismo y el cientifi-
cismo reinantes. Por su parte Rodó respondía que había       
dedicado “Ariel” a la juventud de América a quien le perte-
nece.64 La leyenda negra de un arielismo clasista y elitista va a 
tono con el orden establecido neocolonial. Incluso en un pen-
sador como Octavio Paz, hay prisa por descontextualizar el 
pensamiento y la literatura de Latino-América y adscribirse a 
un universalismo huero.  

 
64 Alfonso García Morales, “Un capítulo del Arielismo: Rodó en México”, 
Panoramas de Nuestra América 2, México, UNAM, 1993, p. 101. 
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Tenemos prisa por dejar de ser latinos, afros, negros, in-
dios, subalternos, morenos, autóctonos. Por eso importa el 
legado del arielismo, más allá de su tufo de época y de sus 
lastres que alguien como Reyes nunca dejó de problematizar, 
pero tampoco dejó de reconocer su osadía, el arielismo es un 
espectro que recorre el pensamiento latinoamericano y que 
aparece en las tertulias veraniegas de 1975 del Primer Colo-
quio de Filosofía realizado en Morelia Michoacán donde se 
reúnen pensadores que buscan afianzar un proyecto de inde-
pendencia intelectual en el continente americano. Frente al 
imperialismo norteamericano, el arielismo –según Zea– es an-
torcha de avanzada emancipatoria. Su vindicación y reivindi-
cación busca repensar estrategias políticas cuya creatividad  
social redunde en una co-relación mundial de diálogo inter-
cultural.  

En el siglo XXI sigue vigente la demanda de autonomía 
respecto a las metrópolis del pensamiento hegemónico. Si 
bien Zea es consciente de la ambigüedad inherente a la filoso-
fía en el campo de las humanidades en Occidente, dicha      
ambigüedad reside en una doble aportación al mundo: la crea-
ción de instituciones liberales democráticas y del pensamiento 
crítico emancipador y la creación de un pensamiento cientí-
fico-técnico de dominación planetaria, dominación que in-
cluye recursos naturales y “humanos”. Empero, no basta una 
actitud de ruptura para generar autonomía, muchos de los mo-
delos de pensamiento latinoamericano ahora están al servicio 
de las pequeñas élites intelectuales criollas que justifican di-
versos atropellos de la dignidad humana. Si no se piensa en la 
condición marginal de miles de pueblos y comunidades en 
América Latina, es probable que las cosas sigan igual. Se re-
quiere una transformación radical del pensamiento crítico la-
tinoamericano.  
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En 1995 el Grupo Latinoamericano de Estudios Subalter-
nos publica en su Manifiesto Inaugural: “Teorías en debate: 
Teorías sin disciplina”. El grupo latinoamericano establece el 
estudio del subalterno en América Latina, aunque paradójica-
mente, se trata de investigadores que trabajan en universida-
des de Estados Unidos y desconocen, o pasan por alto, las 
tradiciones intelectuales autóctonas. La redefinición de la po-
lítica y la cultura en América Latina los obliga a revisar las    
categorías epistemológicas coloniales y logocéntricas de las 
ciencias sociales y las humanidades.65 El principal problema 
con los Estudios Culturales, Postcoloniales, el Posmoder-
nismo, Estudios Subalternos, Estudios de Género, entre 
otros, es que pese a criticar el falogocentrismo y la moderni-
dad colonial, asumen la matriz epistémica inherente al propio 
despliegue de la modernidad eurocéntrica, y lejos de liberar-
nos, propician formas de dependencia y despolitización.  

En este contexto se impone retomar el pensamiento crítico 
latinoamericano desde una perspectiva auto-crítica y desde un 
ejercicio de interrogación-problematización auto-vigilante. El 
arielismo tiene una vigencia inusitada en estos tiempos reac-
cionarios de imperialismo neofascista, se erige como polo 
magnético para afirmar nuestra soberanía insurrecta. “Somos 
Todos Erroristas” nos recuerda una canción de Ana Tijoux, 
quien elogia el error y todos sus desaciertos ante un modelo 
atrofiado del progreso triunfalista y del pensamiento hegemó-
nico. Tendríamos que repensar un arielismo capaz de generar 
formas de resistencia desde la periferia, y capaz también de 
abrir el pensamiento latinoamericano –como reclamaba Al-
fonso Reyes– al diálogo intercultural universal.  

 
65 Santiago Castro-Gómez y Eduardo Mendieta, Teorías sin disciplina (lati-
noamericanismo, poscolonialidad y globalización en debate), México, Miguel Ángel 
Porrúa, 1998.  
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El neoarielismo decolonial, posmodernista, post-estructu-
ralista y de autocreación cultural tendría el rostro plural y      
común de Nuestramérica, la cual integra a las otras américas 
negadas e invisibilizadas por la historia oficial; una América 
atenta a las voces de la alteridad. Lo anterior exige des-leer las 
prácticas de semiosis hegemónica: ver nuestra mirada con 
otros ojos que no sean ante-ojos del Amo y, al mismo tiempo 
y bajo el mismo gesto transgresor, clamar y reclamar otro 
mundo posible en el corazón de la inmanencia.  

 
 

  



 

 

 



 

 

 

Pedagogía crítica como micro-política intercul-
tural 

Vengo en busca de respuestas 
Con el manojo lleno y las venas abiertas 
Vengo como un libro abierto 
Ansiosa de aprender la historia no contada de nuestros ancestros 
Con el viento que dejaron los abuelos y que vive en cada pensa-
miento 
De esta amada tierra, tierra 
Vengo para mirar de nuevo para deducirlo y despertar el ojo ciego 
Sin miedo, tú y yo 
Descolonicemos lo que nos enseñaron 
Con nuestro pelo negro, con pómulos marcados 
Con el orgullo huido en el alma tatuado 
Vengo con la mirada, vengo con la palabra 
Esa palabra hablada, vengo sin temor a no perder nada 
Vengo a buscar la historia silenciada 
La historia de una tierra sequiada 
Vengo buscando un ideal 
Vengo (Ana Tojoux, “Vengo”) 
 

1 

Ahora que la zozobra se levanta como horizonte del pensa-
miento único, ahora que la desesperanza se muestra como    
estado de ánimo, ahora que el mundo se hunde en una espan-
tosa crisis civilizatoria, económica y ética, y de manera parti-
cular América Latina se precipita en otra década perdida,       
retomar autores clásicos de Nuestramérica, en diálogo con los 
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pensadores contemporáneos más relevantes, resulta impres-
cindible para construir alternativas frente al conformismo, la 
apatía y la frivolidad reinantes. ¿Qué es la pedagogía crítica y 
cuáles son sus aportaciones? ¿Puede potenciarse una perspec-
tiva emancipadora auto-creadora de la cultura y de la intercul-
turalidad? Hay muchos acercamientos a la pedagogía crítica, 
cultura e interculturalidad. Aquí se dilucidan algunas derivas a 
partir de las sugerencias de Simón Rodríguez, Paulo Freire y 
Antonio Machado y algunas derivas de la pedagogía latinoa-
mericana.  

La recuperación de la hstoria de las ideas pedagógicas lati-
noamericanas apenas hace un par de décadas ha comenzado 
a sistematizarse en algunas obras como la coordinada por En-
rique Dussel, Eduardo Mendieta, Carmen Bohórquez bajo su 
ambiciosa obra El pensamiento filosófico latinoamericano, del Caribe 
y “latino”, compilación enorme, aunque incompleta, claro está, 
toda obra de tal envergadura estaría condenada a la provisio-
nalidad e incompletud.66 A contra-corriente de la perspectiva 
heleno-germano-euro-logocéntrica, la ingente tarea de recu-
peración de las diversas tradiciones del pensamiento pedagó-
gico y sus cosmovisiones es una empresa que nos compete a 
todos los seres humanos implicados en el acto educativo 
como un acontecimiento antropológico fundamental y funda-
cional. La interrogación del ser y el quehacer educativo es la 
cuestión por excelencia del hombre y de la mujer en sociedad. 
Educar(se) es formarse como ser humano. Remitir la pedago-
gía, el pensamiento crítico e intelectual a su génesis de la Gre-
cia Antigua es una elección teórica que conlleva una decisión 
política. Desde nuestra perspectiva no se trata de borrar la au-

 
66 Enrique Dussel, Eduardo Mendieta, Carmen Bohórquez (editores), El 
pensamiento filosófico latinoamericano, del Caribe y “latino”, (1300-2000), México, 
Siglo XXI, 2011.  
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dacía del pensamiento, arte y cultura de Grecia, sino de reha-
cer el mapa de las ideas y las cosmovisiones donde las demás 
narrativas humanas tengan cabida. Una historia del pensa-
miento que se reduzca a la matriz narrativa de la geopolítica 
de Occidente es una perspectiva parcial, limitada y, por ende, 
nos puede dar una idea falsa del devenir histórico-social-polí-
tico de la condición humana y la diversidad de su autocreación 
onto-poética.  

De tal suerte que la formación humana y las ideas pedagó-
gicas no tuvieron que esperar a los primeros evangelizadores 
y colonizadores para desarrollarse. Las cosmovisiones de las 
culturas náhuatl, maya, andina y tojolabal, sencillamente por 
citar cuatro ejemplos paradigmáticos esenciales han sido pila-
res vigorosos y fecundos de autocreación humana a partir de 
la producción mítica-simbólica. Los mitos y las cosmovisiones 
fundacionales de los pueblos originarios no son ni creencias 
atávicas irracionales ni narrativas simbólicas primitivas, sino 
que configuran matrices de significación social de la conducta 
y del pensamiento del sujeto individual y colectivo. Las tradi-
ciones prehispánicas orales y escritas que aglutinan conoci-
miento y sabiduría han sido fuente de vida, arte, espiritualidad 
y han renovado la existencia humana por completo. Y lejos de 
su silenciamiento impuesto por el colonialismo y la invasión 
cultural, han sabido co-existir y retroalimentarse de las diver-
sas tradiciones culturales, religiosas, simbólicas de los euro-
peos que conquistaron estas tierras pródigas.  

En pleno siglo XXI, las cosmovisiones y sabidurías indíge-
nas son fuente de conocimiento y de vida. Los “tlamatinime” 
(los que saben algo) que Fray Bernardino de Sahagún llamó 
filósofos, y los ancianos sabios mayas han aportado conocimien-
tos y una forma de transmisión-recreación de la cultura que 
hasta la fecha nos proporciona una alternativa pedagógica 
fundamental para replantear los modelos educativos y el       
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curriculum docente. A lo largo y lo ancho del devenir de la 
humanidad, ha habido grandes aportaciones pedagógicas e  
intelectuales, la América profunda, amerindia, no ha sido ex-
cepción, todo lo contrario, ha sido fontana rica, valiosa e      
imprescindible para reconfigurar el sentido plural del devenir 
humano en su conjunto. Las antiguas cosmovisiones de nues-
tros antepasados respiran y transpiran el presente histórico, su 
latir vivo se escucha en lo más profundo de nuestros imagina-
rios simbólicos colectivos. Lengua, cultura y religiosidad están 
impregnadas por la huella de nuestros mitos y símbolos ar-
quetípicos. 

Manuscritos como los Cantares mexicanos y otros testimo-
nios que aún quedan dan cuenta del cuestionamiento filosó-
fico profundo de los maestros y los poetas de la antigua         
nación mexica. Se interroga al corazón humano y su errancia 
en la tierra: “¿Qué era lo que acaso encontrabas? / ¿Dónde 
andaba tu corazón? / Por esto das tu corazón a cada cosa, / 
sin rumbo lo llevas: vas destruyendo tu corazón. / Sobre la 
tierra, ¿acaso puedes ir en pos de algo?”67. La pregunta por el 
sentido de la vida es una constante del sabio cantador. Asi-
mismo la insatisfacción con toda respuesta última o definitiva. 
Ahora bien, la meditación sobre la finitud de la existencia se 
traduce para el pensamiento náhuatl en un obrar consciente y 
auto-limitado del hombre en su breve estancia en la tierra –
como lo muestra y demuestra la poderosa voz poética de al-
guien como Nezahualcóyotl. El estudioso Miguel de León 
Portilla equipara la aportación de los sabios antiguos mexicas 
con el discurrir presocrático de Parménides y Heráclito.68 Pero 
además habría que agregar que las tradiciones amerindias han 

 
67 Miguel de León Portilla, “Filosofía náhuatl”, en Enrique Dussel, 
Eduardo Mendieta, Carmen Bohórquez (editores), El pensamiento filosófico 
latinoamericano, op. cit., p. 51. 
68 Ibid., p. 59.  
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tenido y mantenido un sentido práctico del conocimiento 
como saber para la vida. La presencia del pensamiento peda-
gógico y de las cosmovisiones indígenas sigue siendo fuente 
de sabiduría práctica hasta el presente, recuperar su legado es 
una tarea fundamental de nuestro tiempo. 

2 

Las ideas pedagógicas indígenas y las prácticas y modelos edu-
cativos que se fueron acrisolando en el periodo virreinal       
gestaron las bases de ideas libertarias para redefinir las identi-
dades individuales y colectivas bajo la emergencia de los esta-
dos-naciones independientes. Es bajo este contexto que hay 
que elucidar las aportaciones pegagógicas e intelectuales de los 
pensadores libertadores educadores como Martí y Bolívar, y 
el maestro de éste Simón Rodríguez. 

Simón Rodríguez fue un preceptor clave en la formación 
intelectual del libertador Simón Bolívar. El Sócrates de Cara-
cas fue un educador y viajero extraordinario e incansable, 
eterno errante que recorrió dos continentes, América y Eu-
ropa, haciendo escuela y aprendiendo de todo y de todos, cuya 
misión era inventar la escuela ahí donde había gente interesada 
en aprender nuevas cosas. Anticipándose a John Dewey y 
Paulo Freire, Rodríguez creía en la educación como emanci-
pación. De ahí la importancia que le otorgara a la escuela 
como institución fundamental del desarrollo humano indivi-
dual y colectivo. Tan importante es lo qué se enseña cómo el 
compromiso asumido en la enseñanza, la entrega del docente 
encierra toda una filosofía de vida.  

El ensayo fue en la pluma del maestro de Bolívar arma de 
guerra contra el fanatismo, conformismo e ignorancia. Su lím-
pida y clara prosa sirvió para cultivar ideas progresistas en 



La reinvención de Nuestramérica 

 

108 
 

tiempos de conservadurismo creciente. Rodríguez fue un en-
sayista que buscó hacer de la escritura un laboratorio de ideas 
y de la propia existencia, antecediendo así al insigne pensador 
francés Michel Foucault. La filosofía de la educación de       
Rodríguez como forma de vida hace de la experiencia un ejer-
cicio abierto y continuo de libre experimentación. Para este 
no hay libertad donde los amos imponen su señorío, ni pros-
peridad social donde se impone el orden social hegemónico, 
liberarse es pensar por sí y para sí mismo: “Ha llegado el 
tiempo de pensar”. La tarea es simple, diría el maestro, hay 
que enseñar a los niños a ser preguntones para que obedezcan 
a la libre razón y no a la autoridad como razón de ser. 

En su hermoso y arriesgado libro El maestro inventor, Kohan 
nos muestra que Rodríguez buscó vivir, y transmitir dicha en-
señanza, filosóficamente desde una lucidez inquisitiva. Una 
vida vivida filosóficamente implica hacer de la interrogación 
una brújula del viajero. El maestro Simón Rodríguez fue al-
guien que vivió sus conceptos, haciendo de la enseñanza y el 
aprendizaje artes dialógicos y horizontales. La revolución edu-
cativa del conocimiento que ha efectuado ha sido clave en el 
despertar de una conciencia social emancipatoria. La obra de 
Kohan nos muestra que Rodríguez es nuestro contemporá-
neo y que sus ideas aún siguen siendo fuente de inspiración 
pedagógica para una educación revolucionaria. La escuela por 
venir, y el porvenir de la escuela, se ancla en un pasado vivo. 
En este sentido, y justo ahora en tiempos neoliberales de pri-
vatización educativa, la democratización de las instituciones 
escolares fue una de sus múltiples y diversas ideas pioneras: 
“Rodríguez nunca descansó en su ensayar, errar, y en sus in-
tentos por inventar la escuela del tiempo libre para todos. La 
reinvención de la escuela es un presente de tiempo; en la es-
cuela el futuro está abierto, los estudiantes tienen tiempo para 
convertirse en lo que ellos quieran llegar a ser; se les da tiempo 
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para convertirse de múltiples formas”69.  
El pensador-educador, trotamundos, anticipa a Freire en 

su búsqueda de hacer del pensamiento educativo un espacio 
de auténtico encuentro social. La vocación de errar es ensayar, 
y se ensaya en la lucidez que despliega el enigma del asombro 
como pregunta. El arte de preguntar es la piedra de toque del 
acto educativo como acontecimiento humano inaugural, nos 
lo han enseñado con suma maestría y elegancia tanto Simón 
Rodríguez como Paulo Freire. Ambos nos han enseñado a so-
ñar el camino de Nuestra-América que llega hasta Eduardo 
Galeano, Catherine Walsh y tantos otros pensadores claves 
más. Una de las más nobles enseñanzas, aún vigente, consiste 
en hacer de Nuestra-América un espacio de transformación, 
una cartografía de reinvención sin fin, según Rodríguez “los 
acontecimientos irán probando que es una verdad muy obvia: 
la América no debe imitar servilmente, sino ser original”70.  

En todo caso, se trataría como dice Kohan de inspirar y 
transpirar una experiencia pedagógica de la errancia, en y 
desde la inspiración-respiración de Rodríguez y de Freire. Ha-
cer de sus obras lanzaderas para repensar el presente. Pues 
ambas obras maestras dialógicas buscan al lector, al otro, 
como testigo y cómplice de un trabajo de creación colectiva y 
conjunta. Freire radicaliza dicha idea afirmando que la educa-
ción resulta indisociable de un quehacer ético-político. Educar 
siempre es educar en y desde, y hacia el otro. La alteridad 
funda la identidad docente, identidad siempre dinámica y eva-
nescente. En tiempos de reconversión educativa y social neo-
liberal privatizadora, la educación como acto vital sigue siendo 
una forma de resistencia fundamental. Hoy más que nunca 

 
69 Walter Omar Kohan, El maestro inventor. Simón Rodríguez, Caracas, Edi-
ciones del Solar, 2016, p. 25.  
70 Simón Rodríguez, citado en Kohan, El maestro inventor. op. cit., p. 34.  
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está vigente una educación al servicio de la vida y no de in-
tereses espurios del gran capital. 

“Professora sim, tia nao” dice Freire en un libro de título 
homónimo donde hace un recuento de lo que significa dedi-
carle toda una vida al quehacer docente, de ahí el subtítulo 
Cartas a quien pretende enseñar. Profesora sí, tía no, porque en Bra-
sil hay una vieja tradición que conoce y reconoce a las educa-
doras como tías, es decir, como matronas encargadas de criar 
a hijos o sobrinos adoptivos, con lo cual se pierde el sentido 
auténtico del arte de enseñar. Profesora y no tía, es decir, 
maestra y no facilitadora o institutriz; nada de esto convierte 
la tarea de enseñar en un quehacer de seres dóciles, acomoda-
dos, portadores de una misión tan ejemplar que no se puede 
conciliar con rebeldía, protesta e insurrección.  

La tarea docente –según Freire– “exige amorosidad, crea-
tividad, competencia científica, pero rechaza la estrechez cien-
tificista, exige la capacidad de luchar por la libertad sin la cual 
la propia tarea perece”71. La profesora profesa insumisión; 
profesión de militancia activa y creativa. La maestra como tía 
se transforma en pariente postizo e hipoteca su libre magiste-
rio al servicio del orden y la integración acrítica. En cambio, 
Freire concibe la enseñanza como praxis que fortalece la di-
versidad cultural y amplía la vida democrática colectiva a partir 
del diálogo-disenso en un clima de respeto, solidaridad, liber-
tad y autonomía.  

Siguiendo el legado de Freire, Catherine Walsh considera 
que cultura, política y educación triangulan otro pensamiento 
político-pedagógico que conducen a la reinvención social 
desde una geopolítica cultural latinoamericana que contribuye 
a la comprensión de la compleja coyuntura actual. Potenciar 

 
71 Paulo Freire, Cartas a quién pretende enseñar, México Siglo XXI, 2002, p. 
27.  
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una perspectiva pedagógica crítica de la interculturalidad 
orientada hacia una praxis decolonial dinamiza estrategias de 
deconstrucción que activan fisuras haciendo de la crítica un 
dispositivo de subversión y libre apertura. Lo decolonial no 
viene desde arriba sino desde abajo, desde márgenes y bordes, 
colectivos que interrumpen e irrumpen en las matrices del po-
der colonial y en sus prácticas de actuación, creación y pensa-
miento.72  

Lo decolonial es proceso dinámico de hacerse y re-hacerse 
desde la reconfiguración de los márgenes del colonialismo. 
Proceso de lucha hacia la posibilidad de un modo-otro de vida 
y hacia la resignificación de la interacción que genera miradas 
transgresoras frente a las culturas hegemónicas. El inter de lo 
intercultural se constituye como diferencia que une, y al 
mismo tiempo que hace circular cambios e intercambios, no 
clausura sus partes en un todo cerrado. Empero, el problema 
de fondo es la despolitización creciente y la fragmentación en 
getos que atomizan la subjetividad social.  

Es justamente el aspecto “cultural” el que queda paradóji-
camente aislado en los esfuerzos políticos y educativos de es-
tablecer un modelo de convivencia tanto multicultural como 
intercultural. Vivimos en un mundo lleno de paradojas: hay 
intercambio cultural y multiculturalismo (incluyendo políticas 
multiculturales), pero no hay diversificación de la cultura, ni 
respeto por el otro de carne y hueso; hay migración, pero no 
interacción simbólica horizontal. Lo peculiar de nuestro 
mundo es su tendencia a la homogeneidad excluyente, pues se 
uniforma el ser social al tiempo que se clasifica y jerarquiza. 

 
72 Walsh, Catherine, “Notas pedagógicas desde las grietas decoloniales”, 
Instituto Hemisférico, 2013, consultado el 6 de septiembre del 2017 en 
http://hemisphericinstitute.org/hemi/es/e-misferica-111-gesto-decolo-
nial/walsh  
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El capitalismo nos vende la ilusión de la diferencia bajo la rea-
lización de la homogeneidad y el nihilismo planetario. Vivi-
mos en un mundo individualista sin individuos.  

Bajo tales premisas retomar el legado de Paulo Freire, el 
pensamiento latinoamericano y Antonio Machado, claro está, 
lejos de apologías puristas reaccionarias, hace factible recupe-
rar esas potencias latinas de insurrección (en palabras de 
Rodó) que alumbra una educación como práctica de libertad 
(en palabras de Freire) y una educación como apertura al otro 
en la búsqueda de la verdad (en palabras de Antonio Ma-
chado). Siguiendo a Freire habría que considerar que la edu-
cación es praxis, reflexión y acción humana sobre el mundo 
para transformarlo; es amor, solidaridad, coraje. Práctica de y 
desde la libertad dirigida hacia la realidad, a la que no teme o 
hipostasía, pero tampoco desdeña; más bien busca transfor-
marla, adecuarla a un proyecto interminable de vida digna, fra-
terna y solidaria.  

Tanto para Machado como para Freire se trata siempre de 
una educación que despliegue el sentido humano dialógico de 
implicación con el otro de carne de hueso. El poeta refugiado 
en el poblado francés de Colliuere escribió: “De toda la me-
moria, sólo vale / el don preclaro de evocar los sueños”73. Y 
si el sueño de la razón engendra monstruos, no así el sueño 
humano de justicia y de libertad que hermana razón, verdad y 
corazón. Como había escrito Machado a propósito de su en-
trañable amigo Miguel de Unamuno, el maestro vasco, héroe 
quijotesco, quiere enseñar el ceño de la duda, no para condu-
cir a la parálisis del escepticismo, sino para orientar hacia el 
parto de nuevos conocimientos y nuevas sabidurías vitales.74 

De ahí que la verdadera educación sea diálogo crítico que 

 
73 Antonio Machado, Páginas escogidas, (Versión Scribd), Passerino Editore, 
2016, p. 34.  
74 Ibid., p. 107.  
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abre la escuela más allá del cerco disciplinario y más allá de la 
pedagogía crítica.75 Lejos de la libertad, la emancipación y la 
solidaridad, se practica hoy una educación al servicio de la do-
minación. La pedagogía freiriana y la poética machadiana im-
plican conciencia crítica y política: despertar de la reflexión y 
práctica cotidiana desde y hacia la formación de seres libres 
en el seno de una sociedad libre y no de súbditos pasivos. 
Tanto para Freire como para Machado se trata de cultivar la 
libertad como apertura al otro de carne y hueso, cultivo de lo 
más propiamente humano que nos religa y hermana verdade-
ramente con los demás, no es un asunto de mera instrucción 
o competencia, sino que es una cuestión de apertura espiritual 
y ética ante los demás; pues “se puede ser muy culto y respetar 
lo ficticio e inmoral, es una cuestión de conciencia humana. 
La conciencia es anterior al alfabeto y al pan”76.  

Estamos lejos de repetir a Freire, lo conveniente sería po-
tenciar su espíritu libertario, siempre en estado de búsqueda; 
lo cual pone en juego una nueva educación afectiva, donde el 
cuerpo, el encuentro con los demás cuerpos, haga de la peda-
gogía de la libertad y de la autonomía una pedagogía del amor 
y de la esperanza. Amor como apertura a la alteridad en su 
singularidad irrestricta y esperanza no como mañana utópico 
inalcanzable, sino más bien como anhelo crítico capaz de re-
pensar el presente desde el horizonte de justicia y dignidad 
humanas. Esperanza que exige comunidad y comunicación de 
otros sujetos libres para poder repensar el orden social como 
un proceso creativo de (re)estructuración dinámica.  

De ahí que el sentido crítico de la pedagogía crítica no se 

 
75 Cfr. Freire, Paulo, La educación como práctica de la libertad, Madrid, Siglo 
XXI, 1997; Freire, Paulo, Pedagogía de la esperanza. Un reencuentro con la peda-
gogía del oprimido, México, Siglo XXI, 2009. 
76 Machado, Antonio, Soledades, galerías y otros poemas, Premium Ebook- FV 
Éditions, 2020, p. 10.  
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deba tomar como credo doctrinario, sino que constituya un 
trabajo puntual, estratégico, provisional, flexible, abierto al 
diálogo. Freire se ha preguntado: ¿cómo pasar de una socie-
dad alienada y conformista a una sociedad activa formada por 
ciudadanos libres y críticos? La respuesta estaría ligada a un 
régimen práctico de vida donde uno de los asuntos nodales 
sería brindar una educación que contrarreste el desarraigo y 
ausencia de cualquier identidad.  

3 

Las políticas identitarias aparecen como espacios de lucha y 
búsqueda de representación social en un panorama cada vez 
más inestable y de confrontación, donde se establece la urgen-
cia de replantear un universalismo ético-político a partir del 
reconocimiento de las diferencias. Por su parte, Seyla Benha-
bib concibe la cultura como un campo abierto y complejo, 
atravesado por significaciones variopintas.77 La identidad    
cultural aparece como problema central bajo la quiebra de 
perspectivas esencialistas y fundamentalistas. La pureza de las 
culturas no sólo resulta incompatible con alternativas demo-
cráticas y epistemológicas coherentes con el mundo actual, 
sino que no se sostiene empíricamente.  

Las culturas son prácticas complejas de significación, orga-
nización y atribución divididas internamente por relatos en 
conflicto. Se crean a partir de diálogos complejos con otras 
culturas. El diálogo con el otro es intrínseco a la cultura. Según 
Benhabib las reivindicaciones de la cultura, por su individua-

 
77 Seyla Benhabib, Las reivindicaciones de la cultura. Igualdad y diversidad en la 
era global. Buenos Aires, Katz, 2006, pp. 7-8.  



Sigifredo Esquivel Marín 

115 
 

lidad frente a las interdependencias pueden llevar a la separa-
ción, pero también al aprendizaje mutuo.78 Movilidad y hete-
rogeneidad, la cultura se presenta a través de relatos narrativos 
controvertidos. El punto de partida es que ni culturas ni so-
ciedades son cerradas sino sistemas de acción e interacción 
descentrados y multiestratificados. El problema de fondo es 
que un “universalismo objetivo” implicaría un marco de en-
tendimiento común entre sujetos o pueblos, por desgracia, 
hasta ahora el universalismo existente es sumatoria de “parti-
cularismos” con intereses limitados en el contexto geopolítico 
del capitalismo trasnacional. El universalismo ha sido un par-
ticularismo eurocéntrico que se consuma como liberación del 
capital bajo un sistema-mundo que aprisiona la multivoci-
dad.79  

Por ende, la pedagogía crítica configura un campo plural 
donde coexisten visiones y versiones que comparten el sen-
tido de educación como praxis política que gestan actores 
subalternos en la vida cotidiana. Realizar una pedagogía crítica 
conlleva liberarse de ideas eurocéntricas, pues sólo la resigni-
ficación de la teoría desde una praxis transformadora rompe 
la alienación. Pedagogías críticas decoloniales y propuestas-
proyectos de interculturalidad reactivan el tejido social, siem-
pre y cuando, se esté en condiciones de propiciar prácticas y 
procesos culturales donde el respeto a la diferencia y a la di-
versidad vaya aparejado de justicia social.  

Hoy las tradiciones pedagógicas críticas buscan reconectar 
los espacios educativos con los socio-políticos desde la aco-
gida de alteridades subalternas silenciadas. Se asume que las 
posibilidades de autocreación de la pedagogía crítica son múl-
tiples, así como también sus obstáculos y desafíos, por ende, 

 
78 Ibid. pp. 14-15.  
79 Cfr. Samir Amin, El Eurocentrismo. Crítica de una ideología, México, Siglo 
XXI, 1989.  
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encarar los retos que presenta su complejidad variopinta    
conlleva resituar la función docente en un contexto de sobre-
determinación ideológica empresarial. Bajo este contexto – 
autores como Medina Melgarejo y Martínez Escarcega– con-
sideran que se trataría de hacer de la pedagogía crítica un      
dispositivo de problematización del saber y del sentido do-
cente en el umbral fronterizo entre campos disciplinares, 
prácticas socio-educativas y conformación de subjetividades 
de cara a la reinvención del tejido social y la emergencia de 
nuevos imaginarios políticos emancipadores.80  

Como diría Paul Valéry el valor de las teorías no es teórico, 
sino práctico y reside en sus efectos reales, en consecuencia, 
recuperar el legado de Freire significa recuperar un legado 
vivo, su intuición creadora que concibe la teoría como arsenal 
de opciones prácticas frente a problemas concretos. Se im-
pone leerlo desde sus límites, acompañando sus búsquedas, 
pero también abriendo los ojos frente a sus cegueras, reha-
ciendo la noción de “educación bancaria” que al quedarse en 
la denuncia no alcanza a anunciar lo inédito viable de otro 
mundo, como el propio Freire quisiera. La crítica sin la crea-
ción está condenada a ser protesta ciega y vacía, la creación 
sin crítica se recluye en evasión y desesperanza. El análisis po-
lítico de la política tiene que descubrir posibilidades para que 
“el inédito viable de la esperanza” sea apertura de subjetivida-
des y vínculos afectivos, en suma, trabajo de autocreación hu-
mana con esperanza y amor por la vida.81  

El amor al que aluden Freire y Machado es mucho más que 

 
80 Cfr. Patricia Medina Melgarejo, Pedagogías insumisas. Movimientos político-
pedagógicos y memorias colectivas de educaciones otras en América Latina, México, 
UNICACH-CEMECA-Juan Pablos Editor, 2015. Rigoberto Martínez Es-
cárcega y Alejandra Tores León, Pedagogía rupturista: más allá de la teoría de la 
resistencia, Juarez, CELAPEC, 2019. 
81 Paulo Freire, Pedagogía de la tolerancia, México, CFE-CREFAL, 2006. 
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un sentimiento afectivo a un ser en particular, es el mismo 
ritmo de la vida interior que habita las sagradas cosas. Amor 
al prójimo que funda y funde la posibilidad de que yo sea ver-
daderamente real en el encuentro con los demás. Amor como 
apertura, apertura como posibilidad de encuentro dialógico 
que funda el sentido ético-político de una solidaridad y justicia 
auténticas.82 

Esperanza y amor requieren una vinculación con prácticas 
de insurrección más allá del campo educativo, pues esperanza 
y amor nunca se conciben como fines en sí, sino recursos para 
comprender y comprometerse en la creación compartida con 
los demás.83 Por ende, el contenido de la esperanza no resulta 
una expectativa vacía, sino una subversión potente de vida, 
patente de plenitud, la mayor plenitud de todas las plenitudes, 
la del amor radical, amor profundo y verdadero por el mundo. 
Amor encarnado en cuerpos y relaciones que se sustraen a la 
esfera del consumo.  

Más allá del humanismo antropocéntrico, el sentido de la 
esperanza adquiere un sentido antropológico cósmico que re-
conecta lo estético, lo ético y lo político desde una unidad ex-
cedida por su sentido y horizonte de la verdad. Las reflexiones 
de Freire remiten a un gran pensador de la esperanza, Charles 
Péguy, poeta y cristiano socialista, que sugería que la espe-
ranza es algo verdaderamente extraño, una llama temblorosa 
que ha atravesado el espesor de los mundos con su hambre 
de inmortalidad divina, una llama vacilante que ha atravesado 
el espesor de los tiempos, una llama imposible de dominar, 
imposible de apagar al soplo de la muerte.84  

 
82 Machado, Soledades, galerías y otros poemas, Op. Cit., 69.  
83 Mario Benedetti, Genio y figura de José Enrique Rodó, Buenos Aires, Edito-
rial Universitaria, 1966.  

 84 Charles Peguy, “Esperanza”, Signos de los tiempos, enero del 2003, p. 7. 
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La pedagogía crítica en tanto pedagogía del amor y de la 
esperanza denuncia las múltiples formas de devastación del 
capitalismo y anuncia otro mundo posible en este; la espe-
ranza abre la espera en la raíz de la apertura humana, a partir 
de la cual nos movemos en permanente búsqueda, y por tanto 
somos y nos hacemos humanos. La desesperanza –Freire te-
nía claro– es una forma de silenciar, negar y matar el mundo 
y nuestra raigambre en él. La desesperanza, más temprano que 
tarde, termina pactando y aceptando la injusticia. Transitar de 
la indignación hacia la esperanza sería ir de la denuncia al 
anuncio de lo venidero.  

Aquí adquiere su sentido como “pedagogía radical”, una 
visión que va a la raíz del problema que no se queda en sus 
síntomas y efectos ahora llamados colaterales. La radicalidad 
se abre al diálogo, el disenso y la diferencia efectiva. Por tanto, 
hay que pasar de la pedagogía crítica a la pedagogía de la es-
peranza como movimiento de apertura, hay que retomar una 
visión integral, holístico, orgánica de la educación más allá de 
la parcialización del saber docente que hoy se impone con una 
serie de distinciones que impiden ver el bosque de la educa-
ción para limitarse a una parte del follaje de una hoja o ar-
busto.  

Necesitamos lecturas globalizantes que no sean totalizan-
tes. Necesitamos una pedagogía de la apertura que sea más 
próxima al saber vivir socialmente compartido que al conoci-
miento lucrativo, sobre todo hoy que el capitalismo resulta 
auto-destructivo en sí mismo. Como reconoce Jacques De-
rrida, aunque no haya algo unificado bajo la palabra “capita-
lismo” si hay una tendencia que absorbe dentro de sí contra-
dicciones, negatividad y diferencias internas bajo un proceso 



Sigifredo Esquivel Marín 

119 
 

de reapropiación y de identificación de todo bajo la objetiva-
ción y la reconversión en objeto de consumo.85  

En la deconstrucción derridiana hay elementos de afirma-
ción del deseo y horizonte de esperanza, mesianismo sin Me-
sías. Una cuestión relevante sería replantear el sentido del acto 
pedagógico como un acontecimiento poético y político de re-
configuración de la subjetividad. Aprender a desaprender. 
Apertura. Pedagogía de la esperanza como apertura que va de 
la crítica a la creación y se reinventa como biopolítica afirma-
tiva, en tanto ésta se asume como potencia inmanente que ar-
ticula valores éticos, políticos, cívicos cohesionados con la ale-
gría de compartir. Poética del amor al prójimo que trascienda 
las pasiones tristes del nihilismo posmoderno. Poética del 
amor como alegría pura. La alegría: potencia espinozista capaz 
de cambiar sentido y destino. Siguiendo a Unamuno, Simón 
Rodríguez, Antonio Machado y Freire podemos decir que el 
educador es un sembrador “caminando de cara al porvenir”86. 

El amor radical de la apertura exige una coherencia entre 
la vida cotidiana y una teoría crítica sobre dicha realidad. Hu-
mor y amor. Amor por el humor que implica saberse vivo, 
gozosamente mortal. Humor por la finitud siempre al borde 
del colapso, y también siempre con posibilidades de salir ante 
cualquier crisis. Amor radical y afirmación soberana. Hay que 
reinventar subjetividades, relaciones y conexiones sobre nue-
vas bases de convivencia y autocreación. La reinvención afir-
mativa tendrá que traducirse en apuesta por el derecho a        

 
85 Jacques Derrida, “La sociedad del post-consumo y el papel de los inte-
lectuales. Diálogo con Karatini y Asada”, Pliego de Yuste, No. 3, mayo del 
2005, pp. 39-46. Derrida en Castellano, consultado el 15 de julio del 2011 en, 
http://www.jacquesderrida.com.ar/textos/japon.htm  
86 Robert Días, Mauricio, Unamuno y la Educación. Antología, México, Biblio-
teca Pedagógica, 1985, p. 36.  

http://www.jacquesderrida.com.ar/textos/japon.htm
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soñar, por el derecho a conectar potencias teóricas con expe-
riencias vitales que acogen otro horizonte de mundo, un 
mundo por primera vez no inmundo.  

Ante la inmundicia e impudicia, devenir otro mundo en el 
corazón de las entrañas del presente. La pedagogía de la aper-
tura es apenas un encabezado que nortea la clasificación carto-
gráfica Norte-Sur y atisba una política como micro-política del 
umbral afirmativa. Política de los cuerpos, deseos y potencias 
de vida que el sabor y el saber latinos encarnan y prodigan. 

 



 

 

Capitalismo, políticas educativas, autonomía y 
autocreación  

Todo ha cambiado 
Todo es distinto ya 
Lo bueno y lo malo 
Izquierda y derecha 
Quiero escapar 
Pero debo avanzar 
Nada es igual 
Pero no voy a tranzar 
Distorsión aguja 
Televisión cámara 
Negocios sucios 
Que no se entienden ya 
Inciértese todo está al revés 
Inciértese no es como ves 
El mundo se mueve demasiado rápido 
Todo cambia destinos trágicos  
(Ana Tijoux, “Izquierda, Derecha”) 

1 

El trabajo en el capitalismo cognitivo e integrado marca una 
de las más grandes revoluciones de nuestro tiempo. Surge una 
nueva alianza entre capital financiero (volátil y virtual, abs-
tracto y global) y trabajo cognitivo. El capitalismo cognitivo 
replantea por completo las relaciones de producción del co-
nocimiento y de la economía. El conocimiento se ha puesto 
al servicio de oligopolios que lo re-convierten en un bien pri-
vado. El deseo del consumismo capitalista posmoderno desea 
el deseo donde la seducción y el hartazgo conforman un ciclo 
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de consumo compulsivo y enajenante, radicalizando desigual-
dad y exclusión.  

Asistimos a una transformación radical del mundo del tra-
bajo, incluso en países como México, donde co-existen        
formas de producción premodernas, la lógica trasnacional 
modifica drásticamente el estado de cosas, el mismo capita-
lismo ha sufrido un proceso de reestructuración profunda,    
caracterizado por una mayor flexibilidad, descentralización e 
interconexión de empresas; el aumento del poder del capital 
frente al trabajo, con el declive concomitante del movimiento 
sindical. El mundo se empequeñece en función de un mer-
cado único mundial.  

Se habla de educación para todos y sociedad del conoci-
miento, pero cada vez la educación se vuelve realidad sólo 
para unos cuantos y las sociedades de la ignorancia desmien-
ten la opulenta retórica de una sociedad del conocimiento glo-
bal. La internacionalización en la educación superior se        
maquilla como “un proceso de desarrollo de políticas para in-
tegrar las dimensiones internacional e intercultural”, se gesta 
una poderosa aplanadora socio-laboral desde el pensamiento 
único donde se multiplica la exclusión de una gran parte de la 
población mundial. Se oculta detrás del concepto de “interna-
cionalización en la educación superior” una empresa tecno-
científica que se efectúa como posicionamiento geopolítico y 
económico donde el Sur se asume dependiente del Norte.  

América Latina tiene una posición estratégica en el actual 
escenario mundial. Y como señala Ana Tijoux, “el mundo se 
mueve demasiado rápido / todo cambia destinos trágicos”. 
Tenemos que rehacer el análisis crítico de una educación para 
la práctica de la libertad como transformación de la realidad 
desde los propios actores. Para ello se requiere superar las di-
cotomías entre alta y baja cultura, entre educación formal e 
informal, entre conocimientos científicos y populares, entre 
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vida pública y agenciamiento colectivo. Urge re-plantear la 
educación fuera de escuelas y centros universitarios como 
templos sagrados del saber iniciático. Descentrar lo educativo 
es una tarea de largo alcance, implica desaprender esquemas 
de pensamiento y acción heredados.  

El descentramiento del proceso de enseñanza-aprendizaje 
áulico redimensiona la educación como una práctica donde 
no hay más maestros sabios y alumnos ignorantes sino sujetos 
solidarios que comparten experiencias, ideas, visiones, versio-
nes de mundo y sistemas de conocimiento. La potencializa-
ción de la conciencia crítica como representación analítica de 
las cosas y de los hechos en sus correlaciones causales, estruc-
turales y circunstanciales tiene que emerger desde los propios 
actores y no imponerse desde una visión vertical jerárquica.  

La conciencia crítica busca, de forma activa y actuante, des-
centrar procesos y experiencias de enseñanza-aprendizaje 
como una práctica vital, poética, estética, ética y heurística. 
Éste y no otro, es el sentido profundo de la pedagogía crítica 
de Freire en tanto pedagogía de la pregunta o pedagogía poé-
tica abierta a la esperanza como lo inédito viable. La pedago-
gía crítica nos conmina a experimentar al ser humano en el 
mundo como sujeto activo. La educación creativa de la peda-
gogía crítica modifica la realidad mediante formas concretas y 
discretas de reflexividad social y empoderamiento. Elucidar 
las pedagogías críticas, de-coloniales, interculturales, en su te-
situra latinoamericana permite construir diagnósticos analíti-
cos y críticos para bosquejar políticas interculturales desde 
una educación democrática.  

En este sentido el encuentro con los planteamientos po-
sestructuralistas, posmodernistas, postcoloniales/decolonia-
les, subalternos, el pensamiento complejo, los estudios de gé-
nero, y otros planteamientos, genera herramientas analíticas y 
de intervención en una realidad cada vez más compleja. Aquí 
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la complejidad se toma como síntoma y modelo heurístico. 
Las herramientas analíticas trazan cartografías de una realidad 
en construcción y de una alteridad que se sustrae a toda iden-
tificación monolítica. Sigue siendo válida la lectura crítica 
planteada por Laclau y Mouffe en Hegemonía y estrategia socia-
lista: “Revisitar –reactivar– las categorías marxistas a la luz de 
los nuevos problemas y desarrollos tenía que conducir, nece-
sariamente, a deconstruir aquéllas –es decir, a desplazar algu-
nas de sus condiciones de posibilidad y a desarrollar nuevas 
posibilidades que trascienden todo aquello que puede ser ca-
racterizado como aplicación de una categoría. Releer la teoría 
marxista a la luz de los problemas contemporáneos implica 
necesariamente deconstruir las categorías centrales de esa teo-
ría”87.  

Sin embargo, habría que tomar distancia del post-mar-
xismo y de las diversas perspectivas posmodernistas en la me-
dida en que asumen, ante el fracaso del socialismo real, un más 
allá del capitalismo. La idea del prefijo post como un más allá, 
como estar en otra temporalidad, o como si ya se hubiera su-
perado el pasado sigue siendo profundamente moderna y en 
lugar de esclarecer las cosas, las desdibuja. Asimismo, la nega-
ción de explicaciones globales que hablen en términos de uni-
versalidad abierta nos conduce a la fragmentación de las cosas 
e inhabilitación de toda perspectiva crítica. Emerge un mapa 
de la complejidad que posibilita nuevas subjetividades y mira-
das de nosotros mismos. Se visualizan nuevos paradigmas con 
talante ético-político emancipatorio, paradigmas que tienen 
una visión del sistema-mundo-global acorde con el pensa-
miento de la complejidad, empero dichos planteamientos, por 
más relevantes y puntuales que sean, requieren ser reformula-

 
87 Laclau y Mouffe, Hegemonía y estrategia socialista, 2004, p. 9. 
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dos desde un posicionamiento ético-político de dignidad hu-
mana.  

El pensamiento complejo se puede convertir en un fetiche 
conceptual que reitera cansinamente una suerte de sagrado 
mantra que lejos de explicar y esclarecer complica las cosas. 
La perspectiva de la complejidad social resulta útil en tanto 
permite una lectura sistémica del mundo donde el sujeto tiene 
capacidad de interactuar de manera propositiva. Tan impor-
tante resulta tener una lectura del sistema mundo global como 
elucidar las posibilidades que tienen los sujetos sociales de 
modificar el estado imperante.  

La interrelación, auto-organización y recursividad del sis-
tema mundo puede ser una camisa de fuerza para pensar la 
potencia de subjetivación y de colectivos sin hipostasiar la    
hiper-complejidad como totalidad incuestionable. De ahí la 
relevancia de tener un ojo en la mundialidad mediata y otro 
en la mundanidad inmediata. Siempre un ojo en el gato del 
presente y otro en el garabato del porvenir. Sin la apertura de 
un horizonte emancipatorio toda contienda política está per-
dida. La lucha se libra en varios frentes de acción e interac-
ción, pero nunca hay que olvidar que las cartografías sociales 
son propuestas tácticas y estratégicas de intervención so pena 
de hipostasiar molinos de viento. 

2 

En junio de 1918 un grupo de estudiantes en la Universidad 
de Córdoba proclamaba la emancipación respecto a la domi-
nación monárquica, eclesiástica autoritaria, a la vez que bus-
caban “una revolución, ahora que se está viviendo una hora 
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americana”88. A partir de entonces las universidades latinoa-
mericanas se han aventurado en su redefinición en consonan-
cia y disonancia con los movimientos sociales emergentes. El 
espectro de Córdoba recorre América, con sus utopías y an-
helos de libertad, democracia, justicia e inclusión y, sobre 
todo, con la participación de jóvenes estudiantes como sujetos 
políticos claves; darles voz y participación a los jóvenes sigue 
siendo una asignatura pendiente y urgente en Nuestramérica.  

Corren otros tiempos, tiempos sombríos –diría Brecht. En 
este sentido se trataría de recuperar el sentido crítico de la 
educación desde la reivindicación de los sujetos y la vindica-
ción de su potencial crítico. Pensar el horizonte político e in-
telectual de Nuestramérica resulta inconcebible sin la creación 
de universidades públicas como focos de autonomía social y, 
al mismo tiempo, se tendría que reconocer que la función de 
las universidades e intelectuales hoy conlleva una función so-
cial más modesta, pero quizá de mayores alcances a largo 
plazo; el saber no lo es todo, sería en el mejor de los casos, 
una herramienta teórico-práctica de auto-interrogación.  

La universidad latinoamericana en el capitalismo integrado 
o mejor dicho en el capitalismo trasnacional tal y como se vive 
y sobrevive en los márgenes tiene un potencial político ambi-
guo. Por un lado, fortalece discursos y prácticas de domina-
ción en tanto la universidad está sujeta a una serie de tenazas 
de reproducción del orden establecido y bajo una sobredeter-
minación ideológica del modelo empresarial; mientras que por 
otro lado puede favorecer la autonomía en tanto autocreación 
de(sde) la proliferación de espacios críticos capaces de generar 
focos de afección e infección fundamentales en tiempos de 

 
88 Citado en Aboites, Hugo 2008 “El futuro de la universidad en América 
Latina”, Revista Acción Educativa (Culiacán, Sinaloa, México) Facultad de 
Ciencias de la Educación, Universidad Autónoma de Sinaloa, No. 8 Enero. 
Págs. 6-16.  
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penuria.  
El desafío del presente consiste en dilucidar la autonomía 

y la autocreación como núcleos centrales de las significaciones 
imaginarias de la educación superior, y en particular de la uni-
versidad pública, a partir de reivindicar a los sujetos sociales 
de la educación como agentes de transformación social, y 
todo ello, en un contexto de crisis de la educación pública 
donde se está perdiendo el sentido crítico. Al margen del ca-
pitalismo colonial neo-extractivo y la modernidad periférica 
se trataría de generar alternativas frente a la reconversión de 
la Universidad, la Educación y el Sujeto en mercancías dentro 
del modelo neoliberal empresarial, por lo que resulta urgente 
darle un sentido práctico al pensamiento crítico latinoameri-
cano. Desde estas zonas periféricas, el modelo desarrollista 
del progreso –en sus diversas adopciones y adaptaciones– se 
ha traducido en subdesarrollo, dependencia y colonialismo.  

Ahora que el capitalismo integrado, en tanto capitalismo 
planetario, amenaza con radicalizar la crisis civilizatoria occi-
dental, se están pensando modelos alternos no para replantear 
el modelo social de desarrollo, modelo hegemónico, sino más 
bien para problematizar e impugnar dicho modelo y su matriz 
geopolítica occidental eurocéntrica. En este sentido habría 
que retomar el sentido social y político de la Universidad Pú-
blica en y desde los márgenes del capitalismo colonial y la mo-
dernidad capitalista. Después de varias décadas del debate 
modernidad-posmodernidad y de haber padecido las recu-
rrentes crisis estructurales del capitalismo colonial y neo-      
extractivo, estamos a un paso de sepultar el proyecto de uni-
versidad pública bajo una tecnocracia universitaria más          
papista que el papa que se pliega a las políticas educativas em-
presariales y neoliberales y despliega una maquinaria biopolí-
tica de control educativo bajo la égida de la calidad y la         
evaluación. En tal contexto se impone repensar el sentido 
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ético-político del proyecto modernista de universidad en estos 
tiempos de debacle y despolitización posmodernista.  

El flamante modelo de “la universidad-maquila empresa-
rial productivista” tal parece que llegó para quedarse. Justo en 
los márgenes del capitalismo colonial neo-extractivo y la mo-
dernidad periférica habría que reorientar el papel de la Uni-
versidad bajo la crisis de los grandes relatos de la modernidad 
eurocéntrica. Hoy la función y finalidad del saber y de la uni-
versidad tiene que trascender el esquema del mercado laboral 
y regresar su sentido e identidad a la sociedad, y con ello, con-
tribuir a la emergencia de una ciudadanía crítica sensible a las 
diversas prácticas locales. En este sentido urge recuperar la 
función original y originaria del pensamiento crítico latinoa-
mericano ensayístico en tanto filosofía práctica para saber      
vivir y convivir mejor; utilizar el pensamiento crítico para re-
pensar otro mundo posible.  

Y justo ahí el sujeto social es la clave para potenciar la re-
novación del tejido social y la producción de una subjetividad 
creacionista que tiene que sortear una dependencia cultural 
que ha cristalizado en franquicias y sucursales de teorías y dis-
ciplinas europeas y norteamericanas, negando nuestras parti-
cularidades y circunstancias específicas, y por si fuera poco, 
las universitarios apoltronados en un supuesto saber erudito 
han impedido la emergencia de un pensamiento propio atento 
a las dinámicas locales. El pensamiento universitario occiden-
tal no pocas veces ha limitado un pensamiento universitario 
libre y creativo. En lugar de leer las especificidades de la reali-
dad latinoamericana, a fin de producir teorías capaces de 
transformarlas, el pensamiento universitario fue colonizado a 
través de teorías ajenas a nuestros contextos. Las capacidades 
sociales y potencias intelectuales han sido secuestradas por el 
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imaginario occidental dominante.89  
Por eso hoy que la política se traduce en negociación al 

servicio del capital trasnacional, repensar la cultura política 
desde la justicia social resulta ser un ejercicio crítico urgente. 
Hoy que la educación se traduce en eficacia y competencia, 
aunque esas competencias profesorales y profesionales cada 
vez sean más incompetentes para entender el presente, abrir 
la educación desde sus fuentes de interrogación es un ejercicio 
creador de pensamiento y de práctica. El encuentro de la cul-
tura plural con el pensamiento crítico propicia este camino.  

Hace falta la recuperación crítica del diálogo en y desde la 
práctica docente sobre pedagogía crítica latinoamericana, la 
educación popular, los saberes y las cosmovisiones de los pue-
blos originarios y otros temas capitales de educación y de po-
lítica. Para ello tenemos que volver a plantearnos el sentido 
del proyecto de universidad, más allá del cumplimiento de las 
reglas de mercado y de las políticas educativas oficiales mis-
mas que están al servicio del capital. El proyecto de universi-
dad pública tiene que replantearse a partir de la sociedad y el 
ser humano que se quieren formar y conformar, recuperando 
así la vocación social y política de los sujetos de la educación. 
Por desgracia hoy los sujetos de la educación se convierten en 
operarios o maquiladores del saber de una política educativa 
fascista que tiende hacia el productivismo y la racionalidad 
instrumental.  

De ahí la relevancia de fortalecer la visión de la universidad 
latinoamericana como un proyecto que condensa memorias y 
utopías, autonomías locales, proyectos de emancipación y 
creación social bajo el sentido comunitario de participación de 

 
89 Lourdes Pacheco, “La universidad de la incompletud”, Disputas por la 
universidad, Cuestiones críticas para confrontar su futuro, México, UNAM, 2007, 
pp. 461-467. 
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pueblos originarios, colectivos, grupos marginados, intelec-
tuales, campesinos, artesanos, mujeres, minorías sexuales, ar-
tistas y todos los sectores, de tal forma que se pueda generar 
un modelo social de auténtica democracia. Por último, pero 
no menos importante, urge potenciar un pensamiento crítico 
estratégico, pues la cultura y la interculturalidad desde los pro-
cesos, los sujetos y las prácticas en y desde América Latina 
están en constante redefinición.  

Emergen nuevos condicionamientos, pero también alter-
nativas en horizontes históricos turbulentos. En suma, la fun-
ción social y política de las universidades y de los intelectuales 
se redefine a partir de su contribución al replanteamiento efec-
tivo y proactivo del orden existente. 

 



 

 

La (de)construcción teórica como opción polí-
tica  

Venenosos tus monólogos 
Tus discursos incoloros 
No ves que no estamos solos 
Millones de polo a polo 
Al son de un solo coro 
Marcharemos con el tono 
Con la convicción que 
Basta de robo! 
La hora sonó! La hora sonó! 
No permitiremos más, más 
Tu doctrina del shock!  
(Ana Tijoux, “Shock”) 

 
El discurso nunca es neutro. Ciencia y filosofía detrás de su 
fachada de universalidad aséptica implican opciones y decisio-
nes sobre la realidad y la subjetividad. Desde su visión-versión 
independentista José Enrique Rodó y Paulo Freire –no sin 
evidenciar limitaciones– sugirieron la importancia del lugar de 
enunciación a partir del cual uno piensa y escribe. En su en-
sayo homónimo sobre “Montalvo”, José Enrique Rodó des-
taca que Montalvo ensaya de forma errabunda el ensayo, al 
estilo de Montaigne, desordenado, fragmentario y libre de 
todo plan metódico, sin cortapisas va enhebrando una escri-
tura pluralista que abreva tanto de las tradiciones occidentales 
como autóctonas, y nos muestra que detrás del lirismo, el 
sesgo personalista, parcial, la escritura ensayística tiene mucho 
que aportar para entender y atender problemas de nuestras 



La reinvención de Nuestramérica 

 

132 
 

regiones periféricas.90  
No hemos valorado el potencial heurístico, intelectual y 

político que nos podría aportar el ensayismo. El ensayismo 
condensa y concentra un potencial para apropiarse de lengua-
jes dominantes desde la apertura de lenguaje menores, aunque 
nunca se está del todo a salvo de deslindarse del colonialismo 
intelectual, pues la opresión material que ejercen los discursos 
normativos –ha dicho Monique Wittig– no sólo es simbólica, 
sino bastante real. No hay nada abstracto en el poder de las 
teorías hegemónicas, actúan y preforman de manera concreta 
nuestros cuerpos, vínculos y mentes. Cualquier oprimido ha 
visto el rostro opresivo de los lenguajes dominantes que hacen 
de lo normativo un criterio de normalización que ejerce una 
interpretación totalizadora.  

Subrayar el carácter opresor de discursividades dominantes 
no significa totalizar el lenguaje, sino desmontar la genealogía 
performativa de dispositivos de control, esto es, dilucidar 
cómo y de qué manera detrás de la universalización de todo 
concepto fundacional se produce un dispositivo de generali-
zación que otorga un significado absoluto que naturaliza dog-
mas políticos, religiosos, morales y filosóficos.91 Se trataría de 
reapropiarse de narrativas históricas y reconstruirlas desde 
cartografías que dejan entrever movimientos marginales, evi-
tando convertir el margen en centro, y asumiendo que en los 
umbrales del falocentrismo también hay momentos y movi-
mientos de desterritorialización y deconstrucción incesantes. 
Se podría asumir una posición crítica contra todo orden esta-
blecido sin hipostasiar los marginales, puesto que las catego-
rías sexuales sedimentan construcciones sociales hegemóni-
cas. De ahí que construir una diferencia pueda devenir tanto 

 
90 José Enrique Rodó, Cinco Ensayos, México, Conaculta, 2014, p. 56.  
91 Monique Wittig, The Straight Mind, Boston, Beacon Press, 1992.  
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un acto de control como de impugnación. Lo grave del asunto 
es traducir la diferencia, de manera práctica, en desigualdad. 

La heterosexualidad administra cuerpos bajo una econo-
mía política y libidinal de hetero-normatividad, la cual            
establece lo normal como normativo. Por eso no se trata de 
integrar los marginados al poder sino descentrar estructuras 
de dominación. Mientras no se cuestione el centro como ré-
gimen político de normalización, la tarea de reconfigurar una 
producción libre de subjetividad no trastoca la lógica de do-
minación y sus prácticas hegemónicos; hay que transformar 
los conceptos claves estratégicos, pues la dominación no está 
sólo en la economía sino en el corazón del lenguaje de la vida 
cotidiana; por ende, habría que romper con cualquier contrato 
lingüístico-simbólico que naturalice la diferencia como dife-
renciación excluyente.  

La economía global no sólo produce un orden significante 
económico financiero sino que reproduce un orden semiótico 
ontológico y cultural que crea sus políticas de inclusión/ex-
clusión. Sirva como ejemplo la película Biutiful, más exitosa 
que talentosa, la cual gira en torno a un hombre solitario me-
lancólico buscando un padre y salvando a sus hijos ante su 
inminente muerte, y como telón de fondo, emergen micro-
historias anónimas e invisibles de migrantes, cuyas vidas nos 
muestran la condición del subalterno sin ningún mensaje re-
dentor. El tratamiento que hace la película de la migración no 
está exento de lugares comunes y prejuicios, como síntoma es 
el papel secundario que adquieren los migrantes en tanto seres 
prescindibles.  

Dicha película ejemplifica las estrategias de inclusión/ex-
clusión que están presentes en la cultura, la política, la vida 
cotidiana. En los ámbitos sociales, artísticos y educativos, 
existen discursos dominantes que funcionan como camisas de 
fuerza normalizadoras que establecen criterios para pensar e 
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intervenir. Hay que desaprender rutinas, esquemas, modelos 
de conocimiento y de experiencia, hábitos, para así, abrirse 
hacia los demás, con sus potencias, habilidades y capacidades 
efectivas y afectivas de los otros. Habría que hacer tartamu-
dear el lenguaje social, desaprender su habla codificada. Tocar 
y trastocar el discurso hegemónico que actúa como un dispo-
sitivo de neutralización, reconducción, ordenamiento y disci-
plinamiento.  

Tenemos que desaprender la palabra y el concepto que nos 
mata y asfixia, ello implica repensar la política como arte crea-
cionista, la opción política requiere una práctica pedagógica 
que se encuentre en permanente estado de búsqueda.92 Tene-
mos que aprehender la palabra y el concepto que nombran lo 
inédito: la emergencia del acontecimiento creador. Seamos 
eternos aprendices, ejerzamos el derecho a soñar la infancia 
de la humanidad, a balbucear el devenir de palabras en su 
fuente primigenia. En estos tiempos de violencia ciega, micro-
fascismo-planetario, conformismo generalizado, pensar,      
soñar y compartir la experiencia del viaje sin más fin que la 
entrega a la apertura instaura una nueva forma de habitar un 
mundo fragmentado. La deconstrucción activa y el trabajo de 
zapa genealógica se imponen como tarea propedéutica para 
emprender el ejercicio conceptual de resignificación de prác-
ticas y subjetividades. Pues la teoría jamás ha sido una con-
templación pura y la subjetividad tampoco ha sido un centro 
fijo.  

Nuevamente, cobra vigencia el Arielismo como esfuerzo 
teórico emancipador, su desafío consiste en reconfigurar iden-
tidades culturales pluralistas que asuman la tradición griega 
crítica, estética y la ética cristiana de la caridad y el amor al 

 
92 Paulo Freire, Política y educación, México, Siglo XXI, 2009, p. 11. 
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prójimo, así como retomar las tradiciones latinas e ibéricas re-
creadas por el barroquismo amerindio plural. Hoy se requiere 
un nuevo arielismo que haga frente a un nuevo imperialismo 
global financiero que está mostrando sus fauces. Necesitamos 
nuevos lenguajes teóricos para emprender una crítica verda-
deramente decolonial, creacionista, lúcida, lúdica, festiva, afir-
mativa. No es un trabajo menor la reinvención lingüística de 
las teorías, paradigmas y enfoques. La ubicación del contexto 
nos forma e informa el sentido de un texto. De ahí la perti-
nencia no sólo de aprender nuevos conocimientos, sino des-
aprender estilos de pensamiento e investigación atados a tra-
diciones intelectuales imperialistas que oscurecen, en lugar de 
aclarar, realidades emergentes.  

Reorientar las perspectivas de pensamiento para reapren-
der la relación entre subjetividad y mundo. Un sinnúmero de 
teorías naturaliza la injusticia o el etnocidio en América Latina, 
incluso algunas, próximas a la teoría crítica, no dejan de        
traducir cierto etnocentrismo en torno al exterminio de los 
pueblos nativos. La deconstrucción teórica como opción po-
lítica es una doble tarea de tomar distancia crítica respecto a 
cualquier enunciación teórica e intelectual asumiendo la rela-
ción indisociable con el sujeto enunciado. No hay discursivi-
dad social sin subjetividad también social, es decir, lo que digo 
está en directa relación con lo que soy en un mundo compartido. La di-
mensión estratégica siempre situada en un horizonte de inter-
locución; de ahí también la importancia de explicitar las       
premisas de participación política en prácticas discursivas so-
ciopolíticas. Deconstruir la teoría propia es asumir su finitud, 
mortalidad y parcialidad en un mundo de vida acotado y re-
cortado por la acción e interacción de subjetividades sociales.  

Asumo la deconstrucción de Paul de Man y Derrida como 
estrategia inquisitiva que desfonda toda arquitectura apodíc-
tica, pero también, más allá, como perspectiva de aterrizaje en 
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una realidad conflictiva que exige decisiones que marcan y 
desmarcan opciones políticas. Con la crisis de la modernidad, 
hemos sepultado al sujeto que responde, justo ahí, decons-
trucción y posmodernismo terminan arrojando al niño con el 
agua sucia. Habría que reventar la cáscara logo-falocéntrica 
que encubre y recubre la emergencia de nuevas subjetividades. 
Escuchemos, una vez más, a Ana Tijoux que invita a dejar 
atrás discursos incoloros y doctrinas neoliberales del shock. Empece-
mos a pulsar el ritmo, saber y saber de pueblos originarios y 
sus proyectos alternativos de mundo. 

 



 

 

Subjetivaciones como micropolíticas creativas 

Tú me dices nunca es tarde 
La verdad yo no sé si hago arte pero... 
Somos los mismos los del rebaño 
Nada ha cambiado ni nada es en vano 
No hay obstáculo que te impida continuar de pie 
Concéntrate focalízate 
Somos los mismos los del rebaño  
Nada ha cambiado ni nada es en vano 
Seguimos con savia nueva 
Las preguntas los dilemas son parte de nuestro emblema 
Que llevamos en las yemas 
Ojalá logremos en nuestras canciones más poemas 
Romper todos los esquemas apuntar todos los temas  
(Ana Tijoux, “Obstáculo”). 

 
El canto, voz contenida al borde del llanto, voz-manantial de 
Ana Tijoux resuena con grito de guerra en nuestro siglo y con-
densa y concentra el reclamo milenario contra el falo-logocen-
trismo y el núcleo aporético que encarna la noción del sujeto. 
El concepto de sujeto es clave para entender el pensamiento 
moderno. Un concepto vale por su función analítica y proble-
matizadora, así como por su capacidad de conexión y recone-
xión entre acciones e ideas en función de campos de intelec-
ción e interacción. La noción de sujeto desempeñó durante 
muchos años dos importantes funciones: de universalización 
del fundamento del conocimiento e individuación de un ente 
que ya no era una sustancia o alma, sino una persona viva y 
vivida, hablada y hablante.  

Según Deleuze estos dos aspectos del sujeto, el yo univer-
sal y el yo singular son interdependientes. El problema es que 
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ahora se imponen individuaciones sin sujeto no personales: 
ecceidades, “singularidades pre-individuales e individuaciones 
impersonales. Ahora tenemos otros problemas que descubrir 
en lugar de realizar retornos que solamente manifiestan nuestra 
incapacidad para pensar”93. La noción moderna de sujeto ya 
no da cuenta de la cultura contemporánea, se necesitan con-
ceptos capaces de reconfigurar las prácticas para recuperar la 
autonomía.  

En este sentido se habla de sujeto postcolonial, como una 
opción epistemológica y política ante una visión eurocéntrica, 
aunque se asuma la tradición heredada de la subjetividad. Se 
trataría de sortear una perspectiva universalista, homogénea, 
unívoca y totalizante superar el gueto de una diferencia recal-
citrante que favorece exclusiones y el cierre categorial. El post 
del sujeto postcolonial es un término ambiguo, más que un 
término explicativo hay que leerlo como síntoma de crisis de 
las narrativas hegemónicas. A principios de los ochenta, en su 
disputa con Habermas, señalaba Lyotard que el post del pos-
modernismo alude la quiebra de relatos fundacionales de la 
modernidad ilustrada. 94  

El postcolonialismo se asume –no sin equívocos– como 
arma teórica que forcluye los supuestos del colonialismo y nos 
da cierta sensación de estar en el allende de otra narrativa no-
hegemónica. Por ello demanda una tarea genealógica y          
deconstructiva, requiere el arsenal del postestructuralismo, 
pero dado que emerge del encuentro asimétrico entre los co-
lonizadores y los colonizados, para intentar ir más allá de la 
legitimación de los colonizadores, hay que desmontar la vio-
lencia epistémica que hace que el pensamiento colonizador se 

 
93 Gilles Deleuze, Dos regímenes de locos. Textos y Entrevistas (1975-1995), Va-
lencia, Pre-textos, 2007, pp. 313-315.  
94 François Lyotard, La posmodernidad explicada a los niños, Barcelona, Gedisa, 
2003, p. 23.  
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imprima en el colonizado como centro extrínseco al actor; en 
este sentido las premisas que subyacen al pensamiento post-
colonial, parasitan de supuestos y matrices de pensamiento 
que intentan cuestionar.  

No es suficiente quedarse en la negación, hay que transitar 
hacia una subjetividad descentrada con la potencia de recrear 
los límites de sentido. Tampoco podemos contraponer un 
pensamiento indígena sin contaminaciones, la lógica de la oc-
cidentalización, más bien habría que encontrar zonas de indis-
cernibilidad, espacios ambiguos, que descentran e impugnan 
todo capital y cualquier capitalización. Por desgracia es facti-
ble mostrar cierta apertura hacia la alteridad e integrar al sujeto 
subalterno desde una perspectiva desigual que legitima un 
campo sociocultural y político imperialista en una economía 
capitalista de reconocimiento social, tal sería la cruda moraleja 
que nos describe una película como Hidden figures dirigida por 
Theodor Melfi en el 2017, la cual narra las peripecias de la vida 
de tres brillantes mujeres negras que se abren paso en la 
NASA.  

El “reconocimiento social” que logran estas mujeres ejem-
plares se debe a su integración al orden establecido, como dice 
una de las protagonistas (Octavia Spencer): “se trata de vol-
vernos indispensables”. Volverse indispensable dentro de una 
estructura sociopolítica y militar como la NASA replica de 
forma ejemplar prácticas e ideología del orden. Bajo tal pano-
rama, el despertar crítico del feminismo proletario subalterno 
abre un espacio de experimentación de subjetividades nóma-
das y anómalas que deconstruyen, identidad, sujeto e intersub-
jetividad; si existe un yo es porque hay un sujeto responsable 
que se va fraguando en un proceso intermitente e intermina-
ble de identificación desde el encuentro con diferencias irre-
ductibles.  

Si hay sujeto e intersubjetividad es porque la llamada del 
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otro me interpela bajo una comunidad cuyo pivote es res-
puesta que antecede a la libertad subjetiva. Únicamente el     
reconocimiento del otro posibilita el reconocimiento de la sin-
gularidad del sujeto. Descentrar el humanismo y la moderni-
dad eurocéntrica es abrirse en un reconocimiento de una alte-
ridad que no puede ser subsumida bajo las categorías del       
antropocentrismo occidental. Freire fue consciente y sensible 
ante la embestida del falogocentrismo, por eso buscó descen-
trar el sujeto humano en plural, de ahí su intento de potenciar 
una nueva lectura del mundo y del ser humano desde lo iné-
dito viable. Dicha categoría analítica trasciende lo existente 
movilizando imaginarios, utopías y sueños pre-existentes, per-
sistentes e insistentes.  

Para Freire “los hombres y las mujeres como cuerpos 
conscientes conocen mal que bien sus condicionamientos y 
su libertad. Así, en su vida personal y social encuentran obs-
táculos, barreras que es preciso vencer. A esas barreras las 
llama situaciones límite”.95 Las situaciones-límite conllevan una 
nueva comprensión de la realidad desde sus fisuras, grietas, 
líneas de fuga. Las situaciones-límite aparecen como fronteras 
socio-políticas que habría que replantear desde la condición 
humana específicamente asumida, no es lo mismo ser hombre 
blanco europeo heterosexual que homosexual negro o mujer 
lesbiana e indígena. La crisis del pensamiento y del sistema-
mundo contemporáneo puede replantearse desde esta con-
cepción de lo inédito viable en confrontación con situaciones-
límite que sujetan al sujeto y sus formas de producción de 
subjetividad.  

Rossi Braidotti, una mujer nómade, italiana australiana y de 
raíces argentinas, como ella misma se auto-define, considera 

 
95 Paulo Freire, Pedagogía de la esperanza. Un reencuentro con la pedagogía del 
oprimido, México, Siglo XXI, 2009, p. 194.  
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que los factores de la llamada crisis de valores, lejos de lamen-
tos, constituye una oportunidad valiosa para nuevas posibili-
dades inéditas. Toma como punto de partida la quiebra de las 
representaciones logocéntricas del saber occidental, por eso 
apela a la reinvención teórica desde la estética y la auto-crea-
ción social y existencial. Rehacer la subjetividad más allá de las 
sujeciones falocéntricas excluyentes recrea la experiencia sin-
gular-plural-colectiva que nos configura como sujetos ante los 
demás y en el mundo.96  

Carambola de tres bandas, entre sujeto, subjetividad y 
mundo no hay equivalencia ni univocidad, todo lo contrario, 
se resisten, atacan, contra-atacan, siempre en permanente mo-
vimiento. No hay subjetividad sin una configuración socio-
política que se instituye en las fracturas del sistema-mundo 
hegemónico, no hay un solo esquema de subversión sino una 
serie intermitente-interminable de propuestas-protestas de re-
creación transgresoras. Si el orden se va fraguando mediante 
la interconexión entre dispositivos (redes que anudan prácti-
cas discursivas y prácticas no discursivas en torno a la produc-
ción de subjetividades) y estrategias de dominación (conjunto 
de saberes, formas de control y gestión-reordenamiento de la 
vida), entonces habría que anteponer al orden, el juego divino 
del caos, frente a la hegemonía del sistema la disidencia y di-
sonancia de flujos en una zona de interregno donde los con-
troles operan con fisuras e interrupciones, y dan chance para 
reconectar la esfera pública con la privada, la estética de la 
existencia con la política de la convivencia, la justicia social 
con la vida digna.  

La noción de sujeto subalterno se vela y revela como nudo 
gordiano de la sociedad contemporánea a partir de una inter-
subjetividad política. La tarea no es fácil, tampoco imposible. 

 
96 Rossi Braidotti, Sujetos Nómades, Buenos Aires, Paidós, 2000, p. 28.  
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Exprimirnos, hacernos la vida imposible, enloquecernos y es-
tupudizarnos es la estrategia del orden hegemónico. Por ende, 
habría que desplazarse de un modo de subjetivación molar 
hegemónica a un «devenir revolucionario» que genere una 
subjetivación anómala, molecular, concebida desde procesos 
de presubjetivación larvarios y singulares que nos fuercen a 
reinventarnos en los márgenes micropolíticos. Empero no de-
jan de estarse fraguando acciones micropolíticas que resisten 
trazando líneas de fuga, recreando prácticas de autocreación 
del tejido social que promueven nuevas formaciones del in-
consciente singular y colectivo.97  

Tenemos que crear otras formas de hacer política, re-sig-
nificar la misma conceptualización de la política, sus lenguajes 
y pensamientos; reinventar el tejido social y colectivo. Sólo de 
esta forma podremos enfrentar la crisis que amenaza la rein-
vención poético-política del estado de cosas. Los movimien-
tos progresistas contemporáneos se definen desde una pers-
pectiva apartidista, altermundista, descentrada, acéfala; hacen 
activismo político nómada.  

El capitalismo integrado financiero se caracteriza por una 
fuerte tendencia a la desestructuración de la subjetividad, pero 
en sus umbrales no dejan de anidarse formas de implosión 
creativa, de celebración soberana irrestricta que implican una 
articulación inédita –según Guattari– de ecosofía social, 
donde se materializan prácticas que modifican la familia, la es-
cuela, la fábrica y el contexto urbano de cara al sistema social 
capitalista planetario. Únicamente la conexión de la subjetivi-
dad creacionista y la sociedad genera mutaciones existenciales 
como juegos de subjetivación en devenir desde la periferia. 
Admitir el estado de cosas es inocuo si no se urden estrategias 
de recomposición de las realidades sociales, de ahí que Freire 

 
97 Félix Guattari, Las tres ecologías, Valencia, Pre-textos, 2000, p. 48. 
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subtitula su Pedagogía de la esperanza: un reencuentro con la pedagogía 
del oprimido. Sin el juego de apertura libre la crítica termina en 
mera queja.  

La cuestión clave sería replantear las subjetivaciones como 
máquinas deseantes nómadas, en vez de máquinas técnicas 
funcionales, que actúan como virus de una insurrección crea-
tiva y transgresora del saber y de los capitales económicos, 
culturales, sociales. La potencia poética de la creación humana 
traduce la pedagogía de la esperanza como pedagogía de la 
complejidad ambiental, pues trasciende la lucha por la sobre-
vivencia hacia una imaginación colectiva crítica y una acción 
social solidaria, en aras de la “construcción de un nuevo saber 
y una nueva racionalidad; la puesta en acción de los potencia-
les de la naturaleza y la fecundidad del deseo desde un proceso 
dialógico, en el intercambio de saberes, la hibridación de la 
ciencia, la tecnología y los saberes populares”98.  

Visto y vivido desde la periferia, el pensamiento crítico 
complejo encarna el encuentro con un otro que no es interna-
lizable por el pensamiento hegemónico, y también materializa 
las potencias de ensoñación como un proceso y proyecto de 
transvaloración real. La emergencia de los sujetos subalternos 
es uno de los mayores desafíos del mundo contemporáneo. 
Coincido con Laclau y Mouffe cuando señalan que los sujetos 
no posibilitan el sentido de la experiencia, ya que toda “expe-
riencia” depende de condiciones discursivas precisas a partir 
de una sobredeterminación que articula posiciones hegemó-
nicas y contra-hegemónicas; empero, discrepo porque en el 
hecho de negar o soslayar la importancia de una producción 
libre de subjetividad impide ver las tesituras y los discretos 
márgenes de maniobra en la vida cotidiana, que es a fin de 

 
98 Enrique Leff, La complejidad ambiental, México, Siglo XXI-PNUMA, 
2003, pp. 47-59.  
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cuentas, donde se juega la lucha y re-invención de la autono-
mía y de la justicia sociales.99  

Entre el juego abierto de la vida singular-plural se desplie-
gan momentos, fases e interfaces de encuentro, desencuentro, 
retroalimentación, disenso y diálogo. No existe una totaliza-
ción cerrada sino un horizonte errante de sistema mundo 
complejo, y ahí –en disenso con Laclau– se juegan diversas 
posiciones y estrategias donde es factible potenciar una subje-
tividad vitalista y afirmativa que haga de la alegría su ideario 
ético-político; subjetividad que se despliegue como potencia 
de intersubjetividad comunitaria múltiple. La subjetivación 
como juego de micropolíticas creativas nos remite al ejercicio 
libre de la imaginación radical en el seno de la vida cotidiana, 
la cual no sólo se muestra, y cobra realidad, en la incesante 
capacidad de producción de representaciones, fantasmas, en-
soñaciones y potencias de autocreación sino en una imaginería 
que toca y trastoca experiencias individuales y colectivas.  

Ahora las posibilidades de creación y recreación de la so-
ciedad como auto-institución autónoma se juegan en los um-
brales de una micropolítica infra-histórica irreductible a toda 
capitalización política hegemónica, cuya potencia múltiple 
tiene que sortear la trampa de las mediaciones, estructuras, 
dispositivos y aparatos de captura del sistema-mundo-capita-
lista. Despertar la potencia de autocreación colectiva consti-
tuye uno de los desafíos de nuestro tiempo de y desde las   
subjetivaciones micro-políticas. Hay diversos y divergentes 
caminos: apropiarnos de potencias y fuerzas imperceptibles, 
religarnos con la soberanía sagrada que imanta el reino de lo       
viviente, urdir luchas contra la dominación hegemónica desde 

 
99 Ernesto Laclau y Chantal Mouffe, Hegemonía y estrategia socialista, México, 
Siglo XXI, 2004, p. 156. 
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formas comunitarias horizontales de poder popular autó-
nomo y de auto-gobierno como horizonte emancipatorio vi-
gente, en todo caso, como bien ha expresado un activista      
social argentino: “Nuestra metodología es la más básica y     
antigua: el ensayo y el error, como nos decía el viejo maestro 
Simón Rodríguez: o inventamos o erramos. Así nomás camina-
mos, nos tropezamos, y volvemos a levantarnos para seguir 
caminando”100; lo que no se vale es volvernos cómplices del 
orden.  

Como la tabla de surfing que se introduce en el movi-
miento marino de la ola, así tenemos que conectarnos con los 
movimientos sociales subalternos que ahora mismo se gestan 
en todas partes del mundo. Así poder ir más allá de la crítica 
despiadada, sin cuartel, contra todo orden impuesto existente, 
ir hacia la creación que atisba entresijos de libertad plena com-
partida, pues no hay libertad sin la liberación del otro opri-
mido y reprimido. 

 
 

  

 
100 Juan Wahren, “Autonomía libertaria, territorios insurgentes, y poder 
popular”, El pensamiento crítico frente a la Hidra Capitalista III, Chiapas, 
EZLN, 2015, p. 52. 



 

 

 



 

 

Biopolítica afirmativa como autocreación de 
sentido 

Como sería este mundo sin capital 
donde la humanidad fuera fundamental 
donde todos fuéramos iguales universal 
sin patrones ni amos ni el nuevo orden mundial 
Como sería este mundo sin capital 
donde la vida fuera lo más elemental 
sin patrones ni amos ni tu nuevo orden mundial 
y sin tu fuerza policial 
Todo lo solido se desvanece en el aire 
toda materia se deshace en un solo instante 
todo lo devora, todo se desploma 
se cae a pedazos como el imperio de Roma 
Gente cara a cara al sol  
con el corazón plagado de amor 
sopla un viento fugaz 
con una señal de este ideal 
nada ni na...die podrá quitar 
este palpitar para impulsar 
Nadie nos podrá borrar este gran soñar 
este fuego que llevamos al andaaaar 
(Ana Tijoux, “Todo lo sólido se desvanece en el aire”) 

  
El capitalismo colonial hoy se erige como estrategia avasalla-
dora de cualquier forma de resistencia y subjetivación creacio-
nista. Sin embargo, como dice la hermosa letra de Tijoux: sopla 
un viento fugaz de libertad y de emancipación. Y se ha convertido en 
tormenta que lentamente va tomando forma en movimientos 
sociales, estéticos e intelectuales, bajo la tensión irreductible 
entre vida y política que designa hoy una encrucijada de pro-
blemas y perspectivas de autocreación que no cesan de estarse 
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reconfigurando. Dicho campo multidimensional de análisis 
abierto por la discusión se designa bajo el concepto de biopo-
lítica, no sin equívocos, problematiza fronteras disciplinares y 
estilos de pensamiento.  

La biopolítica reclama una perspectiva epistemológica iné-
dita que pone en relación heterogeneidades culturales, políti-
cas, (bio)tecnológicas con ámbitos económicos, discursivos, 
jurídicos. Pensar desde dicha perspectiva dilucida desde los 
umbrales ontológicos y las fronteras disciplinares la compleja 
trama de relaciones que configuran la subjetividad social y su 
urdimbre psicosocial que conforma una vida singular y plural. 
No sólo se trataría de describir las vidas en común sino po-
tenciar alternativas frente a las estrategias biopolíticas y necro-
políticas de control social en el seno del capitalismo integrado. 
Vida y política se compenetran mutuamente. No hay vida hu-
mana que no sea bajo una forma politizada, tampoco hay po-
lítica sino desde los cuerpos humanos. La copresencia de vida 
y política acontece en la concreción de un espacio social y en 
determinado tiempo histórico. De ahí que la subjetividad 
siempre sea una expresión social. Vivir es habitar la multipli-
cidad como bifurcación sin fin que se encarna en una colecti-
vidad, por ende, vivir es convivir. La convivencia nos habita 
mucho antes que nosotros a ella. La vida politizada se des-
pliega en el espacio social que nos constituye como sujetos.  

Habitamos espacios plurales, contingentes, atravesados 
por la finitud, la desmesura y el antagonismo. La vida es con-
vivencia en un espacio histórico situado en una cartografía  
política específica. Vida que se encarna en el juego de subjeti-
vación. El pensar biopolítico no sólo nos remite a nuevas    
lecturas, sino que, en tanto pensar fronterizo, entrelaza hete-
rogeneidades y singularidades, conforma prácticas y estilos de 
vida siempre atravesados por relaciones de poder, resistencia 
y confrontación. Nada le resulta hoy ajeno a la biopolítica. La 
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política constituye el lugar donde la vida se transforma en el 
vivir bien. La ciudad humana, la polis, se funda a partir de la 
exclusión de la vida desnuda. La política –según Foucault– 
constituye el umbral que une lo viviente y el logos.101  

La politización de la nuda vida es la tarea metafísica de hu-
manizar el ser. En este sentido la modernidad no es sino la 
radicalización de la estructura esencial de la tradición metafí-
sica. Hay política porque el ser vivo mediante el lenguaje se-
para la propia nuda vida y la opone a sí mismo, y, al mismo 
tiempo, se mantiene en relación con ella en una exclusión      
inclusiva. El ejercicio que hoy caracteriza a la política es la 
vida. Todo aquello que queda excluido y marginado, está en 
ruptura, en estado de excepción. El estado de excepción no es 
algo que esté totalmente fuera sino algo que está en el límite, 
se revela como el umbral donde la norma se suspende.  

La biopolítica reconfigura el cuerpo como objeto de mani-
pulación científico-técnica. El control biopolítico ultraliberal, 
al radicalizar el colonialismo, propicia la barbarie como patrón 
de vida generalizado. La racionalidad instrumental, aportación 
clave de la modernidad ilustrada, ha favorecido formas extre-
mas de dominación. Frente a una lógica de producción de co-
nocimientos y de formas de vida, ¿cómo potenciar formas de 
vida, de pensamiento, de educación y de convivencia que pue-
dan generar un horizonte de imaginación crítica plural cuando 
las voces disidentes son acalladas por todos los medios habi-
dos y por haber? Desde “Nuestramérica” no hay una sola res-
puesta, sino una pluralidad de voces, altavoces y susurros que 
van construyendo un diálogo milenario que nada ni nadie ha 
podido silenciar, pese a todos los intentos.  

En tal contexto, el estado de incertidumbre generalizada 

 
101 Cfr. Ignacio Mendiola Gonzalo, Rastros y rostros de la biopolítica, Barce-
lona, Anthropos, 2009.  
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que se constituye como un “Estado fallido” e incapaz de ga-
rantizar la vida, el trabajo, la salud, la educación y los derechos 
humanos de su población, no hace sino exhibir su inviabilidad 
como proyecto humano, ecológico, cultural y político; macro-
modelo incapaz de construir un sentido incluyente. En el ca-
pitalismo tardío, el ser humano y su seguridad se vuelven ob-
jetivos prioritarios de una economía militar capaz de dispensar 
la muerte. En este sentido, las políticas educativas hegemóni-
cas al servicio de un modelo instrumental-científico-técnico 
transforman el saber en mercancía y las políticas sanitarias ha-
cen de la vida de la población un asunto mercantil y clasista.  

Empero las formas biopolíticas de control no son homo-
géneas, sino que tienen en su seno múltiples fracturas que po-
tencian estrategias biopolíticas afirmativas de resistencia y 
afirmación de una vida soberana; las figuras del sobreviviente, 
de la sobrevida y del espectro hoy aparecen como estrategias 
de insurrección afirmativa en el umbral entre vida y muerte102.  

Evitemos pensar el capitalismo y su ideología como totali-
dades cerradas inexpugnables y definitivas, no son sino apues-
tas sociopolíticas, dominantes, pero al fin, construcciones que 
buscan imponer su verdad contingente como absoluta. Evite-
mos la fetichización del Capital que se despliega como necro-
política: política de muerte y barbarie. Entre control e insu-
rrección, dominación y emancipación, las formas de vivencia 
y convivencia, adquieren una tesitura que otea como hori-
zonte en el mundo de la vida.  

Por eso retomar a Rodó, Rodríguez y Freire reivindica una 
lucha de emancipación teórica e intelectual que afirma la so-
beranía de la vida singular y colectiva en y desde el contexto 

 
102 Cfr. Jacques Derrida, Espectros de Marx: el Estado de la deuda, el trabajo del 
duelo y la nueva Internacional, Madrid, Trotta, 2012  
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de Latino-América. Una biopolítica afirmativa concibe el ca-
rácter afirmativo que está en juego en el seno del ser como 
devenir, proyecto inacabado, finito-infinito.  

La biopolítica afirmativa traza un proyecto de afirmación 
vitalista múltiple, del sentido de la vida excedido por su deseo 
de seguir siempre deseando más. Afirmar el deseo potencia la 
inmanencia como parto infinito de formas y encuentros. 
Apertura con lo otro y con el afuera que constituye el don de 
la vida como celebración de la alegría en un instante que se 
prolonga infinita y eternamente. Traza la cartografía del deseo 
en la piel nómada de los encuentros y saberes menores. Es 
una pedagogía del eros y de la comunión en el eros que va de 
la queja a la afirmación y resignifica la lucha en y desde abajo 
como una forma de soberanía y no de victimismo y victimiza-
ción.  

La biopolítica afirmativa, desde abajo, no se asume víctima, 
sino que resiste, enfrenta, confronta en y desde los umbrales. 
Ensaya y arriesga formas otras de autonomía. Una biopolítica 
afirmativa tendría, entonces, que trazar la trayectoria de un 
devenir impredecible e imperceptible “que deje salir a la mujer 
que llevamos dentro para desterrar al macho; sentir al niño 
que no deja de habitarnos para transformar al adulto calcula-
dor; y escuchar al saber ancestral de la tierra que aún nos 
marca, para superar las racionalidades pragmáticas. En suma, 
tenemos mucho que aprender de los zapatistas”103, los sin-tie-
rra, los estudiantes, los obreros, las sexo-servidoras, los movi-
mientos trans y LGTB.  

De ahí que la biopolítica afirmativa abreva del pensamiento 
crítico latino-americano en tanto éste se asume como un pen-
samiento que busca la esperanza en un mundo desesperado y 

 
103 Daniel Inclán, “Pedagogía de la crueldad o cómo la violencia se hace 
cotidana, El pensamiento crítico frente a la hidra capitalista, op. cit., p. 95.  
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desesperanzador, que –como bien ha precisado John Hollo-
way: 

Abre lo cerrado y sacude lo fijo. El pensamiento crítico es el 
intento de entender la tormenta y algo más. Es entender que 
en el centro de la tormenta hay algo que nos abre caminos 
hacia otros mundos. Y que nosotros somos la crisis del capi-
tal, nosotros que decimos NO, nosotros que decimos ¡Ya 
basta del capitalismo! Nosotros que decimos que es tiempo 
de dejar de crear el capital, que hay que crear otra forma de 
vivir. Y de que la única forma de derrotar la hidra capitalista 
es dejando de crear el capital y dedicándonos a la creación de 
otros mundos, mundos basados no en el dinero y la ganancia, 
sino en la dignidad y auto-determinación.104 

 
104John Holloway, “El pensamiento crítico frente a la Hidra Capitalista”, 
El pensamiento crítico frente a la hidra capitalista, op. cit., pp. 170-174. 



 

 

Creación de sentido, recreación de subjetividad 

Postales de la diáspora latinoamericana desde los infiernos del 
capitalismo periférico neocolonial e imperialista:  

1. Más de siete mil seres humanos, hombres, mujeres y ni-
ños arriban al parque central de Tapachula Chiapas el lu-
nes 22 de octubre del 2018. Se informa que hay cientos 
de miles intentando cruzar la frontera entre Guatemala y 
México. Se trata de uno de los mayores éxodos masivos 
de centroamericanos que huyen de la pobreza, el hambre, 
la injusticia, la violencia e intentan llegar a México o a 
Estados Unidos. 

2. El triunfo de Jair Bolsonaro en las elecciones del 2018 en 
Brasil exhibieron el retorno del neofascismo bajo la amal-
gama de la dictadura política y de mercado. La crisis po-
lítica del PT y de la izquierda partidista ha dejado el 
campo abierto para el retorno de fuerzas políticas reac-
cionarias al servicio de los grandes capitales. Mientras que 
Lula, contendiente natural de la izquierda está en la cárcel 
por acusaciones absolutamente injustas. 

3. En el 2019 las redes sociales –termómetro de doxa pos-
moderna– muestran una polarización extrema de xeno-
fobia, machismo, homofobia, racismo, clasismo, mien-
tras que el micro-fascismo está a la orden del día. El tono 
de violencia mediática va en aumento, se impone un    
lenguaje agresivo. Empero crecen redes de apoyo a mi-
grantes centroamericanos, colectivos se organizan para 
ofrecer víveres y demás artículos de primera necesidad. 
No sin altibajos, desorganización e incertidumbres; len-
tamente se organiza una base social desde abajo, de y ha-
cia los mismos vencidos. 
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4. En el verano del 2020, las vacaciones en todo el mundo 
quedaron ensombrecidas, la pandemia global del Coro-
navirus, COVIT 19, con más 1.699.272 casos confirma-
dos, y con 105. 873 muertos, con fecha del 11 de abril del 
2020105, las cifras siguen multiplicándose como algo-
ritmo, plantean varios escenarios posibles para asumir el 
desafío de una problemática mundial, entre otros campos 
factibles, se van delineando dos imaginarios como hipó-
tesis socio-políticas, por un lado, un macro-estado        
fascista totalitario donde la gente ha renunciado a sus de-
rechos humanos y libre tránsito en nombre de la seguri-
dad, la tranquilidad, la salud y el orden global; y por otro, 
una serie de movimientos sociales desde nuevas subjeti-
vaciones autonomistas donde se fortalecen perspectivas 
anti-sistémicas, altermundistas y contra-hegemónicas; la 
contienda se balancea entre el orden establecido y la aper-
tura de órdenes inéditos. 

 

Estas cuatro postales forman parte de un mismo rompeca-
bezas de la contemporaneidad. No se pueden pensar al mar-
gen de la co-relación de fuerzas de eso que Guattari había    
denominado Capitalismo Mundial Integrado. En este sentido, 
las consecuencias ecocidas y genocidas del capitalismo extrac-
tivo planetario ahora se están radicalizando y extremando 
efectos inusitados. El triunfo de la derecha en Brasil y el 
avance del micro-fascismo en la vida cotidiana planetaria, bajo 
el chantaje de la seguridad y la salud global, se explica a partir 
de una misma matriz ideológica de normalización de un es-
tado de excepción generalizado como efecto del pensamiento 
único; el concepto de “estado de excepción generalizado” se 

 
105 Según la BBC News Mundo, citado el 11 de abril del 2020 en informa-
dor.mx  
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hace evidente en el momento en que todos y cualquiera de 
nosotros, en cualquier parte del mundo y en cualquier situa-
ción somos una amenaza latente, y por ende, real, contra el 
sistema, y por lo mismo, podemos ser eliminados sin más.  

Lo que no se problematiza ni se cuestiona en la presente 
trama de acontecimientos es la emergencia e la insurgencia de 
micro-culturas políticas alternativas de largo alcance que están 
dispuestas a rehacer el lenguaje de la política instituida y reha-
cer el mundo desde otro horizonte de convivencia más justo 
y, al mismo tiempo, subvierten la dicotomía dualista entre or-
den global y terrorismo, pues el terrorismo del estado global 
se ha vuelto cada vez más implacable e impecable. Emergen 
formas de cultura y de política que recrean el horizonte co-
munitario de sentido a partir de los márgenes. Desde ahí, y no 
desde las instituciones establecidas habría que repensar la cul-
tura política y la emergencia de nuevas formas de subjetiva-
ción. Hoy más que nunca urge problematizar alternativas 
frente a la crisis radical de sentido, crisis de las significaciones 
imaginarias de una modernidad capitalista extenuada y exte-
nuante, pero también crisis de las más diversas narrativas y 
meta-relatos hegemónicos de la modernidad.  

Se trataría de generar alternativas que trasciendan la doxa 
periodística, cínica y frívola, pero también la crítica radical 
apocalíptica que termina por dejar las cosas tal y como están 
para instalarse en la comodidad blindada a prueba de 
(auto)crítica. Sin embargo, quizá la peor opción ético-política 
sea la recaída en las múltiples formas de resentimiento y reac-
cionarismo que van del fanatismo de la ultraderecha al euge-
nismo totalitario y la reificación de identidades en principios 
absolutos esencialistas. Ante tal panorama, poco halagüeño, 
habría que remontar el estado de cosas que hoy se verifica 
bajo el vaciamiento radical de sentido y hacerlo desde la peri-
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feria que nos ha tocado vivir. Asistimos a un vaciamiento ra-
dical de sentido; arte, pensamiento, cultura popular, dan 
cuenta de ello.  

¿Cómo abrir el cerco del nihilismo contemporáneo hacia 
la emancipación creadora y la resignificación de la violencia 
divina? ¿Cómo potenciar formas y estrategias de lucha social 
que puedan atravesar los diversos movimientos y correlacio-
nar los diversos agentes sociales de participación colectiva en 
un movimiento contra-hegemónico global? El presente en-
sayo ensaya búsquedas de pensamiento, acción e interacción 
con los lectores para proseguir el largo camino hacia una 
nueva libertad con justicia compartida por todos y todas. Que-
dan tareas pendientes y proyectos y horizontes también diver-
sos a emprender. Multiplicar, potenciar, reinventar de manera 
transversal, horizontal, comunitaria y desde abajo es y seguirá 
siendo una de las brújulas para seguir las andanzas en el te-
rreno inestable de la utopía y la autocreación de sentido. La 
recreación de mundo va de la mano de la creación de subjeti-
vaciones e intersubjetividades inéditas.  

No tenemos todavía un programa político, y todavía segui-
mos balbuceando con lo nuevo con categorías y conceptos 
añejos y empedernidos. La reinvención del sujeto atraviesa la 
invención de otros lenguajes: mundos otros. Entre la comple-
jidad que amenaza con aplastarnos y la simplicidad de respues-
tas y visiones-versiones de mundo que mutilan tanto la reali-
dad como nuestra subjetividad, hoy nos conmina una nueva 
lógica relacional que intenta articular las partes con el todo sin 
caer en totalizaciones ni relativismos hueros. El desafío ape-
nas comienza, el horizonte se abre en su infinitud caleidoscó-
pica. La apertura del horizonte de Nuestramérica despliega 
memorias e imaginarios subversivos subalternos como semi-
lleros de esperanza y bienaventuranza. Las cuestiones del po-
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der, la política y la violencia se retrotraen de la esfera discur-
siva intelectual a la praxis política cotidiana. No podemos asu-
mir los conceptos dados, pero tampoco podemos renunciar al 
pasado sin hipotecar el futuro en proyectos impuestos o so-
brepuestos por afanes colonizadores y colonialistas.  

Nuestramérica se erige como apertura hacia el redescubri-
miento del viejo mundo. La descolonización es un proceso 
creativo de deconstrucción, desmontaje, impugnación activa, 
pero, sobre todo, eterno recomenzar hacia otra morada, a fin 
de cuentas, inaugura la instauración de una nueva política, 
ética y estética como ontopoética y ecosofía. Hoy lo cultural 
se despliega como un espacio plural, ambiguo, contradictorio, 
múltiple, interculturalidad y confrontación de significaciones 
imaginarias complejas. Empero, lo cultural como universo 
simbólico multiestratificado, polivalente, ambiguo queda neu-
tralizado y esterilizado si no se asume en perspectiva política, 
para ser más exactos, hoy tendría que ser una micropolítica 
desde la articulación de rituales, símbolos, antagonismos, con-
frontaciones de representaciones identitarias en y frente al ca-
pitalismo integrado.  

La cultura política como micro-política se efectúa en miles 
de formas de reinvención de resistencias que tampoco son ho-
mogéneas ni se pueden reducir a un repertorio establecido. El 
dinamismo social escamotea toda forma de cristalización o 
conformación rígida. La creación de sentido en tanto recrea-
ción de subjetivaciones y comunidades funge como el hilo 
conductor de un pensamiento crítico por venir: la promesa de 
la potencia en estado puro es potencia de apertura como ho-
rizonte finito-infinito de otros mundos posibles en este: la 
reinvención de Nuestramérica es tarea común en la diáspora, 
el abandono y el exterminio, ojalá aún estemos a tiempo de 
escuchar su llamado: la llama de la libertad de Bolívar y de 
Martí.  
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Nuestramérica no es un destino determinado sino apertura 
indeterminada-determinada a seguir abriendo caminos. Pero 
ello se requiere de una perspectiva singular-colectiva-múltiple 
capaz de recrear horizontes de mundo a sabiendas de que no 
hay ningún cambio estructural si no se modifica el orden de 
dominación; los gobiernos progresistas latinoamericanos son 
incapaces de resignificar el orden si no se ubican en una car-
tografía móvil donde se trataría de pensar y repensar el          
sistema-mundo-capitalista desde la periferia y asumiendo la 
democracia como régimen de vida; pues los gobiernos latinoa-
mericanos tienen poco injerencia de verdadera actuación.  

Hay mucho por hacer, empero urge dilucidar la cuestión 
de qué hacemos y qué podemos hacer cómo sujetos singulares 
y colectivos frente al orden global imperialista que hoy todo 
lo subasta como parte del botín del Capital. En este capita-
lismo de ficción financiera, el cual es pura y dura especulación, 
el sistema-mundo-capitalista muestra su verdadero rostro de 
muerte, mismo que resulta absolutamente inviable para el ser 
humano y el planeta tierra. Si no tocamos fondo, nos queda-
mos en la superficie que ofrece más que un rostro amable de 
dicho capitalismo. El trasfondo es civilizatorio, Occidente es 
un proyecto de blanqueamiento en tanto destrucción de las 
culturas no occidentales. El asunto es cómo pensar el hori-
zonte de emancipación cuando las narrativas progresistas, en 
su mayoría, sirve como camisas de fuerza para no actuar ni 
pensar libremente.  

Necesitamos una teoría política que sea flexible y posibilite 
una visión verdaderamente crítica que dé alternativas de trans-
formación real. Este es el punto nodal. Claro está todo está 
conectado: lo político, lo social, lo psíquico, lo económico, lo 
cultural, la subjetividad, lo colectivo, el sistema mundo, pero 
el asunto es visibilizar formas eficaces y efectivas de acción. 
Aunque sea en lo micro y a corto plazo o mediano plazo, lo 
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importante es hacer algo que trascienda el orden hegemónico. 
Darse cuenta, luego actuar. Teorizar, investigar, abrir horizon-
tes críticos y luego repetir la acción como creación. Sin teoría 
crítica no hay ningún cambio estructural. No es cuestión de 
buenos deseos sino de generar alternativas bajo una crisis ci-
vilizatoria mundial. Empero no hay aportes masivos, no hay 
una única puerta o alternativa. La alienación del sistema es 
compleja, lo primero es ver cómo opera. Los aportes tienen 
que venir desde abajo, ser casi imperceptibles por el orden, lo 
visible por el orden tiende a ser integrado. Lo segundo, es ha-
cer de la búsqueda camino y fin. La respuesta es otra vez: 
Ítaca, nos recuerda Kavafis. La búsqueda da sentido a seguir 
pensando, escribiendo, charlando. No hay respuestas últimas. 
Todas son provisionales, como pequeños faros en el camino, 
para seguir buscando y no desesperar en el intento.  

Emancipación y autocreación son brújulas de sentido, ho-
rizontes de ruta siempre abierta en pos de lo infinito que aquí 
y ahora se realiza como alegría de ser y compartir la lucha. 
Empero mientras tanto, se van abriendo surcos en la carne del 
tiempo histórico compartido, en el día a día que sujetos y co-
lectivos anti-capitalistas van construyendo, no sin errores y 
desaciertos, mediante experiencias y experimentos reales de 
democracia directa en y desde abajo y hacia abajo. Es todo, 
no hay verdades absolutas, ni creencias definitivas, nada, so-
lamente hambre de ser plenamente en el orden de la existencia 
soberana haciendo de lo común una comunidad inédita de di-
ferencias irreductibles y trazando mapas de reinvención de 
otras realidades alternas y subalternas a la hegemónica. 

 
 

  



 

 

 



 

 

Conclusiones: saber, hacer, pensar de(sde) 
Nuestramérica 

Sujeto, saber y acción tienen como horizonte de comprensión 
diversos planteamientos y replanteamientos del encuentro en-
tre teoría social crítica, movimientos sociales y humanidades 
en y desde Nuestramérica. La apertura del horizonte implica 
una redescripción del saber y de la praxis a partir de procesos 
y prácticas de subjetivación sin reducirse a una perspectiva re-
gionalista. Se trataría de aproximaciones orientadas hacia un 
porvenir que ya está en marcha, pero que aún, requiere un 
ejercicio de deconstrucción crítica afirmativa. Este ensayo 
traza algunas derivas de una posible trayectoria en constante 
redefinición.  

Hacia un sujeto descentrado  

Bajo la figura del sujeto se dilucida el vínculo entre saber, ac-
ción y pensamiento en el seno de la modernidad. Siguiendo a 
algunos teóricos, se puede advertir la exigencia de pensar la 
crisis del sujeto y de la subjetividad en el diálogo con nuestra 
contemporaneidad desde un punto de fuga más allá de su 
(in)actualidad. La noción del sujeto descentrado nómade arti-
cula saber, hacer y pensar sin asimilarlos a uno sólo, asimismo 
posibilita su retroalimentación profunda más allá de toda se-
dimentación hegemónica. La noción de sujeto se re-elabora 
más allá de la filosofía moderna clásica de Descartes a Husserl 
y Heidegger, la muerte del sujeto universal trascendental es 
definitiva –según Ricoeur106.  

 
106 Cfr. Paul Ricoeur, 1999, Historia y Narratividad, Barcelona, Paidós, 1999, 
pp. 56-57.  
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El sujeto descentrado nómade abandona la teorización de 
la sociología clásica como sujeto político o individuo en ar-
monía con un sistema social, justo cuando más se necesita di-
cha noción para dar cuenta de lo que nos está pasando, esto 
nos conduce a pensar que la quiebra de la modernidad es el 
debate del sujeto moderno que fundamentaba esas prácticas y 
esos saberes. Y esta redescripción de sí mismo es una obra 
abierta al encuentro múltiple entre saber, acción, pensa-
miento, prácticas y proceso sociales.  

El sujeto aparece como un nodo de vinculación entre lo 
individual y lo colectivo. Agente de autonomía, frágil, evanes-
cente, siempre en continua recomposición. Su debilidad y fi-
nitud son su fortaleza y potencia de hacer-se. Se re-describe 
en cada contexto de interacción praxiológica, bajo el cumpli-
miento de la debacle de la modernidad y desde su apertura 
excéntrica, descentrada, subalterna; al margen del eurocen-
trismo y el universalismo vacuo.107 De ahí la exigencia de       
repensar el sujeto y la subjetividad como figuraciones y confi-
guraciones de un pensamiento nómada, marginal e intempes-
tivo. Retomo la noción de sujetos nómades de Rossi Braidotti 
en tanto figuración teórica idónea para concebir la subjetivi-
dad contemporánea emergente: “El término figuración refiere 
un estilo de pensamiento que evoca alternativas a la visión fa-
locéntrica del sujeto; es una versión políticamente sustentada 
en una subjetividad alternativa, a fin de pensar de un modo 
diferente en relación con el sujeto, a fin de inventar nuevos 
marcos de organización, nuevas imágenes. En este sentido, la 
conciencia nómade es imperativo epistemológico y político 
para el pensamiento crítico del fin del milenio”108.  

 
107 Dussel, Enrique, Filosofías del Sur. Descolonización y transmodernidad, Mé-
xico, Akal, 2015. 
108 Braidoti, Sujetos nómades, op. cit. p. 26.  
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El pensamiento crítico contemporáneo replantea alternati-
vas frente a las conceptualizaciones hegemónicas modernistas 
falo-eurocéntricas. Se va tejiendo, no sin violentas e intensas 
deconstrucciones y desterritorializaciones, una subjetividad 
nómade, local, evanescente, frágil, corpórea, materialista, fe-
minista, subalterna, minoritaria, intempestiva, pero no por eso 
menos puntual, potente, libre. La apelación al cuerpo, los 
afectos y la materialidad de la subjetividad nómade rompe con 
categorías biológicas y sociológicas fijas, constituye un punto 
de superposición entre lo físico, lo simbólico y lo sociológico 
que no deja de estarse desplazando. El sujeto nómade consti-
tuye una ficción política que permite una posición táctica mó-
vil frente a categorías filosóficas y sociológicas establecidas, y 
al mismo tiempo, desplazarse por dichas categorías, cruzando 
fronteras disciplinares, potenciando la imaginación crítica. 
Hoy las ficciones políticas resultan más efectivas que los sis-
temas teóricos, de ahí que el sujeto nómade sea una apuesta 
por romper el cerco logocéntrico. Lo que define aquí el no-
madismo no es viajar por el mundo sino la subversión de con-
venciones establecidas.  

Habría que cuidarse de idealizar románticamente la deste-
rritorialización y el nomadismo. La apelación al nomadismo 
refiere aquí una voluntad de transvaloración del orden esta-
blecido, y la epistemología nómade propuesta por Deleuze y 
Guattari es, ante todo, una forma de resistencia frente al mi-
cro-fascismo en tanto resistencia y contra-poder ante cual-
quier hegemonía. Lo relevante del nomadismo es su estilo 
creativo de transformación, una metáfora performativa que 
permite nuevos encuentros, conocimientos y experiencias: 
“Los sujetos nómades son capaces de liberar la actividad del 
pensamiento del yugo del dogmatismo falocéntrico y de de-
volverle su libertad, vivacidad y belleza. Hay una profunda di-
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mensión estética en la búsqueda de figuraciones nómades al-
ternativas”109.  

El sujeto nómade no carece de identidad por completo, 
pero su identidad siempre es una praxis en devenir, el nómade 
está entre, es intermezzo: un vector de movilidad y metamor-
fosis. La figuración teórica que mejor expresaría el sujeto     
nómade bien puede ser la noción elaborada por la dupla De-
leuze-Guattari: el rizoma. La conceptualización rizomática es 
operativa, pero no funcionalista e irreductible a toda instru-
mentalización, es performativa, pero tiene un soporte corpo-
ral. Pensamiento descentrado, no falocéntrico, ni tampoco 
fundacional que brinda bases móviles para replantear el ser y 
el saber de la producción materialista de la subjetividad, por 
ende, también tiene implicaciones políticas y disciplinarias, 
dado que se resiste a toda visión hegemónica y contraviene 
cualquier forma de encierro teórico, apuesta por y hacia una 
subjetividad descentrada como proyecto ético-político, y al 
mismo tiempo, plataforma teórica y epistemológica. La crisis 
del sujeto moderno no tiene por qué verse de manera nega-
tiva, posibilita nuevas configuraciones teóricas más allá del fa-
locentrismo y más acá del eurocentrismo.  

El universalismo clásico cristaliza una alianza entre lo mas-
culino blanco heterosexual y una perspectiva territorial impe-
rialista que confina lo femenino y la alteridad a una posición 
subsidiaria y subalterna. La emergencia de diversas perspecti-
vas en torno al replanteamiento del sujeto y de la subjetividad 
enfatizan una posición materialista, situada pero no localista, 
comprometida de forma ético-política. La producción de sub-
jetividad conlleva un proceso y una práctica materiales, cor-
porizados, genéricos, de lucha y conciencia de clase, ideología, 

 
109 Rosi Bradotti, Sujetos nómades, op. cit., pp. 36, 48. 
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raza y sexo. El sujeto, en tanto autocreación ontológica pro-
cesual, no está anclado a una estructura, aunque posibilita jue-
gos abierto de estructuración móvil. Al re-definirse en plexos 
de interacción material y simbólica, el sujeto no se deja asimi-
lar por un régimen de máquinas binarias que opone objeto y 
sujeto o subjetividad y objetividad.  

El sujeto se abre como vínculo de reconfiguración y co-
necta una multiplicidad de dimensiones y estratos que van de 
la ontología y el saber a la política y la comunidad, pasando 
por el arte, la tecnología y la vida cotidiana. Las interconexio-
nes obligan al sujeto a experimentarse de otra forma, a re-de-
finirse de manera continua. El sujeto, sin ser equivalente no 
es extrínseco al entorno. Su voluntad de infección está impli-
cada en su potencia de dejarse afectar e infectar por las fuer-
zas, humores y amores que lo atraviesan. El sujeto en tanto 
puesta en escena de una interpretación experimental rasga las 
fisuras del discurso, tiende a apoderarse con violencia y pasión 
y reconstruye materiales ya interpretados. Apertura al riesgo y 
autopoiesis como autonomía, las subjetivaciones nómades 
despliegan un frágil ejercicio de libertad siempre acotada para 
re-apropiarse de sí desde categorías inéditas que puedan mo-
vilizar la autocreación colectiva y desbloquear creaciones sin-
gulares.  

La creación singular implica la dilucidación de un saber ha-
cer que proyecta la individuación del sujeto en fuerzas, afectos 
y experiencias comunes; la individuación del sujeto no con-
densa substancia alguna. Jamás se encierra en un yo autocen-
trado, niega toda estabilidad identitaria. Su plasticidad e ince-
sante metamorfosis desvelan límites y posibilidades. Pero en 
la debilidad mortal también se vislumbran fuerzas y potencias 
extrañas. Ahí se abre la diferencia en diferenciaciones múlti-
ples: acontecimientos descentrados y epifanías de lo minori-
tario que obedecen a una precariedad extrema. Es la irrupción 
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violenta de lo sensible, éxtasis de sensibilidad, plenitud del ins-
tante encarnado en una experiencia inédita. La producción de 
subjetividades hoy se topa con una serie epifenómenos pisco-
sociales inéditos, sirvan de ejemplo algunos casos que han co-
brado inusitada actualidad: el mobbing en empresas e institucio-
nes sociales y educativas, el replanteamiento sociopolítico de 
prácticas culturales en la sociedad actual y su reconversión en 
mercancías. Entre lo instituido y lo instituyente, los sujetos 
rehacen posibilidades y limitaciones.  

Hoy emerge una violencia sistémica estructural: “La vio-
lencia de la positividad probablemente sea mucho más funesta 
que la violencia de la negatividad, pues carece de visibilidad y 
de publicidad, y su positivismo hace que se quede sin defensas 
inmunológicas. El sujeto de rendimiento, propio de la moder-
nidad tardía, es libre, pues no se le impone ninguna represión 
mediante una instancia de dominación externa. En realidad, 
goza de tan poca libertad como el sujeto de obediencia”110. La 
depresión y el mobbing son síntomas en la sociedad contempo-
ránea del rendimiento extremo de transformación topológica 
de la violencia. Al interiorizarse en el psiquismo la violencia se 
hace invisible, el enemigo es interior, el sujeto tendrá que ma-
tarse lenta e irreversiblemente. La mutación radical del capita-
lismo contemporáneo afecta la conformación de sujetos e ins-
tituciones, carecemos de instrumentos teóricos y conceptuales 
para analizar las formas emergentes de sujeción y resistencia 
que se están fraguando en los márgenes e intersticios socia-
les.111  

La emergencia de subjetivaciones inéditas rehace la rela-
ción del sujeto consigo y con el mundo y permite asir la crisis 

 
110 Byung-Chul Han, Topología de la violencia, Barcelona, Editorial Herder, 
2016, pp. 10-11. 
111 Mauricio Lazzarato, La fábrica del hombre endeudado, Buenos Aires, Amo-
rrortu, 2013.  
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como oportunidad de transformación. Lejos de la plañidera 
posmodernista reaccionaria habrá que tener miras hacia otro 
porvenir para rehacer una agenda teórica y política, tan ur-
gente como necesaria desde nuestros contextos periféricos. 
Habrá que repensar la producción de subjetividad desde la in-
terpelación de la alteridad en una geopolítica de producción 
de conocimiento siempre situada y anclada a un vector de des-
territorrialización y frente a reterritorializaciones hegemóni-
cas. La producción de subjetividad en tanto autocreación de 
libertad efectiva se juega en contextos de interacción dinámica 
que exige repensar el saber y su relación con prácticas eman-
cipatorias.  

En este sentido el feminismo chicano subalterno de Gloria 
Anzaldúa potencia el devenir minoritario del subalterno como 
sujeto rebelde de resistencia a partir de una escritura que 
rompe fronteras entre poesía, ensayo, ficción y crítica social. 
La rebelde feminista –encarnada y teorizada por ella– lleva en 
su interior “La Bestia de Sombra, una parte que se niega a 
obedecer las órdenes de autoridades externas y asusta a los 
hombres llevándolos a devaluar a la cultura femenina. La con-
ciencia de la Nueva Mestiza, aunque rechaza nociones estáti-
cas del ser, valora profundamente la individualidad de la chi-
cana”.112  

La Nueva Mestiza integra ambigüedad, contradicción, vio-
lencia cotidiana y resistencia en estado puro. El mestizaje es 
aquí fruto de violencia extrema y barbarie que sufre el sujeto 
colonizado, estamos lejos de cualquier perspectiva posmoder-
nista idílica. Sin embargo, también posibilita una contra-vio-
lencia que tiene fuerza e inventiva de trastocar el orden esta-

 
112 Gloria Anzaldúa, Borderlands. La frontera. La Nueva Mestiza, Madrid, Ca-
pitán Swing, 2006, p. 17.  
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blecido. La apelación a la identidad chicana es apelación tác-
tica, siempre politizada, una forma de resistencia cultural iden-
titaria marginal. Lejos de toda perspectiva esencialista, se       
invoca el mestizaje como estandarte contra el sistema capita-
lista patriarcal e imperialista. La apelación a la cultura mestiza 
como una comunidad política imaginada es reclamo territorial 
de una estrategia de subjetivación e intersubjetividad en una 
cartografía nómada, simbólica y materialista.  

De ahí la importancia de una relectura de la Coatlicue-Vir-
gen de Guadalupe-Malinche en clave feminista crítica subal-
terna decolonial. Como los labios femeninos, la Nueva Mes-
tiza traza un devenir minoritario en los bordes del español e 
inglés. Abre un devenir monstruoso en el Spaninglish, lengua 
chicana como espacio de mestizaje, “Nepantlismo mental” 
como tierra de nadie, interzona, entre que posibilita la relación 
dinámica entre una subjetividad nomádica descentrada y una 
territorialidad fronteriza en conflicto. Conciencia diferencial 
del margen como una deconstrucción salvaje.  

El sujeto expresado y encarnado en la Nueva Mestiza sin-
tetiza luchas traicionadas y potencias de ruptura sin parangón. 
Agente de reinterpretación como plasticidad histórica situada, 
la lucha de la Nueva Mestiza conlleva “un llamado a los des-
clasados, los parias, los excluidos, los rechazados, la escoria 
humana capaz de hacer cortocircuito el poder con su existen-
cia callada pero indomeñable.113 La deconstrucción y desterri-
torialización que lleva a cabo el sujeto nómade descentrado de 
la Nueva Mestiza es un ejercicio de autocrítica de toda identi-
dad esencialista fija, pero no renuncia a la apertura de una 
epistemología no occidental que visibilice la emergencia de sa-
beres menores y marginales. La cuestión del saber se interroga 
desde su sentido ético-político. 

 
113 Ibid. p. 42.  
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Saber  

Sabiduría, conocimiento, información no son lo mismo, aun-
que en el fin de época se han llegado a confundir. Ignorancia 
virtual e ilustrada, esta caótica fusión nos sumerge en una 
nueva caverna de los media y la realidad virtual que es trans-
parente e iluminada, abstracta, acogedora e imperceptible. Su 
ignorancia resulta más peligrosa porque simula saberlo todo. 
Y sustituye el pensar por el consumir o reproducir. Platón fue 
uno de los primeros en saberlo: la filosofía ya no es sabiduría, es 
amor y búsqueda de sabiduría.  

El filósofo está condenado de forma trágica a no poder ser 
nunca sabio, pero no puede dejar de aspirar a la sabiduría 
práctica como forma de vida so pena de convertirse en anti-
cuario especialista en naderías. Las cosas se complican aún 
más porque el privilegio cognitivo que otrora tuviera la filo-
sofía ha sido por completo desbancado, hoy en día teoría      
social y humanidades entretejen una urdimbre discursiva com-
pleja.  

Filosofía, ciencias, arte, saberes menores y vida cotidiana 
conviven y compiten en igualdad de potestades y limitaciones. 
Reinan las paradojas y las perplejidades, parecería que el        
devenir incierto se ancla como certidumbre inmutable y al 
descrédito de los grandes relatos le sucede un meta-relato re-
lativista ligth. En una segunda vuelta de tuerca nos toca otra 
distinción hoy: información no es conocimiento. Por más que 
muchos por interés, confundan o quieran confundir, la infor-
mación no significa, no se traduce necesariamente en conoci-
miento, si bien es cierto que la enorme cantidad de informa-
ción que se genera, se almacena, se procesa y se distribuye crea 
condiciones inéditas de producción de conocimientos. De la 
virtud epistémica hemos pasado a la virtualidad de Red.  

La modificación del espacio y del tiempo instauran una 
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realidad virtual: el ciberespacio. La preponderancia de la reali-
dad virtual modifica el orden del ser social como el del saber 
humano. La información que socializa ese universo abstracto 
que conforman las comunidades virtuales al deslindarlo de 
cualquier localización geográfica y cultural, erosiona identida-
des comunitarias. Y redefine lo común, lo comunitario desde 
su ausencia. Los signos de complejidad que expresan fenóme-
nos socio-culturales de nuestro presente nos dicen que es     
estéril hablar desde el bando de los tecnófobos o el de los tec-
nófilos sin caer en reduccionismos grotescos. Los alcances del 
impacto mediático y virtual apenas se vislumbran.  

La producción social del conocimiento está mediatizada 
por la información. Los medios son algo más que vehículos, 
son esquemas de experiencia. En la medida en que todo saber 
implica un proceso de producción y difusión se inserta dentro 
de cánones que rigen la producción sociocultural. Una de las 
características de la época presente es la urdimbre que se crea 
entre nuevas tecnologías e información-comunicación. Ape-
nas estamos percibiendo los profundos cambios que están 
operando en las sociedades. Hay una transformación, sin pre-
cedentes, de lo real, del espacio, del tiempo, de ser hombre o 
mujer, así como de las relaciones sociales.  

La cultura es cibercultura; el saber se vuelve tecno-cientí-
fico. Una elucidación sobre la producción social de conoci-
mientos tiene que analizar cómo herramientas y objetos tec-
nológicos afectan a los sujetos del saber. Si el lenguaje pre-
forma la realidad humana, entonces hoy la matriz de los len-
guajes tecnológicos está formateando la producción de subje-
tividad. Los dispositivos tecnológicos y los ambientes virtua-
les de aprendizaje, así como el uso de las redes sociales han 
dejado de ser instrumentos de comunicación para convertirse 
en extensiones del cuerpo-cerebro. La producción y apropia-
ción del saber también se transforma.  
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En tal contexto, las ciencias son un diálogo con la incerti-
dumbre. El nomadismo, la teoría crítica, la complejidad y la 
crítica decolonial esbozan un marco epistemológico emer-
gente. Se trataría de pensar nuevos diagnósticos del presente 
como apuestas de transformación del orden establecido; 
donde el pensamiento crítico está nuevamente llamado a ser 
ese espacio de reconexión entre horizontes del mundo. Ahora 
bien, el papel y función de la teoría crítica hoy es más humilde 
y modesto. Por doquier se ensancha el espíritu dialógico de la 
hermenéutica crítica, el cual hay que confrontarlo con la crí-
tica y la afirmación creadora. No basta comprender, ni            
siquiera comprender bien. Se requiere desmontar las maqui-
narias interpretativas que están al servicio de la dominación.  

La crítica del saber tiene que desmontarse como crítica de 
la ideología del pensamiento hegemónico en el capitalismo in-
tegrado. El saber vacila en su no saber qué hacer, qué decir, 
ante esa exterioridad discursiva que se sustrae al conjuro del 
embuste hegemónico, a su fijación teórica, a toda racionaliza-
ción paranoica. El saber contemporáneo hunde sus raíces en 
lo no sabido, en lo no pensado, se mantiene a la zaga de un 
mundo evanescente.  

El saber no está a la altura de lo que busca saber, cuestión 
que abrió una herida imposible de suturar en la fundación dis-
cursiva de la verdad, sino que aún padece algo más alarmante: 
el saber complejo y plural de hoy no sabe el porqué de lo sabido. 
En su narcisismo virtual el saber es incapaz de pensar su saber. 
Si no fuera porque la acción (tecnológica y financiera) es hoy 
la brújula del saber, éste no podría ni siquiera atisbar su bufo-
nería y chabacana impotencia.  

Lo real se desmorona, se vuelve irreal. En la irrealidad de 
lo real se cifra la impotencia del saber contemporáneo. La es-
tructura de la realidad se evapora, hoy la física contemporánea 
abandona los conceptos claros y distintos de espacio, tiempo 
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y partículas subatómicas. La realidad es comprensible pero el 
amplio espectro de la comprensibilidad no está exento de cla-
roscuros e ininteligibilidad. El poder teórico predictivo es des-
plazado por su dimensión heurística y explicativa.  

La misma idea de explicación en las ciencias hoy ya no es 
ajena a la interpretación, el error y la aproximación. La finitud 
del saber ha llegado para quedarse. Los diversos campos dis-
ciplinares han resentido los efectos del imperativo categórico 
académico de actualizarse e innovar o perecer. La obsolescen-
cia programada ahora está en el corazón de la producción, 
transferencia y consumo de conocimientos. En este sentido la 
teoría también tiene una dimensión de resistencia frente a la 
práctica. En cada época el saber es síntoma del acaecer. Nues-
tros acontecimientos ya no saben a nada, han perdido sabor, 
y por supuesto saber.  

El saber es una peculiar forma de hacer, profunda y sutil, 
lenta y poderosa. No hay epistemología ni ciencias, sin ética y 
sin política, y desde luego, tampoco, fuera de un dispositivo 
cultural específico. Puesto que todo modelo de saber, por abs-
tracto que sea, nos remite a modelos específicos de hacer. Las 
prácticas discursivas se dan en interacción, enfrentamiento, 
retroalimentación, y en todo caso, en permanente redefinición 
frente y desde ciertas prácticas materiales. La exigencia de pro-
ducción de nuevos saberes está en sintonía con la emergencia 
de nuevas formas de acción e interacción sociales.  

El hacer se deshumaniza, o más bien, hay un desplaza-
miento de la centralidad humana desde una nueva tecno-es-
tructura científica en sinergia con un mercado trasnacional y 
una configuración posthumana. Desde hace décadas estamos 
asistiendo a una mutación radical de la condición humana, de 
la producción de subjetividad y de las relaciones intersubjeti-
vas.  

El capitalismo integrado, siempre al borde del desastre, se 
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está replanteando de continuo: “desterritorialización, deli-
rante, hipermoderna, que empuja sus límites cada vez más le-
jos, y reterritorialización racista, nacionalista, patriarcal y au-
toritaria, que bosqueja un modo de vida infame: el de vivir y 
pensar como puercos, con el debido respeto por los cerdos, 
de cuya puesta en escena, de una vulgaridad incomparable, se 
ha encargado la Italia de Berlusconi o los Estados Unidos de 
Trump”.114  

La conformación inédita de una sinergia entre conoci-
miento, capital y sociedad replantea la producción del conoci-
miento. El conocimiento se redefine como conocimiento apli-
cado. Nos situamos entre la urgencia de respuestas y solucio-
nes a problemas que nos exceden cada vez más y de pen-
sar/teorizar más allá del orden establecido y más allá de las 
inercias de la inmediatez.  

Desde América Latina y desde los sujetos nómades des-
centrados habría que rescatar tradiciones y saberes indígenas 
minoritarios y marginales y cosmovisiones de pueblos origi-
narios como formas de resistencia. El pensador Miguel León-
Portilla nos ha mostrado que los pueblos indígenas estaban 
conscientes de la dominación occidental y fueron repensando 
la recuperación del pasado en función de la conquista y una 
posible resistencia cultural soterrada de largo aliento más allá 
de las formas de exterminio y barbarie europeas y más acá de 
la subversión de una memoria subalterna.  

León-Portilla subraya el afán indígena por reinterpretar el 
pasado en función de reactivar la lucha en el presente a partir 
de la reactualización de mitos, ritos e hitos fundacionales: 
“Las palabra-recuerdo resonaron como una especie de histo-
ria sagrada y nacional y hasta cierto punto también naciona-
lista. Luego (con la Conquista) vino la reinterpretación azteca 

 
114 Lazarato, La fábrica del hombre endeudado, op. cit., p. 191.  
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de los mitos y la elaboración de nuevos relatos y de códices 
que tuvieron consecuencias que se antojan imprevisibles. Con 
su reinterpretación del pasado tomaron la carga de impedir 
que se cerrara el ciclo de interacción de hombres y dioses, el 
lapso del recuerdo posible, el tiempo único de lo que llama-
mos historia. Nunca desapareció el empeño de conocer lo que 
fue la raíz, y de ufanarse en la recordación del más antiguo 
legado. Los cronistas indios encontraron en la vieja historia 
testimonios de auto-afirmación ante el desdén de peninsula-
res”115.  

Un hombre que habitaría la bisagra entre el mundo indí-
gena y el mundo novohispano como Hernando Alvarado Te-
zozómoc, escribió con aguda conciencia trágica y melancólica 
la situación en su Crónica Mexicáyotl: “Nunca se perderá, nunca 
se olvidará, lo que vinieron a hacer, lo que quedó asentado en 
los libros de pinturas, su renombre, sus palabras-recuerdo, su 
historia. Así en el porvenir, jamás perecerá, siempre lo guar-
daremos nosotros, descendientes, quienes tenemos su sangre 
y su color”116. Somos herederos de una memoria soterrada que 
condensa y reconcentra sabidurías ancestrales injustamente 
olvidadas como supersticiones atávicas, ahí reside su potencial 
de auto-creación de sentido para tejer nuevos conocimientos 
en comunicación con sabidurías silenciadas.  

La reinvención del conocimiento pasa por la reinvención 
del pasado traicionado como fuente viva del saber. El replan-
teamiento del saber desde los márgenes de Occidente redi-
mensiona la función social del conocimiento desde lecturas 
inéditas de la co-relación de fuerzas entre saberes, prácticas y 

 
115 Miguel León-Portilla, Miguel, “La historia y los historiadores en el Mé-
xico antiguo”, Raíces indígenas. Presencia hispánica, México, Colegio Nacional, 
1993, pp. 114-117.  
116 Ibidem, pp. 117-118. 
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subjetividades. La validación del saber pasa por su convalida-
ción socio-política y sus repercusiones efectivas en procesos 
de subjetivación que re-orientan la producción del conoci-
miento. 

Teoría crítica 

Las ciencias humanas y sociales, y las humanidades, o lo que 
aún queda de tales campos teóricos, hoy en día sufre una 
transformación radical. La teorización crítica se despliega 
como un campo de problematización y un laboratorio de ex-
perimentaciones existenciales subjetivas e intersubjetivas.     
Siguiendo a Anthony Giddens, Pablo González Casanova, Ul-
rich Beck, Richard Sennett y otros teóricos, hoy podemos afir-
mar que estamos asistiendo a un profundo cambio de la teoría 
social, de los sujetos e instituciones sociales en su conjunto.  

Por tanto, se trataría, en primera instancia, de dar cuenta 
de dichos cambios desde la apertura de la realidad a partir de 
asumir los desafíos que nos presenta el mundo y el ser hu-
mano en el mundo actual: “Vivimos en instituciones-zombi e 
investigamos mediante categorías-zombi; con categorías vi-
vas-muertas que nos hacen ciegos frente a los cambios verti-
ginosos de la realidad. En la descripción de estas realidades la 
sociología naufraga totalmente. Y esa paralización intelectual 
es peligrosa porque no proporciona ninguna herramienta a las 
personas para que puedan transformar su condición”117.  

En las sociedades actuales se impone repensar teorías que 
puedan dar cuenta de las mutaciones inéditas, de peligros cre-
cientes y desafíos que nos depara una realidad cambiante. Es 

 
117 Beck y Sennett, “En busca de una nueva orientación. Conversación 
entre Ulrick Beck y Richard Sennett”, Revista Archipiélago, Madrid, Archi-
piélago, Núm. 44, 2000, p. 130. 



La reinvención de Nuestramérica 

 

176 
 

tan importante entender la lógica del cambio como las alter-
nativas que se pueden generar frente a la crisis estructural pla-
netaria del capitalismo contemporáneo, para ello, entender y 
atender la polivalencia de una realidad múltiple es crucial. Pues 
las cosas nunca están del todo saldadas ni en el plano teórico 
ni en el concerniente a sus implicaciones prácticas.  

Entre teoría y práctica siempre hay tensiones, resistencias, 
polarizaciones, retroalimentaciones complejas, nunca se trata 
de una relación lineal ni mucho menos determinista. Habría 
un sinnúmero de formas y estrategias de mediación e interme-
diación. Como advierte Sennett en su charla con Beck, no se 
trata de desechar teorías y conceptos anquilosados sino          
replantearlos desde otra perspectiva de intervención y de      
recreación –deconstrucción. La tarea es la reinvención teó-
rico-práctico del presente y de las instituciones y estrategias y 
proyectos de subjetivación y de creación de comunidades a 
partir de referentes inéditos falibles, pero no menos urgentes 
y duraderos.  

Sirva de ejemplo el caso de las ciencias políticas o la poli-
tología, campo inter y transdiciplinar que aglutina una serie 
disciplinas de las ciencias humanas y sociales y que puede te-
ner varias acepciones. Según la acepción clásica de Norberto 
Bobbio habría dos formas de entender el asunto: como cien-
cias políticas en un sentido amplio y la ciencia política en    
sentido restringido. La primera acepción abarca cualquier re-
flexión sobre la política desde la antigüedad hasta el presente   
pasando por las diversas perspectivas históricas, científicas y 
filosóficas. La segunda se refiere a la ciencia política moderna 
como estudio científico racional de la conducta observada y 
objetiva. Aún más se plantea como análisis del “sistema polí-
tico”, entendiendo por tal el conjunto de interacciones entre 
sus componentes, agentes, prácticas, procesos y estructuras.  

La perspectiva política del establecimiento de las ciencias 
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políticas en la Universidad de Columbia en 1880 en Estados 
Unidos establece claramente una subordinación de las cien-
cias políticas universitarias al orden político normativo. No se 
puede soslayar la sobredeterminación ideológica de produc-
ción social de la ciencia. Más allá de las diversas propuestas 
teóricas de las ciencias políticas experimentales se comparte 
un aire de familia en los supuestos metodológicos y axiológi-
cos implícitos. Se opera a partir de la forclusión de una matriz 
conceptual inobjetable.  

Por nuestra parte creemos que no se trataría de renunciar 
a los estudios empíricos, pero si se tiene que establecer un 
marco de interpretación que vaya más allá de un supuesto pro-
tocolo científico neutral. Los hechos sociales siempre están 
teñidos de una lectura sociopolítica. Lo más grave es que se 
legitima el orden establecido y se despolitiza la investigación. 
No hay teoría social que no sea un doble ejercicio de descrip-
ción del presente y de apuesta ético-político frente al estatus 
quo. Teorizar es cartografiar el presente desde una apuesta de 
formación y conformación social ya sea a favor de un cambio 
venidero o ya sea a favor de la preservación del orden.  

Me interesa la noción de cartografía de Gilles Deleuze y 
Félix Guattari porque permite entender la realidad de forma 
dinámica y también detectar y potenciar formas de resistencia 
y subversión, así como formas de subjetivación en devenir. El 
devenir es involución creadora que establece comunicaciones 
transversales entre poblaciones heterogéneas. Devenir es un 
rizoma y es un verbo que tiene toda su consistencia en el or-
den de la alianza y la simbiosis que pone en juego seres de 
escalas y reinos diferentes. Los movimientos sociales, las for-
mas de resistencia y emancipación micro-políticas se articulan 
a través de un devenir anómalo y singular. Se requieren nue-
vos anteojos para la emergencia de lo inédito.  

Desde América Latina tenemos una doble tarea: repensar 
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las teorías y las metodologías desde la exigencia de su resigni-
ficación semántica y política, así como replantear la relación 
entre teorías, prácticas sociales y sus contextos ético-políticos 
de enunciación. Habría que iniciar con un trabajo de proble-
matización de la geopolítica del conocimiento socialmente si-
tuado. El potencial revolucionario de la teoría está en función 
de su intervención estratégica siempre acotada por tenazas vi-
sibles e invisibles económicas e institucionales.  

Una teoría revolucionaria y progresista en las sociedades 
capitalistas avanzadas, puede tener el efecto contrario en so-
ciedades marginales y donde impera un capitalismo colonial 
de rapiña, tal es el caso de los estudios de género o los estudios 
culturales anglosajones que al repetirse de forma mecánica en 
nuestros contextos periféricos tienen el efecto de mantener el 
orden establecido y blindarlo bajo una ideología aparente-
mente crítica. La crítica siempre es estratégica, táctica, perfor-
mativa, provisoria. América Latina es un margen activo para 
plantear disensos, relecturas críticas, distancias problematiza-
doras. Más allá del saber, se gesta en la periferia prácticas y 
culturas subalternas de autocreación de sentido.  

Ya en su escrito de juventud de 1872, titulado Sobre el por-
venir de nuestras escuelas, Nietzsche advertía que “el Estado está 
derrotando a la Cultura”, concebía la cultura como espacio de 
resistencia; desde entonces hasta la fecha el Estado y la Cul-
tura no han dejado de transformarse, pero el problema quizá 
nada más se haya radicalizado. Creía en la formación de un 
puñado de individuos intempestivos, extemporáneos, excén-
tricos que haría frente al nihilismo de una modernidad socio-
política y tecnocientífica que buscaría aplastarlo todo. Las uni-
versidades y los centros del saber –según Nietzsche– se han 
vuelto repetidores de conocimiento y de consignas; la falsa 
erudición, la especialización y el saber libresco se han anqui-
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losado. Bajo la estela y la estrella de sus maestros Schopen-
hauer y Burckhardt, el joven Nietzsche aún cree que es posible 
actualizar la tradición de estudios clásicos y ponerlos al día en 
diálogo crítico de retroalimentación con el presente. En dicha 
obra Nietzsche aún está cargado de bríos juveniles y apuesta 
por una comunidad de solitarios solidarios y combatientes 
“henchidos de esperanza”118.  

El porvenir de las instituciones educativas ya está en el de-
venir del presente y ese porvenir entronca directamente con 
la idea de “inédito viable” de Freire; lo inédito viable es utopía 
inmanente que se alarga y se proyecta como porvenir proac-
tivo y creativo. Foucault y Deleuze descreen de las utopías, 
pero jamás renuncian a desplazamientos subversivos desde 
una micropolítica del deseo. El llamado de Nietzsche sigue 
siendo vigente; ahora que la educación sufre una sobre-deter-
minación ideológica y política del modelo neoliberal es pre-
ciso recuperar el sentido crítico, inactual e intempestivo de la 
Universidad en medio de un horizonte de implosión ecocida 
y genocida capitalista.  

La educación en su conjunto está al servicio de políticas 
educativas eficientistas y productivistas; en un país como Mé-
xico, la sobredeterminación estructural de la educación supe-
rior nos convierte en maquiladores del conocimiento produc-
tivo, incluso en el campo de las humanidades nos volvemos 
operarios que buscan ser productivos para no ser desechables 
ni desechados por un sistema que impone un control educa-
tivo fascista e inflexible; sobre todo ahora que se impone un 
clima político anti-intelectual, hay un creciente desprecio por 
la cultura, el arte, la ciencia desde los sectores hegemónicos de 
gobierno y empresariales.  

 
118 Friedrich Wilhelm Nietzsche, Sobre el porvenir de nuestras escuelas, Barce-
lona, Tusquets, 2010, p. 23.  
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Recuperar planteamientos de Nietzsche desde la reinven-
ción crítica es atender y entender la debacle de nuestra mo-
dernidad periférica, excéntrica descentrada. Modernidad capi-
talista neocolonial. De ahí también la exigencia de vincular la 
teoría crítica con estilos de pensamiento anclados en subjeti-
vidades específicas y en prácticas sociopolíticas, a sabiendas 
de que la relación entre teoría y práctica siempre es compleja, 
contradictoria, ambigua, plural, equívoca, evanescente. 

Hacer  

Hay una primacía antropológica de la acción: ser humano es 
hacer humanidad, en cada instante, en cada contexto. Las cos-
mogonías nos dicen que en el principio fue la acción. Y, sin 
embargo, ninguna acción se da a secas, todo hacer es hacer 
algo y además conlleva un actor. La acción es producción: co-
producción y coparticipación, reproducción y repetición, ma-
nufactura y ensamble y, muy escasamente, invención radical o 
renovación profunda.  

El hacer humano se despliega como creación de sí y como 
re-creación de la alteridad social y/o natural; aunque hoy en 
día, incluso la naturaleza es inseparable de una re-configura-
ción cultural. El ser humano, al trasformar sus condiciones 
materiales se re-forma a sí, in-forma el sentido de su existir y 
con-forma su ser bajo la interacción con un medio ambiente 
que configura un constructo socio-político.  

La acción es poiesis y praxis. En tanto poiesis es: creación 
extrínseca, fabricación de una materia pre-existente de forma 
“objetiva” y trascendente: moldear y modelar una obra. Y pra-
xis es autocreación histórico-social de un sujeto que objetiva 
y se objetiva en un hacer inmanente. Estamos transitando de 
la promesa de una praxis revolucionaria al cumplimiento de 
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una praxis tecnocientífica posthumana e inhumana. La violen-
cia que suscita el productivismo es una violencia simbólica y 
material, real y virtual que se ejerce a través de políticas neoli-
berales. Violencia que se sustrae al análisis puramente concep-
tual.  

El pensamiento crítico está desbordado por imperativos 
economicistas e imperialistas. Si la verdad está en hechos y los 
hechos son constructos de mas-media, entonces los que esta-
mos al margen, somos deshechos o seres inexistentes. La ac-
ción es re-presentación de imagen. De la esencia a la aparien-
cia, el ser se desvanece en el simulacro. La acción ciega nos 
cierra la visión de ser y hacer humanos. La creación humana 
per se es la que conduce a un creacionismo monstruoso, no la 
razón, como se ha creído en el fin de la modernidad. Para que 
sea alumbramiento, la creación tiene que ser pro-creación de 
sentido e imaginarios, de lo contrario nos seguirá arrojando 
hacia esa logomaquia coprófaga que se auto-recicla.  

En el discurso de la acción se consuma una ideología que 
no piensa pero que actúa con una crueldad implacable, casi 
sublime. Véase como síntoma de dicha situación, cómo lo su-
blime es una categoría estética que se reactualiza en el posmo-
dernismo estético y en las posvanguardias.  

Desde una óptica social, el arte contemporáneo respecto a 
la economía de mercado se mueve en una paradoja: la violenta 
réplica de la sociedad de consumo por parte de algunos sec-
tores del arte mimetiza la aplicación de estrategias opositoras. 
En la agresión del arte surte efecto una ingestión del sistema. 
De ahí que la subversión del arte sólo pueda adquirir un ca-
rácter circunstancial. Desde el momento en que la inventiva 
artística asume una proyectiva re-construible se vuelve un pro-
ceso relativamente fácil de domesticar. La racionalidad del 
mercado global muestra un actuar irracional.  

Los grandes capitales libran esfuerzos desesperados por no 
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ser devorados por un sistema económico-político en ruinas. 
Las acciones mundiales se mueven bajo la batuta de una glo-
balización parcial puesto que ésta se da sólo a partir de la mo-
vilización planetaria del capital financiero. Es imperativo      
replantear las acciones de una economía globalizada fuera de 
la lógica unilateral de la acción instrumental y allende la maxi-
miz  ación suicida del consumo..  

El hacer humano tiene que ser re-elaborado desde una óp-
tica más fraterna y menos autodestructiva, y si se dice esto no 
es por anhelar buenos deseos para tener un mundo mejor, sin 
para conservar el existente. Solo si hombres y mujeres de hoy 
somos capaces de redimensionar la convivencia y nuestro 
trato con el mundo natural estaremos en condiciones de tener 
futuro. De lo contrario la especie humana confirmaría, esa lec-
tura pesimista de que el hombre ha sido un cruel, ridículo e 
infame error de la creación.  

La acción social bajo la lógica del mercado no se opone a 
los procesos de un neocumunitarismo reaccionario, al contra-
rio, lo apuntala. Revolución y conservadurismo ensamblan 
perfectamente en el hacer hegemónico actual. Sin embargo, 
las crisis financieras y las debacles de las economías de mer-
cado están ya mostrando sus límites reales, en cuanto disposi-
tivos capaces de auto-regularse. No olvidemos que la auto-
regulación del mercado fue la gran promesa que se nos          
impuso bajo el disfraz de una racionalidad seductora. El pro-
blema es que la barbarie economicista se está llevando entre 
las patas al mundo entero. Si la economía de mercado y el 
capital financiero se globalizan también hay que globalizar la 
resistencia.  

Frente a los grandes poderes de dominación requerimos 
contrapoderes que enfrenten con mecanismos de subversión 
capaces de hacer cimbrar al poder y quede desnudo su traje 



Sigifredo Esquivel Marín 

183 
 

nuevo y regio de impostura. Frente a la heteronomía re-pro-
ductiva del sistema de dominación capitalista, tenemos que 
potenciar la autonomización creativa. La experiencia es un 
concepto clave para reconstituir los vínculos entre saber y ha-
cer. Hoy en día se trataría de saber hacer acciones de lo indi-
vidual a lo colectivo y viceversa. Asimismo, hacer un saber 
que se re-conduzca desde la práctica hacia otros ejercicios.  

Los saberes contemporáneos deben escuchar a la acción 
comunitaria e intercultural, y la creación y gestión humanas 
deben orientarse según los saberes con los que disponemos. 
Entre lo factible y lo deseable, rehacer nuestras prácticas so-
cietales en pos de una actuación lúcida e imaginativa. Una idea 
real y terrorífica: la acción desde el no saber y el saber desde 
la oscuridad en la noche del ser: nihilismo y barbarie. Ninguna 
de estas ideas es absoluta, la acción es hoy diversa compleja, 
polivalente.  

Frente a una globalización del gran capital desde arriba, 
emergen aquí y en todas partes micro-globalizaciones desde 
abajo, contrapoderes de resistencia, micro-política nómades 
de afecciones e infecciones de vínculos, conexiones e interco-
nexiones. Habría que apelar a máquinas guerrilleras de sabo-
taje del orden establecido y del pensamiento hegemónico. 
También habría que reinventar tácticas de reconexión entre 
teoría y práctica desde nuevas mediaciones e intermediaciones 
oblicuas, fluctuantes, frágiles, imperceptibles.  

En este sentido habría que retrotraer la praxis comunitaria 
y los movimientos sociales emergentes desde una nueva mi-
rada entendida –según Deleuze– como “una política de lo vir-
tual”, la cual atisba mundos y conocimientos más allá del 
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euro/logocentrismo de las formas dominantes de la moderni-
dad capitalista.119  

El concepto de “lo virtual” es fundamental para entender 
las múltiples posibilidades latentes que se despliegan en los 
nuevos movimientos sociales, los colectivos comunitarios, los 
grupos y las asambleas de barrios y tantas otras más organiza-
ciones sociales y micro-políticas que están gestando ahora y 
en todo el mundo nuevas formas de vivir y convivir, y también 
maneras absolutamente inéditas de reinventar la política. Lo 
virtual no se opone a lo real ni se confunde con lo posible, 
subyace a lo actual, pero siempre está ahí como potencia ab-
soluta de gestación y gestión.  

Lo virtual –según Deleuze– posee realidad plena en tanto 
que virtual, la virtualidad es una prolongación estricta del ob-
jeto real, posee una dimensión objetiva.120 Lo virtual nos 
muestra que la realidad nunca es una, ni está dada de ante-
mano. La argucia de la razón del pensamiento hegemónico 
apela a una realidad única y cerrada, por su parte, lo virtual 
nos muestra que la realidad siempre es múltiple, multi-estrati-
ficada, diversa, e incluso, divergente, despliega un campo he-
terogéneo de experiencias como campo de lo posible-deseable-
factible.  

Si hay virtualidad, entonces, el presente nunca puede com-
pactarse como una presencia plena y absoluta, lo virtual insiste 
en la complejidad de lo real como magma de realidades emer-
gentes. De ahí que entre acción, realidad, subjetivación e in-
terpretación se vayan construyendo urdimbres existenciales 

 
119 Escobar, Arturo, Osterweil, Michael., “Movimientos sociales y la polí-
tica de lo virtual. Estrategias deleuzianas, Tabula Rasa [en linea] 2009, 
(Enero-Junio), pp. 123-161, [Fecha de consulta: 27 de diciembre de 2018] 
Disponible en:<http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=39612022005>.  

120 Zourabichvili, François, Le vocabulaire de Deleuze, Paris Ellipses, 2004, p. 
89.  
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variopintas y también complejas, y en todo caso, irreductibles 
a una mirada monolítica y a una acción única mono-causal e 
intencional. Ninguna fotografía científica o filosófica captura 
la emergencia de una realidad inédita que acontece y desquicia 
todo marco normativo. El acontecimiento se efectúa como 
excedente de interpretación. Saber y pensar son formas extre-
mas y anómalas de entender la acción, en la actualidad, resul-
tan indispensables para sobrevivir y re-estructurar la existen-
cia social comunitaria cotidiana.  

El panorama es plural, los puntos de vista son miríadas a 
punto de perderse en el vértigo de las recomposiciones ince-
santes: acción, praxis y autonomía: formas operatorias de au-
togestión y trabajo comunitario desde los sujetos implicados: 
sociedad civil, vida cotidiana y emergencia de nuevas subjeti-
vidades, así como movimientos desde micro-grupos de ges-
tión. Requerimos un saber hacer y un pensamiento del hacer. 
Libertad de acción y libertad de pensamiento: binomio que 
encarna el sujeto por-venir.  

Estamos años luz de ver realizado el planteamiento de una 
praxis revolucionaria como transformación de una realidad 
humana injusta; aún sigue pendiente potenciar el sujeto hu-
mano como agente de sentido histórico-social. Los trabajos 
de teóricos sociales críticos en y desde América Latina apor-
tan, cada uno, desde su trinchera, un granito de arena para 
lograr pequeños, pero efectivos cambios en las instituciones 
sociales y en la producción actual de subjetividades y comuni-
dades emancipadas.  

La acción social en tanto praxis creacionista infra-política 
funge de mediación e intermediación entre teoría, práctica y 
movimientos sociales, justo en el entre, apertura sin fin, que 
posibilita una subversión del orden establecido, justo ahí la 
acción como praxis micro-política se decanta en autonomía 
individual, colectiva, anónima, anómala, anormal, aberrante y 
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errante. El arte de resistir toma nuevos derroteros que hacen 
estallar las formas de participación establecida; asistimos a la 
renovación de la imaginación política y sus gramáticas.  

América Latina es parto de germinaciones sociales inéditas, 
cuyo potencial de (auto)transformación apenas se deja entre-
ver. Acción y creación están en los márgenes de Occidente. 
Está emergiendo una infra-política como arte de los vencidos 
que va tejiendo lenta y tenazmente formas anómalas e imper-
ceptibles de sabiduría y autonomía como arma de guerra con-
tra el orden. Se está fraguando una filosofía portátil, rizomá-
tica, conectiva y colectiva.  

En el corazón de la inmanencia, la vida sin más, el pensar 
ha bajado del Olimpo de las ideas para mancharse de factici-
dad y errancia. Asistimos al replanteamiento político estraté-
gico del pensamiento como arma micro-política para una re-
volución invisible e imposible de detenerse. Por tanto, el saber 
emancipatorio y el pensamiento crítico adquieren sentido 
desde su consistencia y coherencia con prácticas y movimien-
tos sociales. La acción humana se decanta como autocreación 
histórico-social siempre y cuando pueda tejer alianzas con 
otras creaciones humanas y cósmicas. La cuestión reside en 
no caer en el juego de hacer por hacer sino en rehacer el sen-
tido de la acción desde el horizonte de un porvenir creativo 
pleno de libertad y justicia.  

Pensar  

Pensar no es definitivo, ni siquiera definitorio. Está en las an-
típodas del ser ahistórico e inmutable. Pensar siempre está 
siendo, haciéndose pensamiento. Devenir pensamiento de ca-
mino hacia el corazón del ejercicio pensante. Las sendas del 
pensar instauran laberintos que se bifurcan en espirales barro-
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cas por intersticios de lo desconocido. Pensar sortea el atolla-
dero místico y la jaula cuadriculada de conceptos claros. Hoy 
se requiere pensar en contra de lo pensado, porque el pensa-
miento establecido funciona como una poderosa camisa de 
fuerza que impide todo pensamiento vivo. Se tiene que pensar 
desde la exuberancia de multiversos que hoy se entrecruzan, 
pero que pocas veces dialogan. Se tiene que pensar en el bucle 
que se abre, y algunas veces, desgarra, nos desgarra, entre par-
ticularismos y globalización, entre diferencia e identidad.  

Hoy es necesario pensar en los márgenes de los sistemas 
oficiales de ideas que socializan: poder mediático, poder fi-
nanciero y pensamiento tecnológico. Poderes hegemónicos 
que traman una alianza imperialista: monopolio del saber, ha-
cer y pensar. Frente al Poder se despliega una infra-política de 
los umbrales e intersticios. La infra-política del pensamiento 
es del orden de lo imperceptible e invisible, pero no por ello, 
menos efectivo, afectivo, mortalmente peligroso. A contraco-
rriente, el libre pensar se efectúa desde la diferencia como di-
ferendo: puesta en crisis; pero sobre todo como afirmación y 
diálogo, como experiencia abierta y sensible a otras formas de 
vida.  

En la actualidad el pensamiento se ve acosado por nuevos 
enemigos, anónimos e invisibles que actúan con una censura 
sofisticada. El pensar se instituye en la destitución: límite de 
todas las fronteras, zona abierta sin resguardos. Por eso es por 
lo que las Instituciones de Pensamiento son tan reacias a dejar 
pensar, distribuyen saber, pero no posibilitan pensar. Pensar 
es poder instituyente en estado puro, potlach de ideas, atentado 
contra las instituciones oficiales del pensamiento.  

En el acto de pensar, la crítica está al servicio de la autono-
mía más radical, por lo mismo también se confronta y afronta 
los linderos de regímenes de heteronomía que constriñen. No 
basta pensar la diferencia, hay que pensar de forma diferente. 



La reinvención de Nuestramérica 

 

188 
 

No basta describir otros ejercicios del pensamiento, hay que 
ejercer, experimentar otro pensamiento. Pensar lo otro, si y 
sólo si se arriesga otro modo de pensar.  

No se trata de pensar ciertas ideas (diferencia, multiplici-
dad, autonomía, emancipación) ya dadas y hechas en una to-
talidad orgánica que sería la filosofía. Más bien habría que ha-
cer la diferencia, la multiplicidad y la emancipación del pensar 
en el pensar y actuar mismos; en sus prácticas conceptuales y 
pragmáticas. No aterrizar ideas sino posibilitar que la munda-
nidad y humanidad terrestres surquen vuelos de imaginación.  

Pensar es un arte extraño, absolutamente extraño; ejercicio 
de des-aprendizaje y desconocimiento de sí y del mundo. Si 
los sueños de la razón engendran monstruos, el arte de pensar 
es monstruoso por esencia, aberrante, abyecto: arrojado a la 
errancia y trashumancia del ser y estar en un mundo inmundo. 
Como diría Machado: Hoy es siempre todavía, el tiempo fluye al 
ritmo del ser. Palabra en el tiempo, el arte de pensar busca 
captar la fluidez de todo lo existente sin petrificarla. Pensar 
poético en y desde lo heterogéneo. Pensar inocente y sin ata-
duras. Lo más individual que llega a las entrañas del corazón 
es también lo más universal.  

En sus poemas, Machado busca en la vida humana, en su 
despliegue incesante, el arte del pensar que labra su poética 
filosófica en las orillas del tiempo vivido. Palabra herida de 
finitud, el ensayo es una búsqueda de elucidación personal de 
y desde un yo fundamental, y al mismo tiempo, des-fudamen-
tado, errante, el cual emerge en el acto consciente y libre: “No 
está mal / este yo fundamental, / contingente y libre, a ratos, 
/ creativo, original; / este yo que vive y siente / dentro de la 
carne mortal / ¡ay! por saltar impaciente / las bardas de su 
corral”.121 

 
121 Antonio Machado, “Poema de un día (meditaciones rurales), Campos de 
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El arte de pensar ensayístico no escamotea la miseria, fini-
tud y podredumbre. La aberración del pensar es consustancial 
a su potencia telúrica errabunda. Pensar es mover el mundo 
sin concesiones, sin fines, pero con el principio de oírse escu-
char en el corazón de la Polis; que nadie se tome la molestia de 
afrontar el desafío flamígero de sus dardos es otra cosa. Pen-
sar no es compensar una grieta incurable cuya única convale-
cencia está en su reconocimiento. Pensar en el desorden, en y 
desde el corazón del caos, pero hacia un nuevo orden: caos-
mosis. Afirmar la plenitud y la diferencia en la errancia; pleni-
tud de vida y diferencia como heterogeneidad y repetición 
compleja.  

El ocaso del Sujeto Hegemónico rompe con la visión uni-
taria de las cosas, con sus narrativas eurocéntricas y falocén-
tricas. Se traduce en la posibilidad de liberar una serie de sub-
jetivaciones heteróclitas, multiplicidades diversas de potencias 
e intensidades. Desgarra la camisa de fuerza de una identidad 
totalizante y totalitaria que aprisiona la vida. Es un juego trá-
gico y divino que consiste en retrotraerse a una infancia tan 
imposible de recuperar como de eludir. El devenir de la infan-
cia en el pensamiento no es sino apertura del juego del pensar 
en su prístina inocencia de erotismo sagrado.  

Pensar como viajar, nacer y renacer, regreso al olvido sal-
vaje, que nos daría otra forma de ser y de estar en el mundo y 
el horizonte porvenir. Pensar es un asunto de velocidades 
como de intensidades. Su experiencia resulta crucial tanto en 
el campo de las humanidades como en el arte, el psicoanálisis, 
la teoría social crítica y la política. Sin la apertura del libre pen-
samiento, las ciencias sociales y las ciencias políticas termina-
rían siendo un cúmulo de conocimientos especializados e ins-
trumentalizados bajo la resolución de problemas como si 

 
Castilla (1907-1917), p. 558. 
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fuese enigma que despejar cuya pregunta ya contiene la res-
puesta.  

La resistencia teórica permite un margen de autonomía 
frente a un conjunto plural de prácticas profundamente com-
plejas; relación que está atravesada por la no-relación y la 
puesta en común de diferencias indisponibles. El estado in-
disponible del pensar se efectúa como acto de soberanía au-
tónoma en un viaje iniciático hacia la infancia del ser, y al 
mismo tiempo, apuesta por reinventar heterotopías que per-
mitan otra habitación del mundo; de ahí la profunda compli-
cidad del pensamiento con la ética, pero con una ética-política 
situada, provisional, provisoria.  

Pensar no inquiere saber o método, no hay métodos para 
pensar así como no hay métodos para vivir, solo balbuceos; 
un eco de palabras que sedimentan murmullos sin sentido. 
Podemos in-corporar ideas ajenas, pero eso implica asimilar-
las hasta apropiarnos de su esencia nutritiva. Si Nietzsche re-
comienda leer y escribir con sangre, pensar sería efectuar una 
combustión de nuestras vísceras en su punto más álgido ha-
ciendo corto-circuito con la dominación. No hay pensar que 
no remita a una geografía proyectiva, colectiva e imaginaria.  

Saber hacer pensar 

En las relaciones, procesos y producciones que se conjugan 
en el trinomio saber-hacer-pensar se ubica una de las proble-
máticas centrales de la sociedad contemporánea. El entra-
mado que se teje y desteje entre estos tres elementos se evi-
dencia como búsqueda de las ciencias humanas y sociales, las 
humanidades y la educación por comprender lo que somos, 
lo que quisiéramos llegar a ser.  

Saber hacer pensar es una elucidación sobre y desde la on-
tología del presente. Saber hacer pensar es casi algo imposible, 
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pero en este casi se sitúa la discreta y humilde relevancia que 
tienen los sujetos que emergen en el corazón secreto de la vida 
cotidiana. Es una brújula que orienta los senderos que Parmé-
nides condenó como imposible búsqueda de hombres enlo-
quecidos por la insensatez del fracaso. Es tiempo ya de que 
nos atrevamos a pensar fuera del éxito estamental. En esta 
nueva caverna pensar resulta tan necesario como urgente. So-
bre el arte de pensar sólo nos queda su apertura incierta, su 
devoción como piedad de nuestra errancia, pero también 
como constancia de nuestro ser y padecer.  

Saber hacer el pensamiento nos sitúa en la interminable re-
lación entre discurso y acción desde un contexto específico 
convulsionado, a saber, la bisagra que constituye la imagina-
ción poética del sujeto que somos tanto individual como co-
lectivamente. Saber hacer pensar: brújula del eterno aprendiz. 
Saber hacer pensar como desaprendizaje de lo que impide de-
venir viaje en el corazón secreto de la creación, para que ad-
venga el derecho a soñar y se dinamite el cohecho de narcosis 
colectiva. La razón no engendra monstruos, dejemos ya ese 
cándido romanticismo de pacotilla, sino la racionalización 
compulsiva de nuestras certezas elevadas a principios totali-
zantes y totalitarios.  

Se requiere valor para pensar sin asideros, para pensar de 
verdad el juego y la articulación de diferencias, para abismarse 
en una deriva trágica que siempre está a punto de naufragar. 
Para que el erotismo sea juego libre de pulsiones, afectos y 
expresiones, y no la ciega dictadura de una economía libidinal 
que hace del cuerpo social fábrica de objetos-mercancías regi-
dos por leyes de oferta y seducción publicitaria.  

Para que el mundo sea una obra abierta a las experiencias 
plurales de hombres y mujeres que se reconocen en el espejo 
de la creación cotidiana y en el oficio de hacer existencia com-
partida. Saber hacer pensar como el justo repartir y compartir del 
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pan de cada día. El tema y el problema del otro, del prójimo de 
carne y hueso –diría Machado en boca de Juan de Mairena– 
constituye una de las interrogaciones humanas fundamentales. 
Para edificar la morada que nos reúne, para expresar desacuer-
dos y disensos, para tejer y destejer la urdimbre de una condi-
ción humana situada, sitiada, entre barbarie, implosión eco-
cida-genocida y apertura de otro horizonte venidero. Bús-
queda de la verdad como esperanza en el encuentro con el 
otro. Porque ahí donde crece el peligro inminente se atisba la 
potencia pura de lo inmanente como infinito recomenzar.  

Saber hacer pensar: encuentro y desencuentro entre filoso-
fía política, literatura, teoría social y sabidurías populares bajo 
el alumbramiento caleidoscópico de realidades emergentes, 
movimientos sociales y cataclismos subversivos. Recuperar la 
fe en el mundo como apertura de lo inédito viable. Saber hacer 
pensar: emergencia e insurgencia de subjetividades e intersub-
jetividades inéditas atentas al memorial de los excluidos, a las 
huellas invisibles de justicia indeleble. 
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El pensamiento filosófico latinoamericano, del Caribe y “latino”, 
(1300-2000), México, Siglo XXI, 2011. 

Lévinas, Emmanuel, Humanismo del otro hombre, México, Siglo 
XXI, 2006. 



Sigifredo Esquivel Marín 

201 
 

Lezama Lima, José, La expresión americana, México, Fondo de 
Cultura Económica, 2005. 

Lipkau, Gustavo, “Texcoco: La guerra del lago. ¿No debiera 
el ‘arte urbano’ responder a la problemática urbana?”, 
Arte y ciudad. Estéticas urbanas, México, México, Co-
naculta-INBA, 2003. 

Lyotard, François, La posmodernidad explicada a los niños, Barce-
lona, Gedisa, 2003. 

Machado, Antonio, Poesía y prosa II, Madrid, Espasa Calpe-
Fundación Antonio Machado, 1989.  

Machado, Antonio, Páginas escogidas, (Versión Scribd), Passe-
rino Editore, 2016. 

Machado, Antonio, Soledades, galerías y otros poemas, Premium 
Ebook- FV Éditions, 2020. 

Manifiesto Crack (Volpi, Urroz, Padilla, Chávez, Palou)”, La-
teral. Revista de Cultura. N. 70 octubre de 2000. 
http://www.lateral-ed.es/tema/070manifiesto-
crack.htm  

Martí, José “Nuestra América”, publicado en La Revista Ilus-
trada de Nueva York, Estados Unidos, el 10 de enero 
de 1891, y en El Partido Liberal, México, el 30 de enero 
de 1891, consultado en CLACSO, el 30 de octubre del 
2017 en http://biblioteca.clacso.edu.ar/ar/li-
bros/osal/osal27/14Marti.pdf 

Martín-Baró, Ignacio, “Hacia una psicología de la liberación” 
Boletín de Psicología. 22, 219-231., 1986. Recuperado el 4 

http://www.lateral-ed.es/tema/070manifiestocrack.htm
http://www.lateral-ed.es/tema/070manifiestocrack.htm
http://biblioteca.clacso.edu.ar/ar/libros/osal/osal27/14Marti.pdf
http://biblioteca.clacso.edu.ar/ar/libros/osal/osal27/14Marti.pdf


La reinvención de Nuestramérica 

 

202 
 

de mayo del 2013, de http://23118.psi.uba.ar/acade-
mica/carrerasdegrado/psicologia/informacion_adicio-
nal/obligatorias/036_psicologia_social2/baro.pdf  

Martínez, Rigoberto y Torres, Alejandra, Pedagogía rupturista: 
más allá de la teoría de la resistencia, Juarez, CELAPEC, 
2019. 

Massardo, Jaime, “La recepción de Gramsci en América La-
tina: cuestiones de orden teórico y político”, Archivo 
Chile. Revisa Electrónica, consultado el 20 de noviembre 
del 2018 en http://www.archivochile.com/Ideas_Au-
tores/gramscia/s/gramscisobre0007.pdf  

Medina Melgarejo, Patricia, Pedagogías insumisas. Movimientos po-
lítico-pedagógicos y memorias colectivas de educaciones otras en 
América Latina, México, UNICACH-CEMECA-Juan 
Pablos Editor, 2015.  

Methol Ferré, Alberto, “De Rodó al Mercosur”, Arielismo y 
latinoamericanismo. Prisma, Nº. 17, 2001. 

Mignolo, Walter: “Colonialidad Global, Capitalismo y hege-
monía epistémico”, Indisciplinar las ciencias sociales. Geopo-
líticas del conocimiento y colonialidad del poder. Perspectivas desde 
lo andino, Ecuador, Universidad Andina Simón Bolívar-
Ediciones Abya-Yala, 2002. 

Negri, Toni, “Sobre Foucault”, Multitud, 2009, consultado el 
20 de octubre del 2011, https://colaborato-
rio1.wordpress.com/2009/11/14/sobre-foucault-toni-
negri-2004/  

http://23118.psi.uba.ar/academica/carrerasdegrado/psicologia/informacion_adicional/obligatorias/036_psicologia_social2/baro.pdf
http://23118.psi.uba.ar/academica/carrerasdegrado/psicologia/informacion_adicional/obligatorias/036_psicologia_social2/baro.pdf
http://23118.psi.uba.ar/academica/carrerasdegrado/psicologia/informacion_adicional/obligatorias/036_psicologia_social2/baro.pdf
http://www.archivochile.com/Ideas_Autores/gramscia/s/gramscisobre0007.pdf
http://www.archivochile.com/Ideas_Autores/gramscia/s/gramscisobre0007.pdf
https://colaboratorio1.wordpress.com/2009/11/14/sobre-foucault-toni-negri-2004/
https://colaboratorio1.wordpress.com/2009/11/14/sobre-foucault-toni-negri-2004/
https://colaboratorio1.wordpress.com/2009/11/14/sobre-foucault-toni-negri-2004/


Sigifredo Esquivel Marín 

203 
 

Neurath, Johannes, “Wirikuta y la búsqueda colectiva de vi-
siones”, La Jornada del Campo, No. 55. 28 de abril del 
2012, consultado el 9 de noviembre del 2018 en 
http://www.jornada.com.mx/2012/04/28/cam-
wirikuta.html  

O´Gorman Edmundo, La Invención de América, México, Fondo 
de Cultura Económica, 1955. 

Ortega y Gasset, José, El tema de nuestro tiempo, Madrid, Calpe, 
1923. 

Pacheco, Lourdes, “La universidad de la incompletud”, Dispu-
tas por la universidad, Cuestiones críticas para confrontar su fu-
turo, México, UNAM, 2007. 

Paz, Octavio, Corriente alterna, México, Siglo XXI, 2000. 

Peguy, Charles, “Esperanza”, Signos de los tiempos, 2003, Enero 
del 2003. 

Pereda, Carlos, Sueños de vagabundos. Un ensayo sobre filosofía, mo-
ral y literatura, España, Visor, 1998. 

Rajchman, John, Deleuze: un mapa, Buenos Aires, Nueva Vi-
sión, 2004. 

Ramírez Ribes, María, Un amor por el diálogo: El Inca Garcilaso de 
la Vega, Caracas, Monte Ávila, 1992. 

Ranciere, Jacques, “Las desventuras del pensamiento crítico”, 
El espectador emancipado, Buenos Aires, Manantial, 2010. 

Ricoeur, Paul, Historia y narratividad. Barcelona, Paidós, 1999. 

http://www.jornada.com.mx/2012/04/28/cam-wirikuta.html
http://www.jornada.com.mx/2012/04/28/cam-wirikuta.html


La reinvención de Nuestramérica 

 

204 
 

Ricoeur, Paul, Sí mismo como otro, España Siglo XXI, 1996. 

Rodó, José Enrique, Ariel. Antología del pensamiento de la lengua 
española, Culiacán, UAS, 1982. 

Rodó, José Enrique, Cinco Ensayos, México, Conaculta, 2014. 

Santos B. De Sousa, Conocer desde el Sur. Para una cultura política 
emancipatoria, Bolivia, CLACSO, CIDES - UMSA, Plural 
editores, 2007. 

Santos, B. De Sousa, Interrogando al pensamiento crítico la-
tinoamericano. Crítica y Emancipación. Revista Latinoame-
ricana de Ciencias sociales, Año I, Nº2, Buenos Aires, 
CLACSO, 2009, consultado el 23 de abril del 2017 en 
http://bvsde.org.ni/clacso/publicaciones/CyE2.pdf  

Spivak, Gayatri, “¿Puede hablar el sujeto subalterno?”, Orbis 
Tertius, Memoria Académica. Buenos Aires, Universidad 
de la Plata. 1998, año 3., No. 6. 

Torres-Rivas, Edelberto, “Respuesta” Interrogando al pensa-
miento crítico latinoamericano”, Crítica y Emancipa-
ción. Revista Latinoamericana de Ciencias sociales, Año 
I, Nº2, Buenos Aires, CLACSO, 2009. 

Unamuno, Miguel de, Sobre Latinoamérica, Barcelona, Linkgua-
Digital, 2020. 

Unamuno, Miguel de, Unamuno y la Educación. Antología de 
Mauricio Robert Días, México, Biblioteca Pedagógica, 
1985. 

http://bvsde.org.ni/clacso/publicaciones/CyE2.pdf


Sigifredo Esquivel Marín 

205 
 

Valéry, Paul, Los principios de anarquía pura y aplicada, Barcelona, 
Tusquets, 1987. 

Vattimo, Gianni, Las aventuras de la diferencia. Pensar después de 
Nietzsche y Heidegger, Madrid, Altaya, 1999. 

Vattimo, Gianni, Más allá del sujeto. Nietzsche, Heidegger y la her-
menéutica, Barcelona, Paidós, 1992. 

Villegas Mariscal, Leobardo, Historia y etnografía. Un análisis de 
la cultura de los huicholes, Zacatecas, Instituto Zacatecano 
de Cultura Ramón López Velarde, 2018. 

Villoro, Luis, Estado plural, pluralidad de culturas, México, Mé-
xico, Paidós / UNAM, Serie Biblioteca Iberoamericana 
de Ensayo No.3-. 1999. 

Viveiros de Castro, Eduardo, Metafísicas caníbales: líneas de an-
tropología postestructural, Buenos Aires, Katz Editores, 
2010. 

Volpi, Jorge, “La literatura latinoamericana ya no existe”, Re-
vista de la Universidad de México, Nº 31, 2006. 

Wahren, Juan “Autonomía libertaria, territorios insurgentes, y 
poder popular”, El pensamiento crítico frente a la Hidra Ca-
pitalista III, Chiapas, EZLN, 2015. 

Walsh, Catherine, “Notas pedagógicas desde las grietas deco-
loniales”, Instituto Hemisférico, 2013, consultado el 6 de 
septiembre del 2017 en http://hemisphericinsti-
tute.org/hemi/es/e-misferica-111-gesto-decolo-
nial/walsh 



La reinvención de Nuestramérica 

 

206 
 

Wieviorka, Michel, “¿A dónde va el debate sobre los nuevos 
movimientos sociales?”, Los movimientos sociales: de lo local 
a lo global, México, UAM-Anthropos, 2009. 

Wittig y Zaig, Borrador para un diccionario de las amantes, Barce-
lona, Lumen, 1981. 

Wittig, Monique, The Straight Mind, Boston, Beacon Press, 
1992. 

Yepes, Heriberto, “El ensayo en la era del internet”, Tierra 
Adentro, No 127, abril del 2004. 

Zea y Taboada, Arielismo y globalización, México, Fondo de Cul-
tura Económica, 2002. 

Zea, Leopoldo, El pensamiento Latinoamericano, México, Ariel, 
1976. 

Zibechi, Raúl, “La revolución de 1968 transformó América 
Latina”, Sputnik, consultado el 19 de noviembre del 
2018 en https://mundo.sputniknews.com/fir-
mas/201805051078426646-latinoamerica-sociedad-
historia-1968-guerrilla/  

Zourabichbili, François, Le vocabulaire de Deleuze, Paris Ellipses, 
2004. 

 

https://mundo.sputniknews.com/firmas/201805051078426646-latinoamerica-sociedad-historia-1968-guerrilla/
https://mundo.sputniknews.com/firmas/201805051078426646-latinoamerica-sociedad-historia-1968-guerrilla/
https://mundo.sputniknews.com/firmas/201805051078426646-latinoamerica-sociedad-historia-1968-guerrilla/


 

 

Índice 

Prólogo: desde –hacia– dónde escribo e intento pensar y hablar .... 9 

Aviso en permanente re(de)construcción ............................................. 17 

Instructivo de uso: ¿desde –hacia– dónde nombrar(nos)? .............. 25 

Nuestramérica: cartografía poética de ensoñación utópica............. 33 

Nuestramérica: ciudades excéntricas y subalternas ............................ 39 

Recreación crítica del Chilam Balam de Ixil y Comentarios Reales .. 47 

Cosmovisión indígena, alternativa a la modernidad eurocéntrica 55 

Movimientos sociales: política como arte de multiplicidades ........ 63 

El estado crítico de la creación crítica .................................................... 69 

Releyendo a Marx y Freud desde Nuestramérica ............................... 75 

68 en 18: significaciones imaginarias de la revolución cultural ...... 85 

Arielismo como latinoamericanismo transvalorador ........................ 95 

Pedagogía crítica como micro-política intercultural ........................ 103 

Capitalismo, políticas educativas, autonomía y autocreación....... 121 

La (de)construcción teórica como opción política .......................... 131 

Subjetivaciones como micropolíticas creativas ................................. 137 

Biopolítica afirmativa como autocreación de sentido ..................... 147 

Creación de sentido, recreación de subjetividad ............................... 153 

Conclusiones: saber, hacer, pensar de(sde) Nuestramérica .......... 161 

Bibliografía..................................................................................................... 193 

 



 

 

 

Esta primera edición de  

La reinvención de Nuestramérica.  

Subjetividades creacionistas y comunidades autónomas  

se terminó de editar en las instalaciones del  

Centro Latinoamericano de Pensamiento crítico, 

con domicilio en calle Puerto La Palma 1455, 

colonia Valles de América, 

ciudad Juárez, Chih., México, 

en el mes de Enero de 2021. 

  



 

 

  



 

 

 


